
        
            
                
            
        

    
 
   “Viajando en el tiempo para atrapar a 
 
   Jack el destripador”
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   Eduardo Cuitiño (Montevideo, 1974) es Licenciado en Matemática por la Facultad de Ciencias, y trabaja como docente de Matemática y Estadística en la Facultad de Ingeniería de la Universidad ORT-Uruguay desde el año 2000. Le fascinan los misterios, y busca encararlos siempre desde una óptica científica, eligiendo ante muchas chances la opción más lógica y probable.
 
    
 
   La presente obra debe ser entendida únicamente como un particular libro de divulgación matemática, escrito sobre una original línea del tiempo, buscando conectar la historia con la lógica abstracta.
 
    
 
   * * *
 
    
 
   “Yo, Eduardo Cuitiño, acepté el reto de ser la cara visible y mundana de la Congregación Unidos para la Salvación. Una secta de personas bien intencionadas,  que bajo el rumbo que traza nuestro Maestro Marco Dinetti busca una gran conspiración universal: desarrollar el poder de razonamiento de los pueblos para así atravesar todos los límites de la mente humana, pues la evolución está en la revolución del poder lógico. 
 
    
 
   El desarrollo es creatividad.
 
    
 
   La paz una partida de ajedrez terminada en tablas. 
 
    
 
   Nuestro cerebro es la máquina que nos transformará en dioses.” 
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Marco Dinetti
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   Mi nombre es Marco Dinetti, y como les contaba Eduardo, soy el director de la llamada Congregación Unidos para la Salvación[1]. Una agrupación secreta de personas de buen pasar económico, honestas y con un alto grado de formación, cuyo hobby es resolver cualquier tipo de misterio. Nos valemos para ello de todas las ramas de la ciencia formal, o incluso llegamos a usar ciencias ocultas como la numerología o la parapsicología. Investigamos misterios, acertijos, aspectos, símbolos y detalles poco entendidos de la cultura local y mundial.
 
    
 
   Un acertijo que siempre me fascinó fue el de resolver el misterio de la identidad del más famoso asesino en serie de la historia: “Jack el Destripador”o “Jack The Ripper”, en inglés.
 
    
 
   Creo que lo tengo. Comparto contigo en éste libro mi teoría, buscando transformar tu mente. 
 
    
 
   Aquí te cuento mis desarrollos analíticos y mis pruebas, en base a la aventura que viví en Londres en el año 2007, cuando intenté sacarles dinero con ésta historia a cinco ingleses ricos: el Conde de Isward, el duque de Brunswick, el inspector Wallis de Scotland Yard, el doctor Lasker, y Mr. Morphy.
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   Cualquier similitud con la realidad es pura coincidencia, pues la realidad siempre es infinitamente más compleja que todo aquello que pertenece al difuso conjunto de lo que imaginamos.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Edición de autor
 
    
 
   ISBN 978-997-49-8012-9
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   -A la más maravillosa herramienta informática de la historia:
 
    
 
   Google.
 
    
 
   Suena a priori increíble, pero las pruebas sobre quién fue Jack The Ripper están todas en internet.
 
    
 
   Por eso este libro contiene los links o los códigos QR para que el lector pueda acceder y asombrarse con ésta historia, en un sentido ultradimensional nunca antes visto.
 
    
 
   -Dedicado también, -y con muchísimo respeto-, a la esplendorosa Inglaterra y al increíble Estados Unidos, que se merecen conocer absolutamente toda la verdad de una parte horrenda de su pasado reciente.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   AVISO PARA EL LECTOR:
 
    
 
   Este libro contiene las respuestas a un enigma guardado en la sociedad inglesa y norteamericana por más de 120 años. Se solicita entonces leer todo el material del libro con suma atención, seriedad, moderación y responsabilidad.  
 
    
 
   Misterio de Orden Público
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   En cierto sentido, hacer una investigación histórica es un ejercicio muy similar al de jugar una partida de ajedrez. Existen 318.979.564.000 formas de que ambos bandos realicen las primeras 4 jugadas. Ante tanta complejidad, la diferencia entre un buen y un mal jugador no radica en saber elegir la jugada correcta, sino, por el contrario, el saber descartar los miles de millones de jugadas erróneas.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Noroeste de Inglaterra- Marzo de 1987
 
    
 
    
 
   Por fin, luego de una tensa espera familiar, el abogado abrió el sobre y leyó el testamento hológrafo:
 
    
 
   Éste es mi Testamento:
 
    
 
   En esta ciudad, el día 7 de Noviembre de 1983, encontrándome en pleno goce de mis facultades intelectuales, otorgo éste, mi testamento hológrafo, disponiendo en él de mis bienes para después de mi fallecimiento de la siguiente forma: 
 
    
 
   Primero: A mi querida hija menor Ann, la casa en la ciudad.
 
    
 
   Segundo: A mi querida hija Jane, la casa de campo.
 
    
 
   Tercero: A mi querido hijo pródigo John, la cuenta bancaria en el Lloyd´s Bank, y todo lo contenido en el cofre número 1456-A de la sucursal Londres, cuya llave dejo aquí ensobrada.
 
    
 
   Pase lo que pase, sepan que su padre los amó siempre, y si el bendito Dios quiere, nos encontraremos todos juntos algún día. Disfruten su vida con la ayuda de las posesiones materiales que les pude dejar.
 
    
 
   No debo suma alguna, y perdono todo lo que me deben.
 
   
No teniendo otras disposiciones que hacer, hago constar que el presente testamento ha sido redactado de mi puño y letra, y de una sola vez lo firmo:
 
    
 
   
 
 
    
 
    
 
   ……………………………….
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Londres – Julio de 1987
 
    
 
   Recién en verano de ese año, John pudo librarse por fin de tanto trabajo, y viajó a Londres a llevarse el dinero que le correspondía por la herencia de su padre.
 
    
 
   — Señor, aquí tiene la llave del cofre-fort, pase a la sala contigua y proceda. Lo dejo solo—dijo el empleado del Lloyd´s Bank.
 
    
 
   El beneficiario testamentario avanzó, encontró el cofre número 1456-A y lo abrió. Allí había dinero en efectivo, —pero no mucho—, algunas joyas, unas fotos… y una carta que dejaría a John petrificado de miedo.
 
    
 
   — ¡No… por Dios! ¡No puede ser…! ¿Qué es esta carta? ¿Qué son estas fotos? ¿Qué son estos 3 anillos de oro? ¿De dónde salieron? ¡No, no puede ser! ¡No!
 
    
 
   * * *
 
    
 
   Al año siguiente, en 1988, cuando se cumplían exactamente 100 años del comienzo de los acontecimientos más terribles que azotaron a Londres, de forma anónima, John devolvió la carta “Dear Boss” a Scotland Yard, desentendiéndose de toda evidencia. 
 
    
 
   Su conciencia quedó tranquila, ésta era la pieza clave para descubrir la verdadera identidad de “Jack el Destripador”. Alguien, algún día muy lejano, terminaría por descubrir a Jack The Ripper.
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   Capítulo I
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Londres, 15 de enero de 2007, 8:15 a.m.
 
   Aeropuerto de Heathrow
 
    
 
    
 
   Por fin, luego de unas interminables 15 horas y media de vuelo, Marco Dinetti llegó con su equipo al aeropuerto internacional de Londres, en Heathrow, distrito de Hillingdon, sobre la zona Oeste del centro financiero más importante de Europa.
 
    
 
   Aturdidos por el ensordecedor ruido generado por decenas de aviones que vuelan en círculo hasta tener permiso para aterrizar en las dos únicas pistas, las 3 personas tomaron su equipaje y comieron un par de tostadas con café a modo de desayuno en bar de comidas rápidas aledaño a la zona de arribos.
 
    
 
                 — Un café y dos tostadas para cada uno de nosotros por favor —dijo Marco Dinetti, el jefe, acomodándose su barba negra.
 
    
 
                 — Aquí tienen —respondió una amable chica con cara de camboyana. — Son 19 libras y 30 peniques, £19.30.
 
    
 
   La moneda está ahora decimalizada, cada libra, —simbolizada como 1£— se divide a su vez en 100 peniques, y los chelines hace más de veinte años que dejaron de circular. Antiguamente las divisiones de la libra eran diferentes. Una libra, simbolizada como 1£, equivalía a 20 chelines, simbolizados como 20 s o 20 sólidos,  y a su vez, cada chelín valía 12 peniques, 12 d, 12 denarios. Es decir, multiplicando, una libra equivalía en la década de 1880 a 240 peniques. 
 
    
 
   Pero ahora, en el año 2007, casi 20 libras por un desayuno era un robo. Convirtiendo cada libra  a 1.6 dólares americanos el costo del desayuno fue aproximadamente de 30 dólares. Ni que se tratara de un restaurante de lujo, ni un menú exclusivo para 3 personas. La vida en Londres siempre fue carísima. Sin un trabajo digno y serio, en Londres es y era imposible subsistir.
 
    
 
   Luego de saborear su café, el equipo pasó por un kiosco y observó los titulares de los diarios:
 
    
 
   “Daily Mirror”, “The Times”, “The Guardian”, “The Sun”.
 
   La prensa tampoco había cambiado mucho. De no ser por el tradicional “The Times” que tiene un enfoque algo serio pero conservador, los restantes eran un mazacote de sensacionalismo absurdo y sin vergüenza por el amarillismo. Un esquema totalmente similar a los diarios de la época de 1888, que se hicieron ricos en base a los desvaríos de un psicópata sin importarles en absoluto el terror generado. Así como antes los periodistas hacían cartas falsas e inventaban testigos pagando, ahora no tienen pudor en mostrar a príncipes desnudos o de hacer escuchas telefónicas indebidas.
 
    
 
   Más tarde, el misterioso grupo pidió un taxi hacia el centro. 
 
    
 
   Marco, Francesca y Carlos, jamás imaginarían que los próximos 25 días serían los más intensos de toda su vida. 
 
    
 
                 — ¡Rápido, al Apex  Hotel en London Wall Street y Copthall Avenue, por la estación de trenes Liverpool!
 
    
 
   Una vez entendido el destino, el taxista tomó velozmente la autopista M4 rumbo al este, en dirección al Down Town, viajando de forma conexa por el norte sin cruzar el Támesis, que corría al sur. Unos 25 minutos después, el coche pasó por la Great Road, donde el equipo pudo apreciar la primera panorámica de la ciudad bañada por su famoso río ondulante.
 
    
 
   El taxista sugirió parar por un instante para degustar la vista, ya que en esa tarde increíble de invierno no había neblina. Allí se percibía desde muy cerca el famoso Palacio de Westminster con su campanario: el Big Ben. También se podían apreciar el Palacio de Buckingham, el Parlamento y, la sede de Scotland Yard. 
 
    
 
   El nombre Scotland Yard deriva de la ubicación de una de las antiguas sedes, en el número 4 de Whitehall Place, dando la puerta trasera a la calle Great Scotland Yard. El nombre de la calle y el de la policía metropolitana se mimetizaron. Scotland Yard se encarga de impartir justicia en el Gran Londres, con exlusión de la Ciudad de Londres (Square Mile), que está a cargo de la Policía de la Ciudad.
 
    
 
   Haciendo un poco de fuerza con la vista y la imaginación, se podía intuir la mítica Downing Street, dónde hasta hace no muy poco tiempo atrás habitada una dama de hierro.
 
   A Marco poco le interesó el famoso panorama citadino del imperio más guerrero de la historia, custodiado por su guardia escocesa. Menos le interesaron los buses rojos de doble piso. Su mente estaba concentrada en la zona Este, aledaña al centro financiero, donde ocurrieron los horribles destripamientos hacía 119 años, en 1888.
 
    
 
                 — Si quieren los pudo dejar en la rueda o noria gigante del London Eye, sobre el puente de Hungerford. No es muy barata la vuelta, pero la vista de la ciudad en la plataforma giratoria de 150 metros de altura para treinta personas es increíble— comentó el chofer.
 
    
 
   —No, nos dirigimos al hotel Apex en Spitalfields, muchas gracias. Es inmensa y espectacular la rueda rodante, pero dejaremos ése paseo para otro día. Llévenos al lugar que le indiqué— dijo Marco muy vehementemente.
 
    
 
                 — ¿Es muy cara la entrada al Palacio de Buckingham? —preguntó Francesca, una hermosa mujer que acompañaba a Marco, rompiendo un poco la tensión generada por su amante.
 
    
 
                 — No, lo siento, el Palacio no se puede visitar en invierno. Para turistas sólo se permite la entrada en verano. Ahora el ingreso es válido únicamente para los empleados, para los guardias y, para los de sangre azul.
 
    
 
                 — ¿Y la iglesia en la que se casó la princesa? ¿Cuál es? — insistió Francesca.
 
    
 
                 — La Abadía de Westminster. No, tampoco se puede visitar. Se puede ver pero de afuera. Lo que sí se puede apreciar es el cambio de guardia en el Palacio de la Reina. Pero de lejos y sin hacer basura, porque la multa es de más de mil libras esterlinas.
 
    
 
                 — Ah, ¡que divertido! —comentó Marco. — ¡Sólo se puede ver de afuera! Como si no hubiese sido la gente con sus impuestos la que pagó todo este lujo…Al menos en Madrid el Palacio de La Almudena está disponible siempre con tan sólo pagar una módica entrada de casi 10 euros.
 
    
 
                 — ¿Pero cómo puede ser que una iglesia pueda estar cerrada al público? — se cuestionó muy sorprendida Francesca.
 
    
 
                 — Señorita, aquí las iglesias son propiedad de la monarquía.
 
    
 
   El taxi siguió entonces su marcha en dirección al East End, y por fin llegó a destino.
 
    
 
   El grupo, formado por Marco Dinetti, su joven pareja Francesca, y su ayudante Carlos, —un corpulento ingeniero de 35 años y de típicos lentes redondos— se registró y subió las maletas a la habitación. Pero Marco no pudo resistir la tentación.
 
    
 
    Aunque era muy temprano en la mañana y estaba muy frío, encendió su celular y salió a caminar por la zona donde una vez Jack el destripador descuartizó al menos a 5 prostitutas, en el otoño boreal del año 1888.
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   Fotografía de la zona visitada por Marco en su paseo matinal el 15 de enero 2007
 
   (A partir de Google Earth).
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Capítulo II
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Londres, 15 de enero de 2007, 10:35 a.m.
 
   Hotel Apex 
 
   London Wall St. y Copthall Avenue
 
    
 
   Marco no se aguantó, desafió el frío congelante y así como llegó salió del hotel. Tomó la London Wall hacia su derecha, y salió rumbo a los barrios de Spitalfields y Whitechapel hacia el epicentro de los sucesos. El nombre de la calle London Wall proviene de la época antigua, la muralla que cubría la ciudad pasaba justo por la línea del eje de la calzada.
 
    
 
   Por el camino, nuestro héroe meditó profundamente, mientras se dirigía a la Plaza Mitre o Mitre Square, mientras se decía para sus adentros:
 
    
 
                 — Si quiero vender por una buena suma de dinero una teoría sobre la identidad de Jack el Destripador, ésta debe ser completa, estar justificada en base a pruebas sólidas y contundentes, más allá de toda duda razonable, y sobre todas las cosas: debe responder a todas las interrogantes en un mar de dudas y cosas difusas:
 
    
 
   ¿Por qué Jack el destripador nunca fue atrapado?
 
    
 
   ¿Cómo hizo para escapar de los cercos policiales?
 
    
 
   ¿Cuál fue su verdadero móvil?
 
    
 
   ¿A cuántas mujeres mató en total?
 
    
 
   ¿Cuál fue exactamente su primer crimen o su primer intento de homicidio? 
 
    
 
   ¿Y el último?
 
    
 
   ¿Hubo un evento traumático que marcó al asesino desde su inicio?
 
    
 
   ¿Era inglés?
 
    
 
   ¿Era una mujer?
 
    
 
   ¿Era homosexual?
 
    
 
   ¿Estaba solo?
 
   ¿Eran dos o varios los asesinos y operaban de forma independiente?
 
    
 
   ¿Era un médico? 
 
    
 
   ¿Era un carnicero de la zona?
 
    
 
   ¿Era un zapatero?
 
    
 
   ¿Era judío?
 
    
 
   ¿Por qué dejó de actuar?
 
    
 
   ¿Lo protegió la nobleza?
 
    
 
   ¿Por qué Scotland Yard dejó de investigar?
 
    
 
   Las cartas enviadas a la prensa… ¿fueron un invento editorial o eran realmente cartas de Jack el destripador?
 
    
 
   ¿Cuáles cartas fueron auténticas  y cuáles no?
 
    
 
   ¿Por qué sus crímenes fueron tan atrozmente sanguinarios?
 
    
 
   ¿Practicaba el canibalismo?
 
    
 
   ¿Por qué le extirpó el útero a varias occisas?
 
    
 
   ¿Cómo era su familia? ¿Sus familiares colaboraron ocultándolo para que la policía no lo atrapara?
 
    
 
   ¿Era un miembro de la monarquía?
 
    
 
   ¿Era masón?
 
    
 
   ¿Cuándo falleció?
 
    
 
   ¿Asesinó también en Estados Unidos?
 
    
 
   Y la duda clave que a Marco más le carcomía la cabeza:
 
   ¿Mató solamente a mujeres pecadoras? ¿Mató únicamente a prostitutas?
 
    
 
   Desde el estricto punto de vista moralista de la época victoriana, si fuera cierto que Jack The Ripper asesinó únicamente a prostitutas o a mujeres adúlteras… su alma no se habría manchado completamente y, su condena no sería entonces el infierno eterno. 
 
    
 
   — Si se dedicó a matar exclusivamente a putas… ¿Podría limpiarse en el purgatorio e incluso llegar algún día al paraíso?
 
    
 
   * * *
 
    
 
   Al ver con su Smartphone en Google maps la zona donde operó el destripador, Marco comprendió que los crímenes no se cometieron todos en el barrio de Whitechapel, como muchos creen. Los asesinatos llamados canónicos se concentran en la zona de Aldgate — donde hace muchos años había un convento con dicho nombre—, Spitalfields, y Whitechapel.
 
    
 
   En su recorrida hacia la Plaza Mitre, —y ya con algo de sudor en su frente—, Marco pasó por el London Swiss Re Tower, un enorme edificio fálico con forma de pepino gigante de más de 180 metros de altura, que muestra cómo los ingleses tienen, hoy por hoy, muchísimas cosas pendientes para hablar con su psiquiatra.
 
    
 
   La esquina sur de la plaza Mitre fue el escenario del asesinato de Catherine Eddowes, el 30 de setiembre del año 1888. Su cuerpo mutilado fue encontrado allí a la 1:47 de la mañana. De las víctimas llamadas canónicas, fue el crimen sobre la región más occidental de la ciudad, dentro de la zona llamada Square Mile[2]. La Square Mile es cómo se llama a la zona antigua de la ciudad, donde antes se encontraba la ciudad amurallada. Es una zona no controlada por Scotland Yard — la policía Metropolitana—  sino por la Policía de la Ciudad de Londres, la policía que custodia la “ciudad vieja”. 
 
    
 
   Marco se tomó un tiempo en la Mitre Square e ingresó a la Wikipedia a buscar información. Allí leyó en su Smartphone que existe una lista de 19 sospechosos[3] candidatos a ser el primero y más famoso asesino en serie de la historia.
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   Mapa aproximado de la Square Mile. Zona controlada por la Policía de la Ciudad. 
 
   www.maps.google.uk
 
    
 
   * * *
 
   
 
  

1) John Pizer
 
   [image: ]
 
   John Pizer era un judío pobre que trabajaba de zapatero y lustrabotas portando habitualmente un delantal o mandil de cuero cuando ejercía su oficio, de ahí su apodo: “Mandil de Cuero”.
 
   El 10 de setiembre de 1888 fue arrestado por el Detective William Thick de la Policía Metropolitana, llamada Scotland Yard. Luego declaró en el juzgado presidido por el magistrado Wynee Baxter, durante la investigación instruida con motivo del asesinato de la prostituta Annie Chapman.
 
   Fue exonerado de los cargos atribuidos y se decretó su libertad el 14 de septiembre de aquel año, tras acreditarse que mientras fallecía Mary Ann Nichols en la madrugada del 31 de agosto de 1888, él se encontraba junto a un grupo de curiosos contemplando el gran incendio desatado en Ratcliffe Highway, a varios kilómetros de distancia del escenario donde se cometiera aquel horrendo crimen.
 
   2)  Joseph Isenschmid
 
   Apodado por la prensa “El Charcutero Loco”.
 
   El 13 de setiembre de 1888, la policía detuvo a un hombre que se dedicaba a la comercialización de piezas cárnicas saladas. Un par de días antes de ese arresto, dos médicos de Whitechapel lo habían denunciado a causa de sus hábitos extraños, y su propia esposa declaró en su contra alegando que Joseph Isenschmid era violento, que la había amenazado varias veces, y que siempre portaba encima grandes y afilados cuchillos, aún cuando la práctica de su oficio no lo requería.
 
   Se supo que el indagado había sido sometido en el pasado a una prolongada internación en un hospital psiquiátrico debido a padecer severos trastornos psíquicos, y luego de una nueva revisión médica, donde se constató su total desquicio, la justicia ordenó su encierro por causa de enajenación mental.
 
   Dado que se hallaba preso cuando acaecieron los homicidios de Elizabeth Stride y de Catherine Eddowes, el día del doble acontecimiento, el 30 de septiembre de 1888, fue descartado definitivamente como el posible asesino de las prostitutas.
 
   Por otro lado, el verdadero asesino fue muy cruel, y no debería ser de los que amenazaban, como lo hizo Joseph con su esposa. El asesino actuaba a sangre fría.[]
 
   
 
  

3) Francis Tumblety
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   Uno de los sospechosos según algunos de los profesionales de Scotland Yard de la época. Era curandero y seudo médico de origen norteamericano. 
 
   En el año 1993, Stewart Evans descubrió una vieja carta redactada por el Inspector John Litlechild, dirigida al dramaturgo y periodista victoriano George Sims. Esa misiva informaba que el sospechoso preferido estaba mencionado en un dossier secreto de la Policía Metropolitana donde se lo designaba como “Dr. T”.
 
   Se hacía allí referencia al aludido Francis Tumblety, al cual se lo consideraba un sujeto afectado por una grave psicopatía sexual, (era homosexual, y en la época era considerada una psicopatía) y cuyos sentimientos hacia las mujeres eran en extremo amargos, pues trasuntaban un odio patológico.
 
   Los psiquiatras actuales indican que el perfil más probable para el asesino es el de un homosexual que odiaba a las mujeres.
 
   En aquella carta, se relataba cómo ese individuo cometió ofensas antinaturales en la vía pública, siendo arrestado in fraganti en la calle Malborough el 7 de noviembre de 1888, aunque el reo logró salir de inmediato libre bajo fianza.
 
   El 16 de noviembre de ese mismo año de 1888 fue acusado formalmente y, compareció ante una corte británica. Cuatro días después, se celebró una audiencia, tras la cual se pospuso el proceso hasta el 10 de diciembre.
 
   Pero antes de llegar esa fecha, el encausado aprovechó su libertad condicional huyendo de Inglaterra rumbo a Francia, utilizando el falso nombre de Frank Townsend, donde arribó el 24 de noviembre, y desde allí viajó a Nueva York, Estados Unidos, a bordo del vapor Bretagne.
 
   Scotland Yard no pudo atrapar al fugado, y éste concluyó sus días falleciendo, según se cree, en una hacienda de la localidad de Matagalpa, Nicaragua, en el año 1903.
 
   La leyenda explica así porque el asesino de Londres dejó de actuar: porque posiblemente viajó. Misteriosos asesinatos similares a las mutilaciones de Londres ocurrieron en Nueva York y América Central.
 
   
 
  

4) Thomas Cutbush
 
   Thomas Cutbush Haynes nació en 1866 en Kennington, localidad relativamente cercana a Whitechapel. Provenía de una respetable familia de clase media. Su infancia fue complicada, puesto que su padre era alcohólico y abandonó el hogar siendo su hijo adolescente. Thomas quedó entonces al cuidado de su madre y de su tía materna, mujeres muy religiosas.
 
   Mostró graves problemas de conducta ya en su primer trabajo, del cual a los pocos días lo expulsaron. En su segundo empleo le fue aún peor, pues tras un arranque de furia empujó por las escaleras a su anciano patrono.
 
   Se presume que contrajo sífilis en el año 1888.
 
   Tres años más tarde, resultó detenido luego de comprobarse que, como mínimo, fue responsable de agredir a las jóvenes Florence Grace Johnson e Isabella Frazer Anderson en plena vía pública, a quienes tajeó las nalgas con un cuchillo.
 
   A partir del mes de febrero de 1894, el influyente periódico británico “The Sun” lo acusó públicamente de ser el culpable de los desmanes consumados por Jack el Destripador.
 
   No obstante, no se le instruyeron cargos a raíz de tales crímenes, aunque quedó confinado por tiempo indeterminado en el hospital psiquiátrico de Broadmor, al considerárselo peligroso, mentalmente insano e irrecuperable.
 
   En el mismo año de 1894, y a modo de respuesta ante las denuncias contra Cutbush propaladas por “The Sun”, el Inspector de Scotland Yard Sir Melville Leslie Macnaghten redactó un memorándum policial de circulación interna, donde manifestó su convencimiento de que Thomas no era el múltiple homicida de Whitechapel, sino un simple enajenado más o menos inofensivo.
 
   En lugar de Cutbush, el Inspector Macnaghten consignó en sus notas los nombres de tres personas que estimaba como posibles culpables, aunque los mismos jamás fueron formalmente acusados.
 
   Los sospechosos más firmes, de acuerdo con la opinión de este jerarca de la policía, eran Montague John Druitt, Michael Ostrog, y Aaron Kosminsky.
 
   
 
  

5) John Druitt Montague
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   Uno de los nombres que más se mencionó como sospechoso de los crímenes de Whitechapel y Spitalfields fue el de John Druitt Montague, un abogado hijo de un cirujano de muy buena familia, que desapareció justo tras el crimen de Mary Kelly, y cuyo cuerpo fue hallado un mes después flotando sin vida en el Támesis, cuando contaba con 37 años, siendo estadísticamente ésta la edad promedio de los psicópatas activos.
 
   La sospecha hacia John Druitt parte de unas investigaciones realizadas años después de que el caso fuese cerrado por el jefe de policía de Scotland Yard, Sir Macnagthen. Macnaghten sospechaba de la culpabilidad de Druitt porque era "sexualmente insano", y además su propia familia creía que él mismo había sido el asesino. 
 
   Montage John Druitt nació el 15 de agosto de 1851 en Wimborne, Dorset. Fue un graduado del Winchester College, abogado, profesor, y deportista que integró equipos de criquet, lo cual le generaba una potencial fuerza de brazos, que le pudo haber permitido golpear y controlar, para luego estrangular a las víctimas.
 
   Falleció escasos días después de acaecido el último y más terrible de los asesinatos llamados canónicos del mutilador victoriano, el atroz destripamiento de Mary Jane Kelly, el 9 de noviembre de 1888. Su cadáver en estado de descomposición fue retirado de las aguas del río Támesis el último día de 1888.
 
   Aunque en ensayos posteriores sobre los crímenes victorianos se planteó que pudo haber sido víctima de homicidio, la opinión más compartida es que su muerte se debió al suicidio.
 
   La candidatura de Druitt a la identidad del Destripador, experimentó su apogeo a partir de la década de los años sesenta de la centuria pasada, a raíz de la publicación de “Otoño de Terror” del escritor estadounidense Tom Cullen, y de la obra “Jack the Ripper”, del ensayista británico Dan Farson.
 
   Estos especialistas exhumaron las antiguas notas del memorándum Macnaghten en donde se mencionaba a este suicida como un sospechoso de primera categoría. En dicho informe, aquel alto mando policial expresó que Druitt era de familia bastante acomodada,  y que su cuerpo sin vida fue rescatado del Támesis el 31 de diciembre de 1888 — datos ciertos—, pero falló al sostener que se trataba de un médico de cuarenta y un años —era en realidad abogado—. También destacó que los parientes del fallecido creían que él era el asesino.
 
   Sin embargo, no existen pruebas que avalen esta última aseveración, la cual, aunque fuese verídica, tampoco implica necesariamente que Montague hubiese en verdad sido verdaderamente Jack el Destripador.
 
   Es más, actualmente la proposición de este hombre al cargo de ejecutor del East End londinense se ha diluido considerablemente, frente a la total ausencia de evidencias objetivas como para incriminarlo formalmente.
 
   
 
  

6) Aaron Kosminski
 
   Otro de los sospechosos de Macnaghten fue Aarón Kosminski, [otro] judío pero de origen polaco residente en Whitechapel. Aaron sentía un odio más patológico que visceral hacia las mujeres, y fue ingresado en un hospital psiquiátrico en marzo de 1889 por sus tendencias homicidas.
 
   El Doctor Houchin, quién certificó la locura de Kosminski, describió su comportamiento: "Aaron indicó que es dirigido y que sus movimientos son controlados por un instinto que informa su mente; dijo que conoce las actividades de toda la humanidad, y rechazó casi todos los alimentos porque su instinto le decía que no lo haga".
 
   En los registros del hospital sólo se ha encontrado una mención de comportamiento agresivo por parte de Kosminski, si bien su estado mental parecía deteriorarse con el tiempo: "Incoherente, de vez en cuando excitado y violento. Hace unos días se subió una silla, e intentó golpear al asistente."
 
   Durante el tiempo que permaneció recluido, había sido diagnosticado como "enfermo crónico e inofensivo, de vez en cuando molesto, pero no violento, que se recluye cada vez más en su propio mundo hasta el punto de no saber su edad o cuanto tiempo ha estado internado".
 
   
 
  

7) Michael Ostrog
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   Michael Ostrog era un médico ruso que además se dedicaba a la estafa, por lo que pasó una gran parte de su vida en la cárcel. No era un delincuente ordinario, era muy inteligente, tenía buena educación, y en algunas ocasiones durante los juicios por sus delitos su astucia le había llevado a simular que sufría un trastorno mental, lo que le había salvado de la cárcel en más de una ocasión.
 
   No se sabe a ciencia cierta porqué figura entre la lista de los sospechosos del Destripador, pues no hay indicios de que haya asaltado a ninguna mujer, y con sesenta años que debía tener en 1888, parecen demasiados para encajar en las descripciones del asesino indicadas por los pocos testigos.
 
   Sin embargo, el asesino debía de tener una inteligencia superior a la media, y éste detalle encuadra con el sospechoso.
 
   
 
  

8) James Maybrick
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   En 1992 surgió una nueva teoría que causó sensación por lo evidente que parecía. 
 
   Michael Barrett, un distribuidor de chatarra de Liverpool, presentó un diario escrito por un hombre llamado James Maybrick en 1889, que confiesa ser el mismo Jack el Destripador. 
 
   James Maybrick era un comerciante de algodón que comenzó su negocio en Londres, viajó a los Estados Unidos para abrir una oficina en Virginia y, volvió varios años más tarde. Había contraído la malaria en Estados Unidos y tomaba una combinación de arsénico y estricnina. La medicación era adictiva y él siguió tomando arsénico hasta que falleció en 1889.
 
   Nunca se sospechó de él, hasta la aparición del diario, en el que Maybrick se autodenominaba Jack, y daba a entender que era el asesino de las prostitutas con hechos concretos: contando con detalle cada uno de los crímenes, hablando del placer que le producía el haberlos cometido, e incluso se burlaba de los esfuerzos vanos de la policía por encontrarlo. Es más en el diario cuenta que era fácil buscar un nombre de asesino así que utilizó las 2 primeras letras de su nombre y las ultimas 2 letras de su apellido. 
 
   Sin embargo, el asesino no mantenía relaciones sexuales con sus víctimas. No había placer sexual ni juegos perversos de por medio. Más aún, la psiquiatría indicaría que luego de un homicidio el asesino volvería a un estado de melancolía inicial.
 
    
 
   
 
  

9)  Severin Klosovsky (alias George Chapman)
 
   [image: ]
 
   Era un joven peluquero polaco, residente desde sus 23 años en el este de Londres. Prefería que lo conocieran por un nombre más británico. Debido a tal vanidad, adoptó el de George Chapman, tomando ese apellido típicamente inglés de una de sus ocasionales concubinas. Casualmente, el mismo apellido de la segunda de las víctimas canónicas, Annie Chapman.
 
   En el tiempo de los homicidios victorianos no se lo asoció con ellos. Años después, el polaco alcanzaría la fama que tanto ansiaba. Más aún, se trató de una fama aciaga, porque la reputación que obtuvo era la de un asesino. Más concretamente, pasó a la fama por su condición de uxorixida. Se descubrió que mediante dosis de arsénico había mandado a la tumba sucesivamente a sus tres esposas.
 
   En 1903 se impartió orden de capturarlo, y le cupo el mérito de concretar el arresto al Sargento Detective de la Policía Metropolitana George Godley, quien en el pasado fuera uno de los más tenaces perseguidores de Jack el Destripador.
 
   El antiguo jefe de Godley, el Inspector Detective Frederick Abberline, felicitó públicamente a su ex subordinado: “Has atrapado a Jack el Destripador”.
 
   Y resulta que Klosovsky-Chapman constituyó para el famoso detective Abberline el primordial sospechoso de haber sido el degollador de los barrios bajos londinenses. Empero, al presente, la mayoría de los expertos descartan a este hombre como candidato plausible. El asesino buscado era un degollador, y no un asesino que mataba con arsénico.
 
   
 
  

10) Alberto Víctor Christian Eduardo
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   Principe Alberto de Sajonia, Duque de Clarence y Avondale
 
   También la nobleza se vio afectada por esta serie de crímenes. Uno de los principales sospechosos fue el Duque de Clarence, el príncipe Alberto Victor Christian Eduardo, hijo del Rey Eduardo VII, y nieto de la mismísima Reina Victoria.
 
   Tenía 28 años en el momento de los crímenes, y murió poco después de consumados de 1888 en una clínica privada por enfermedad, que según los rumores fue sífilis.
 
   Según parece, el joven príncipe era un apasionado de la caza con todo su ritual y crueldad, aunque nunca se le consideró como un hombre violento; además era un asiduo visitante de los prostíbulos.
 
   Es habitual encontrar como patrón en los asesinos seriales la violencia previa con animales.
 
   El Doctor Thomas Stowell publicó un artículo en 1970 acusando al príncipe Alberto de ser Jack el Destripador, basando su teoría sobre algunos documentos de su médico personal, William Gull, quién le estaría tratando la enfermedad. 
 
   Nótese que la nominación del príncipe Albert Edward Víctor al rango de Jack el Destripador fue postulada básicamente por este anciano médico, mediante un artículo difundido en noviembre de 1970 en la revista Criminologist.
 
   El futuro Duque de Clarence y Avondale, nació en 1864, siendo primogénito del Príncipe de Gales, también llamado Albert. De adolescente viajó en barco recorriendo el mundo en compañía de su hermano George, y se sugirió que durante aquel periplo fue seducido y contrajo la sífilis que acarrearía su deceso en el año 1892 a la temprana edad de veintiocho años.
 
   Conforme sostuvo Thomas Stowell, a mediados de los años ochenta del siglo XX, tras retornar de otra de sus travesías marítimas, los empujes de su enfermedad lo conducirían a la definitiva pérdida de la razón, convirtiéndose, a partir de entonces en el demencial asesino de prostitutas del East End londinense.
 
   Se alegó que el joven aristócrata desarrolló una obsesión por la sangre durante sus cacerías en Escocia, y que allí adquirió los rudimentos clínicos que el destripador demostró poseer a la hora de mutilar a sus víctimas.
 
   De acuerdo con esta versión, el aspirante a monarca pasaría de despellejar venados a despedazar prostitutas, y de sus sórdidas andanzas recién se enteraría la Casa Real británica luego del doble crimen del 30 de setiembre de 1888.
 
   Tras el bestial asesinato de Catherine Eddowes, la Policía Secreta lo detendría poniéndolo bajo custodia. No obstante, el preso logró escapar a la vigilancia, y en la madrugada del nueve de noviembre de ese año 1888 cometería el más horripilante de sus crímenes contra Mary Jane Kelly.
 
   Lo volverían a atrapar y sería confinado bajo estrictas medidas de seguridad, en un hospital psiquiátrico de la localidad de Ascot.
 
   El cuidado sanitario del príncipe le fue encomendado al médico imperial Sir William Gull. Tan exitoso fue el tratamiento que se produjo un repunte sanitario, el cual permitió al paciente emprender un nuevo viaje en crucero y tomar parte en acontecimientos públicos durante el año 1890.
 
   Por desgracia, la afección cerebral que sufría, agudizada por el avance de su enfermedad venérea, precipitó el trágico desenlace.
 
   En 1892, el malogrado joven falleció, y una virulenta epidemia de gripe que azotó Gran Bretaña le permitiría a la Corona pretextar que el heredero al trono había muerto a consecuencia de la misma, extremo que brindó la coartada perfecta para evitar el bochorno.
 
   
 
  

Es una teoría ya desechada, sólo válida como guión de películas.
 
   11) Doctor William Gull
 
   La postulación de que el Dr. William Withey Gull fuera el asesino de Whitechapel está estrechamente ligada a la denominada: “Teoría de la conspiración monárquico masónica”.
 
   Stephen Knigth, en su libro de 1976 “Jack the Ripper. The final solution” adujo que los crímenes cometidos en el este de Londres fueron obra de un colectivo de matadores, en el cual el papel de principal ejecutor se asignó al Dr. Gull.
 
   Su cochero, John Charles Netley, lo conduciría en su carruaje privado secundándolo en las tropelías, y un tercer participante, de apariencia similar al pintor Walter Richard Sickert, también lo pudo haber ayudado.
 
   Pero, claro está, el auxilio mayor para que el ejecutor saliera impune lo suministrarían altas autoridades del gobierno monárquico y de la orden masónica, a la cual el doctor pertenecía.
 
   El móvil de los homicidios, y la excesiva crueldad de los mismos radicaría en el desorden cerebral que afectaba al facultativo, quien soportó en 1887 un ataque cardíaco que le produjo afasia, trastorno generador de estados de alucinación.
 
   El galeno habría sido contactado por jerarcas del gobierno británico para poner fin al peligro de chantaje contra la Corona que pretendían llevar adelante las prostitutas llamadas “víctimas canónicas”: Polly Nichols, Annie Chapman, Liz Stride, Mary Kelly, siendo Catherine Eddowes ultimada por error. 
 
   Las luego difuntas estarían, de acuerdo con esta proposición, en conocimiento del matrimonio semi clandestino del Príncipe Albert Víctor con la plebeya y católica Annie Crook, que engendró una hija del futuro monarca. Debía evitarse a cualquier precio que tan bochornoso escándalo trascendiera.
 
   Pero al parecer, el médico, impelido por el desorden psíquico que lo agobiaba, mal interpretó o exageró el cometido que en la conjura le habían adjudicado.
 
   Vale decir, no le habrían pedido que asesinase a las mujeres, sino más bien que las asustara o que ejercitase sobre ellas operaciones de lobotomía, como la que, según se pretendió, practicó a Annie Crook.
 
   Sin embargo, lamentablemente, el trastorno que padecía transformó al respetable galeno en el monstruo que la posteridad conocería como Jack el Destripador.
 
   Tal representa, en síntesis, la muy poco creíble hipótesis donde se implica al Dr. William Whitey Gull en los crímenes del “otoño de terror”. 
 
   Vale aclarar que un asesino en serie no se produce de la noche para la mañana, va pasando por varios estadios de perversión, hasta llegar al desmembramiento.
 
   También resulta absurdo suponer que las víctimas de los crímenes se conocían entre sí.
 
   
 
  

12) Robert Donston Stephenson
 
   El Robert Donston Stephenson, de cuarenta y ocho años en 1888, entraba y salía con cada vez más asiduidad del Hospital de Londres sito en Whitechapel, en donde lo trataban por sus afecciones psiquiátricas (Royal London Hospital de Whitechapel).
 
   No obstante, más que un enajenado, el individuo era un excéntrico, alcohólico y charlatán. Su poder de persuasión era muy grande y logró ganarse fama de experto y practicante de magia negra.
 
   Su bella y juvenil amante Mabel Collins, y una aristocrática socia la baronesa Vittoria Cremers, lo mantenían económicamente, lo mimaban, y lo consideraban una persona excepcional. Lo tuvieron como un ser extraordinario hasta cuando comenzó a volverse patente que el hombre desvariaba, pues pretendía, alternativamente, saber quién era el Destripador, o bien insinuaba que él mismo lo era.
 
   Donston llegó al extremo de denunciar a uno sus médicos tratantes acusándolo de ser el asesino. Su denuncia naturalmene fue desechada por la policía. A su vez, un socio ocasional lo acusó a él de ser el Ripper. Esta segunda denuncia igualmente fue desestimada.
 
   El autor Ivor Edwards plantea que Robert Donston en verdad fue Jack the Ripper, y que sus homicidios se inspiraron en un ceremonial diabólico basado en la configuración de los lugares en donde aparecieron los cadáveres de las víctimas.
 
   La teoría de Ivor Edwards tiene su remoto origen en artículos periodísticos escritos por el célebre espiritista Alesteir Crowley, partidario de que el satanismo estuvo detrás de aquellos asesinatos, y de que Donston configuraba el candidato más probable.
 
   Por cierto, tales hipótesis no son contempladas seriamente por los especialistas en la historia de estos crímenes victorianos. 
 
   
 
  

13) Walter Sickert
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   El pintor impresionista británico Walter Richard Sickert fue un tardío nominado a la identidad de Jack el Destripador. Al igual que ocurriera con el Príncipe Albert Víctor y con el Dr. William Gull, su nombre empezó a destacarse en este caso criminal a partir de la teoría de la conspiración monárquico masónica.
 
   La diferencia con los otros dos personajes históricos antes mencionados reside en que, mientras el aristócrata y el galeno nada hicieron para verse involucrados con la tétrica figura del Destripador londinense, Walter Sickert, en cambio, vivió obsesionado con este homicida múltiple.
 
   De tal extraña obsesión hay sobradas pruebas.
 
   Por ejemplo, pintó lienzos dedicados al criminal, a saber: “Jack en tierra” y “El dormitorio de Jack el Destripador”. Otras obras pictóricas que hoy día se exponen en la Galería Tate también serían reflejo de las matanzas victorianas.
 
   A su vez, una retahíla de cuadros suyos muy conocida se inspiró en el asesinato de una prostituta, acaecido en Camden Town el 11 de septiembre del año 1907, y más de un perito en arte cree advertir en esas pinturas una recreación de las víctimas de 1888.
 
   Se especula, asimismo, que algunas de las cartas remitidas a la prensa y a la policía en la época de los homicidios conformaron facturación de este artista, aunque las habría redactado en vena de broma, igual que lo hicieron tantos ingleses.
 
   Pero de ser éste el psicópata, siguiendo su vida se deberían encontrar asociados un montón de crímenes sin resolver.[]
 
   
 
  

14) William Bury
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   William Henry Bury contaba con 29 años de edad en 1888, y residía en la localidad inglesa de Bow, donde convivía con su joven cónyuge Ellen Elliot, con la cual había contraído enlace en el mes de abril de aquel año.
 
   El matrimonio vivió en el East End de Londres hasta enero de 1889 y luego se mudaron a la ciudad escocesa de Dundee.
 
   El hombre se apersonó a la estación de policía local en la mañana del 10 de febrero de 1889 pretendiendo que su esposa –la cual ejercía la prostitución- se había suicidado. Pero las pruebas forenses se mostraron muy decisivas en su contra y bastaron a fin de esclarecer la situación sin dejar sombra de duda.
 
   La realidad era que el individuo asesinó a su mujer valiéndose de una cuerda con la cual la estranguló. Tras desmayar a su víctima, Bury le asestó feroces puñaladas en la región abdominal y genital causándole el deceso. Culminada su pérfida agresión escondió el cuchillo ensangrentado dentro del hueco de un árbol.
 
   Una notable curiosidad fincó en que sobre la puerta de ingreso del edificio de apartamentos donde moraba el victimario, alguien había trazado con letras de color rojo la advertencia: “Jack el Destripador se oculta detrás de esta puerta”.
 
   A su vez, en la pared adyacente a la escalera que conducía al sótano se leía, estampada con tiza, una segunda frase acusatoria: “Jack el Destripador está en este sótano”.
 
   Otros datos más objetivos incriminaban al sujeto, pues los médicos forenses creyeron percibir marcadas analogías entre las heridas mortales de su esposa y las patéticas incisiones ventrales infligidas a las víctimas del Ripper. En todos los casos, además, las extintas fungían de meretrices, al igual que la desafortunada Ellen.
 
   El tribunal de Dundee lo halló culpable de homicidio especialmente agravado por el vínculo matrimonial, y lo condenó a purgar su culpa aplicándole la pena capital.
 
   El verdugo y criminólogo aficionado James Berry, que no fue quien lo finiquitó, se trasladó desde Inglaterra hasta aquella cárcel de Escocia a fin de dialogar con el penado. Tras la entrevista quedó convencido de que aquel hombre era igualmente culpable de la masacre acontecida en año anterior en los suburbios de Londres, y así lo afirmó públicamente.
 
   En la mañana del 24 de abril de 1989 William Henry Bury fue ejecutado. El día anterior admitió por escrito haber matado a su cónyuge, pero negó cualquier participación en los asesinatos de Jack el Destripador.
 
   
 
  

15) Frederick Deeming
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   Frederick Bailey Deeming es el nombre de un notorio delincuente sexual y victimario serial que fue colgado en Inglaterra en el año 1892.
 
   Tenía cuarenta y seis años en 1888 y cargaba ya con un frondoso historial delictivo, aunque sus crímenes más espantosos, aquellos que le valieron la pena de muerte, los perpetraría tres años más tarde.
 
   En 1891 finiquitó a su esposa y a sus cuatro hijos en Rainhill, Liverpool, y al año siguiente victimó a su segunda cónyuge en la ciudad de Melbourne, Australia.
 
   Se lo vinculó al caso a partir de una nota editada en la Pall Mall Gazette el 8 de abril de 1892, estando preso por sus acreditados crímenes desde el 11 de marzo de ese año, donde se aseguraba que en las oficinas de Scotland Yard se habían recibido decenas de cartas denunciando que Frederick Deeming era el implacable ultimador de meretrices de los barrios bajos de la capital británica.
 
   Aunque insistieron en haberlo visto merodeando por los alrededores de los lugares donde se consumaron las mutilaciones, lo cierto es, que es muy dudoso que ese dato resultara veraz.
 
   Parece seguro, en cambio, conforme a diversas y coincidentes fuentes, que en el año 1888 el itinerante Deeming, que entre otras facetas fue marino mercante y se valía de diversos alias, estaba en Sudáfrica timando a ciudadanos sudafricanos.
 
   Hay constancia de que por esas fechas compareció repetidas veces ante la justicia de aquel país, acusado por la comisión de fraudes y estafas[.]
 
   
 
  

16) Carl Feigenbaum
 
   El marino mercante y florista ocasional alemán Carl Ferdinand Feigenbaum concluyó su existencia electrocutado en la cárcel de Sing Sing, Estados Unidos, en el año 1896.
 
   La drástica condena se estimó justa, pues dos años atrás había degollado a su casera, la señora Juliana Hoffman mediante un corte de izquierda a derecha en el cuello, el típico estilo de los del Destripador Londinense.
 
   No tuvo tiempo de abrirla en canal y extirparle órganos, si esa hubiera sido su intención, porque el adolescente hijo de su víctima lo descubrió y pidió socorro a gritos. Al escenario del crimen llegó la policía, junto con vecinos y curiosos, y lo capturaron mientras pretendía huir.
 
   Su propio abogado, el doctor William Lawton, creyó que su patrocinado era, además del asesino de la señora Hoffman, Jack el Destripador; y así lo afirmó a los periódicos, luego de que su defendido muriera ejecutado.
 
   Pero no es seguro que Carl Feigenbaum haya estado en Inglaterra en 1888, a pesar de su condición de marino, y pese también, al excelente trabajo investigativo del experto Trevor Marriott, quien en archivos navales británicos revisó cientos de listados sobre arribos de buques en los que ese hombre podría haber viajado como tripulante.
 
   
 
  

17) James Kelly
 
   Según un estudio realizado para el documental "Jack el destripador en América" para Discovery Channel, Jack el Destripador sería James Kelly, un asesino psicótico que escapó del Asilo psiquiátrico de Broadmoor en Inglaterra y que habría viajado, luego del cese de los asesinatos en ese país, hacia EE.UU. Los indicios que en este caso atraen las sospechas, son que un tiempo antes se produjo el asesinato de una prostituta en ese país con las mismas características que los de Londres, y una carta aparecida en un diario en la que avisaba que realizaría un asesinato en nombre de Jack el Destripador.
 
   James Kelly luego volvería al hospital psiquiátrico ya envejecido y contaría haber viajado hacia Estados Unidos y luchado "contra el mal".[]
 
   James Kelly nació el 20 de abril de 1860 en Preston, Lancashire, siendo hijo natural de Sarah Kelly quien dejó al infante al cuidado de su abuela Therese. La madre se desentendió del niño pero al menos le legó una pequeña fortuna valuada en 20.000 libras a ser administrada por una reserva fiduciaria, de la cual el beneficiario podría disponer al cumplir los veinticinco años.
 
   Con 18 años, en 1878, comienza su actividad como tapicero empleándose al servicio de sucesivos patronos.
 
   A sus 20 años conoce a Sarah Brider de diecinueve años, moza recatada, de familia católica y muy trabajadora. Se pone de novio con la chica y es bien recibido por los padres de ella, pasando a residir en el número 21 de la calle Lane en el hogar de sus futuros suegros.
 
   James pierde su empleo de tapicero a raíz de sus rarezas y sus explosiones temperamentales. Días después, el cuatro de junio de 1883, contrae enlace con su novia en ceremonia religiosa celebrada en la parroquia de San Lucas.
 
   Kelly se había casado con la muchacha que aparentemente amaba pero estaba destinado a no ser feliz con ella. Reñía y desplegaba celos obsesivos recriminando a su flamante esposa sus pretendidas infidelidades. Entre otras acusaciones, le enrostraba haberle trasmitido una enfermedad venérea.
 
   En este convulso entorno fue que el 21 de junio, a sólo diecisiete días de haberse casado y durante el curso de una violenta pelea, el tapicero extrajo de sus ropas una filosa navaja de muelle con la cual rasgó profundamente el cuello de su mujer.
 
   Se arrestó al atacante, quien no ofreció resistencia, y la agredida cónyuge expiró el 24 de junio de 1883. Al día siguiente el uxoricida fue imputado de homicidio especialmente agravado, luego de que el primer médico forense que lo examinase lo encontró perfectamente apto.
 
   A despecho de las apelaciones de sus abogados y de las peticiones de clemencia, el fin en la horca parecía inexorable. El 20 de agosto de ese año de 1883 debía cumplirse la sentencia de muerte.
 
   Pero casi milagrosamente James Kelly salva su vida. El siete de agosto el doctor W. Orange, superintendente del asilo de Broadmoor, lo examina y decide que está completamente demente. Las declaraciones de su antiguo jefe, Mr. Hiron, aportando pormenores sobre las actitudes anormales de su ex empleado, contribuyen a que se le conmute la fatídica sentencia.
 
   El recluso pasa a cumplir pena de confinamiento por tiempo indefinido dentro del asilo de Broadmoor.
 
   Durante cinco años James Kelly se mostró como un interno modelo. Pero todo era una farsa para hacer bajar la guardia a sus captores. Con suma astucia y paciencia, sirviéndose de un trozo de metal que modeló a tal fin, fabricó una llave con la cual abrió la puerta principal del asilo y se escapó tranquilamente el 23 de enero de 1888.
 
   Pendía sobre el prófugo orden de aprehensión para restituirlo al hospital, y la policía fue a buscarlo pensando que se refugiaba en la casa de sus suegros.
 
   El 10 de noviembre de 1888, o sea el día después de la horrible muerte de Mary Jane Kelly, se practica una redada en ese domicilio, pero el fugado no estaba allí y nadie conocía su paradero.
 
   Permaneció libre durante casi cuarenta años, hasta que en 1927 retornó imprevistamente por propia voluntad al asilo de Broadmoor, rogando que lo admitieran pues, conforme sus palabras recogidas por un periódico: “estoy muy cansado y quiero morir junto a mis amigos”.
 
   Fue su última reclusión y sólo vivió dos años más. En 1929 expiró a causa de neumonía lobular doble, atento consta en su certificado de defunción.
 
   En ese lapso final escribió unas memorias que el investigador policial Ed Norris afirmó, en un programa de Discovery Channel, haber leído.
 
   En esas notas, aunque Kelly no confiesa haber sido Jack el Destripador, trasunta un enfermizo odio hacia las prostitutas. Además, en su propio diario personal reconoce que estaba escondido en Londres entre los meses de agosto y noviembre de 1888, es decir: desde el inicio hasta el término de la matanza.
 
   18 y 19) Una mujer: Elizabeth Williams o Mary Pearcey
 
   Según John Morris, la autora de la novela «Jack el Destripador: la mano de una mujer», los crímenes se le podrían atribuir a la esposa de uno de los sospechosos: Elizabeth Williams, esposa de un médico de nombre John Williams, 
 
   Encajaría con el “modus operandi”.  Sería más lógico atribuirle la autoría de los hechos a una mujer pues Jack no estaba interesado en agredir sexualmente a las víctimas, sino en una especie de venganza contra las de su género.
 
   Elisabeth Williams es la más indicada para ponerle cara al asesino en serie, ya que su marido John Williams, uno de los sospechosos, mantuvo un idilio con una de las víctimas: Mary Jean Kelly, en cuyo escenario del crimen se encontraron pedazos de una capa, una falda y un sombrero de mujer que no pertenecían a la víctima.
 
    
 
   Según Morris hay muchas evidencias de que la verdadera autora fuese una mujer, pero se han ignorado porque siempre se ha obviado el sexo masculino del autor. Sin embargo, el hecho de extraer el útero a tres de sus víctimas y la incapacidad de Williams para tener hijos encajaría con la mujer del doctor, pues el asesino  nunca buscó el placer sexual en las victimas.
 
    
 
   Sin embargo, al ver la fotografía de Elizabeth Williams, se la observa como muy frágil, no pudo por lo tanto ser ella Jack The Ripper, puesto que el matador poseía mucha fuerza, primero controlaba a sus víctimas golpeándolas o tirándolas, para luego pasar a degollarla y más tarde a destriparla. 
 
    
 
   Por otro lado hay testigos. Jack The Ripper era un hombre.
 
    
 
   Otra candidata más antigua a ser el famoso asesino en serie fue Mary Pearcey, quien acuchillara a la esposa e hijo de quién fuera su amante. Fue condenada a muerte por sus homicidios el 23 de diciembre de 1890.
 
    
 
   También era muy débil como para considerarla el psicópata asesino.
 
    
 
   En definitiva, ninguno de éstos sospechosos es el culpable, y más aún, el grado de evidencia en su contra es tan débil, que de vivir los familiares de los culpados en ésta lista, las demandas por difamación serían ganadas muy fácilmente.
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   Marco comenzó a fascinarse con la historia, y usó las herramientas de Google para hacer mapas. Así pudo empezar a fijar ideas y a razonar.
 
    
 
   Mapa de Londres
 
    [image: ] 
 
   Mapa de Londres. http://maps.google.com.uk
 
   Mapa aproximado de la ubicación de algunos crímenes
 
    [image: ] 
 
   Mapa de crímenes en Spitalfields y Whitechapel. http://maps.google.com.uk
 
    
 
   1) Lugar en donde apareció el cuerpo de Mary Ann Nichols muy cerca del London Hospital
 
   2) Annie Chapman
 
   3) Elizabeth Stride
 
   4) Catherine Eddowes
 
   5) Mary Kelly
 
   6) Alice Mackenzie
 
   7) Torso de Pinchin Street.
 
    
 
   La avenida marcada en verde como A11 es la Whitechapel Rd, la A1202 es la Commercial St. La zona al sur y al este es el distrito de Whitechapel, y la zona entre la segunda paralela al oeste a la A1202 Commercial St.  y la B134 Brick Line, con borde sur en Aldgate es aproximadamente el distrito de Spitalfields. Sobre esta segunda calle paralela hacia el oeste de la Commercial St. se encontraba la línea de la muralla en la época antigua. La ciudad fortificada tenía la forma aproximada a la de un cuadrado de lado una milla, y es donde hoy se encuentra el down town o zona céntrica llamada Square Mile, custodiada por la Policía de la ciudad y no por Scotland Yard.
 
   Los primeros 5 crímenes de ésta lista son los llamados canónicos. Sin embargo, los expertos en criminalística aciertan en afirmar que los canónicos son en realidad los primeros 3, pues son homicidios similares y el asesino actuó claramente solo siguiendo un patrón.
 
    
 
   Los crímenes de Elizabeth Stride y Catherine Eddowes fueron cometidos el mismo día, el 30 de setiembre de 1888, con unos pocos minutos de diferencia, y en el marco de una saturación policial de la zona muy importante.
 
    
 
   Vale aclarar que la Criminalística es la ciencia que se encarga de explicar cómo fueron los hechos en un crimen y quién es el culpable, la Criminología es una rama de la sociología que busca explicar las causas que llevan a que se comentan crímenes. No son la misma cosa y muy a menudo son confundidas en la bibliografía.
 
    
 
   * * *
 
    
 
    
 
   Londres, 15 de enero de 2007, 13:21 a.m.
 
   Mitre Square
 
    
 
   Sin pensar siquiera en donde almorzaría, Marco decidió ahora caminar y calcular el tiempo que le debió llevar a Jack el Destripador hacer el trayecto entre la Henriques Street, donde fue asesinada Elizabeth Stride y la Plaza Mitre.
 
    
 
   Jack el Detripador asesinó a dos prostitutas el 30 de setiembre de 1888, el día que pasó a la posteridad. Primero asesinó a Elizabeth Stride (o Liz Stride), y luego, unos minutos después a Catherine Eddowes. El asesino se trasladó desde el punto 3 al punto 4 del mapa anterior en cuestión de minutos, pasando por la avenida Commercial Road.
 
    
 
   Entonces, Marco caminó desde el punto 4 hasta el punto 3, encendió el reloj de su celular de última generación con un toque corredizo y, empezó a caminar.
 
    
 
   Necesitó de ocho cuadras largas casi nueve para llegar hasta la Plaza Mitre caminando a paso firme. Invirtió dieciséis minutos en su trayecto y supuso que si el asesino salió a la 1:00 a.m. del 30 de setiembre de 1888 debió llegar a la plaza a eso de las 1:18 a.m. Rondó la zona buscando otra meretriz víctima, y entre la 1:25 y 1:30 ya estaba comenzando una nueva faena. Los testigos del caso aproximaron las horas en base a la lejana guía que escuchaban del legendario Big Ben.
 
    
 
   Un guardia policial declaró que pasó a la 1:30 por la oscura Plaza Mitre haciendo la ronda y no vio nada raro en el espacio público, aunque hizo una vista desde lejos, sin mirar en los recovecos o en las esquinas con su linterna. Probablemente no miró bien, puesto que no es una Plaza abierta, o incluso, directamente no miró nada como era su deber, y dijo que no vio nada para no quedar en evidencia.
 
    
 
   Unos pocos minutos más tarde, el cuerpo mutilado de la pobre prostituta fue hallado a las 1:47. 
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Las etapas del destripamiento fueron:
 
    
 
   1) Comenzó por la garganta
 
    
 
   Primero la tiró al piso con un fuerte golpe, y le seccionó la carótida produciendo una hemorragia tal, que le produjo la muerte.
 
    
 
   2) Los cortes continuaron en el abdomen y se hicieron con una cuchilla muy afilada.
 
    
 
   3) El corte inicial en el abdomen fue horizontal y fue de dos pulgadas hacia el lado derecho del ombligo. Se agregaron otros cortes perpendiculares a éste.
 
    
 
   4) Se extrajeron los intestinos y se depositaron sobre el hombro derecho.
 
    
 
   5) A continuación se hizo un corte en la parte superior izquierda del hígado de pulgada y media, y se hizo otro perpendicular a éste de dos pulgadas y media.
 
    
 
   6) Se siguió con una puñalada de una pulgada sobre la ingle.
 
    
 
   7) Se ubicó también un corte de una pulgada por debajo del pliegue del muslo hasta la columna.
 
    
 
   8) Se cortó la arteria renal izquierda y  el riñón izquierdo fue retirado con mucho cuidado. Quedó claro que tenía conocimientos de anatomía y conocía muy bien la posición del riñón[4].
 
    
 
   9) Se cortó la nariz y se hicieron varios cortes en la cara. Se abrieron los labios.
 
    
 
   10) El asesino luego melló los párpados inferiores.
 
    
 
   11) Se cortó la membrana que recubre el útero, sin embargo la vagina y el cérvix resultaron ilesos.
 
    
 
   12) Se cortó la membrana peritoneal y se retrajo piel del abdomen.
 
    
 
   Jack tuvo realmente muy poco tiempo para dejar a Catherine tan horriblemente mutilada como la dejó.
 
    
 
   * * *
 
    
 
                 — ¿Cómo hizo en tan poco tiempo para destripar tanto?— pensó Marco. 
 
    
 
   Siguiendo su singular paseo por Londres, y suponiendo que en realidad el asesino estaba huyendo a su guarida a limpiarse cuando se encontró con Catherine Eddowes, Marco siguió caminando en el mismo sentido oeste,  por la principal, imaginando que la intersección con la prostituta nunca se hubiese consumado. Siguió y siguió, caminando en sentido opuesto al que había iniciado su viaje, hasta que se topó con un parque singular.
 
    
 
    [image: ] 
 
    
 
   Una plaza amplia de gramilla verde intensa con forma de óvalo llamada Finisbury Circus se ubicaba casi enfrente al hotel Apex, donde Marco y sus 2 colaboradores se alojaban.
 
    
 
    [image: ] 
 
   Plaza Finisbury Circus. Tomado de http://en.wikipedia.org/wiki/City_of_London
 
    
 
   Con la ayuda de su Smartphone, ingresó a la Wikipedia, —la mejor biblioteca virtual— para aprender sobre éste paraje:
 
    
 
   Finisbury Circus es un parque elíptico de eje mayor alineado en el sentido este-oeste de la ciudad, al norte del Támesis, y se encuentra dentro de lo que antes era la zona amurallada. Originalmente basado en el dibujo de un Circo Romano, y con un área de 2.2 hectáreas, es el espacio público más grande dentro de los límites de la Square Mile, la zona antiguamente fortificada.
 
    
 
   Hasta el año 1900 la plaza era privada y reservada a los terratenientes, propietarios o arrendatarios de los edificios circundantes.
 
    
 
   Marco frenó un instante su loca marcha, y tomó agua en una antiquísima fuente techada con una hermosa glorieta. 
 
    
 
   Allí Marco entendió que esta fuente de la Finisbury Circus era la que el mismísimo Jack usaba para limpiarse antes de entrar a su propia casa, en 1888… 
 
    
 
                 — ¡Te tengo cada vez más cerca! Tú viviste aquí Jack, te siento, te huelo, tu viviste en una de las casas que rodean a este parque. En la noche del doble acontecimiento viniste a refugiarte por aquí… 
 
    
 
   * * *
 
    
 
   Marco entendió muchas cosas, porque era un genio. Pero había algo esencial en todo éste caso que todavía no había entendido: 
 
    
 
   El misterio no es saber quién fue Jack el destripador, que de hecho es fácil, el misterio es saber porqué Scotland Yard nunca se dio cuenta.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Capítulo IV
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Luego de una tarde ajetreada por los alrededores de los barrios bajos donde ocurrieron los peores sucesos, Marco se reunió con los suyos a tomar el té de las 5 de la tarde, en el Apex Hotel. 
 
    
 
   Londres, 15 de enero de 2007, 17:03 p.m.
 
   Hotel Apex 
 
    
 
                 — ¿Descansaron? El vuelo fue muy largo y cansador— preguntó Marco.
 
    
 
                 — Si mi amor— respondió Francesca. — ¿Dónde estuviste Marco?
 
    
 
                 — Fui a dar una recorrida. ¿Todo listo Carlos?
 
    
 
   Carlos era el ingeniero del equipo, el se encargaría de los efectos especiales.
 
    
 
                  — Si Marco, todo ok. El equipo llegó bien, todo listo. Pero, ahora, antes que actuemos te voy a plantear una queja: yo no estoy conforme con mis tareas…
 
    
 
                 — Acordamos que te harías cargo del holograma, de la actuación, y algunas tonterías más.
 
    
 
                 — ¡Quiero más dinero!
 
    
 
                 — ¿Cuánto más? — respondió Marco, entendiendo que el problema era un problema económico.
 
    
 
                 — ¡El doble, 20 mil euros, y quiero la plata por adelantado!
 
    
 
                 — OK, te pago el triple de lo inicialmente acordado, 30 mil euros. Pero sin vueltas atrás. Y en caso de logar un premio “gordo” por vender la historia, te llevas el 20% del pozo.
 
    
 
                 — ¡Hecho!
 
    
 
   Marco sintió entonces un gran alivio. Necesitaba los efectos especiales.
 
    
 
                 — Bien, vamos a organizarnos. Yo necesito hacer un viaje corto a Essex. Parto esta noche a las 23 hs en tren desde la estación Liverpool, ustedes encárguense de alquilar la mansión y prepararla para hacer aparecer en ella a Jack el destripador. Nos vemos el miércoles 17 en el desayuno de la mañana en éste mismo hotel. Luego trataremos de vender nuestra historia algún incauto con plata.
 
    
 
   La hermosa Francesca se tomó un instante para saborear su cigarrillo, miró al techo, y con una sonrisa muy astuta y a la vez temerosa dijo:
 
    
 
                 — Ojalá que no terminemos los 3 como Roberto Calvi… colgados del puente de Londres.
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   Cementerio de Coggeshall, Condado de Essex, Miller.
 
   16 de enero de 2007, 10:45 a.m.
 
    
 
    
 
   La figura de la madre en un psicópata es fundamental. Marco viajó al cementerio de Coggeshall en Essex,  para terminar de confirmar sus sospechas.
 
   * * *
 
    
 
   Debido a la muerte de su padre William en 1874, y al altísimo costo de su carrera de medicina, su familia estaba en la banca rota. El convivía con sus hermanas en la casa de la plaza de Finisbury Circus en Londres. Sin embargo, Jack pagó una fortuna por un monumento mortuorio para su madre, Brithia, que nunca llegó a verlo trabajar como médico, en donde la representó como la Virgen María.
 
    
 
   Su mamá falleció en 1881, y sus restos descansan junto a su padre en un monumento mortuorio[5] dedicado a la gloria de Dios y en memoria de William y Brithia, en Coggeshall, Essex. Dicho monumento representa la adoración de los reyes magos, y en el centro está la Virgen María, con el divino niño Jesús entre sus brazos.
 
    
 
   El monumento costó una fortuna y lo pagó enteramente el Doctor S., que era el único que tenía ingresos en la familia. Eligió de alguna forma ser representado como el niño Jesús, puesto que al ser el único hijo varón, era su madre, la virgen María, la que lo llevaba en su regazo. Su complejo de Edipo nunca estuvo resuelto, siempre fue un niño consentido y algo afeminado. Su madre fue una fanática religiosa al igual que él. La aplastante lejanía provocada por su madre ausente lo transformó en un psicópata. Nunca pudo desprenderse de ese sentimiento de ausencia, y todo ese mundo interno complejo se combinó fatalmente con la muy fuerte crisis económica de la época y, la consecuente dificultad para conseguir un trabajo digno como cirujano.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   The next window depicts ' The Adoration of the wise men,'
 
   and was presented " To the Glory of GOD and in memory of
 
   William, who died 1874, and of Brithia, his wife, who
 
   died 1881 " by their children. This is also the work of Messrs.
 
   Clayton &: Bell, and is similar in design to the last described
 
   window, but of a more conventional character. In the centre
 
   light is the Virgin Mother with the Divine Infant in her arms.
 
    
 
                 — ¡Te tengo! ¡Ésta es la tumba de la madre que concibió al asesino que extirpaba el útero de las pecadoras de los barrios bajos! 
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   Dorking, Surrey, 31 de agosto de 1940, 20:05 p.m.
 
   Asilo de ancianos "Sandells Nursing Home of Dorking"
 
    
 
    
 
    
 
   - Marion, ¡se suicidó el viejo de la cama 2!
 
    
 
   - ¡No, que horrible! ¿Qué dices? ¡Si pasó todo el día sonriendo y disfrutando!
 
    
 
   - ¡Si, de verdad, antes de la siesta tomó pastillas y se mató! 
 
    
 
   -¡Que locura! ¿Qué le estaría pasando por la mente al Doctor?
 
    
 
   -¡Que tipo raro! ¿No? Era un tipo muy melancólico.
 
    
 
   -¿Te acordás hace unos años cuando se nos escapó y volvió con la camisa manchada de sangre?
 
    
 
   -¿Salió a intentar curar a alguien quizás?
 
    
 
   -Estos nazis con tanta bomba nos están enloqueciendo a todos.
 
    
 
   * * *
 
    
 
   El Doctor S. murió allí, en Dorking, Surrey, el 31 de agosto de 1940, en una fecha no casual, y a la tampoco casual edad de 88 años. 
 
    
 
   Su obituario quedó en el olvido debido a la segunda guerra mundial. No tenía herederos, era el hermano menor, y ni él ni sus hermanas habían tenido hijos. 
 
    
 
   Sus sobrinos por parte de su esposa, el capitán de la Marina Real Cyprian John Bridge, y el escritor John Seargeant Cyprian Bridge, heredaron entre los dos unas 5.020 libras esterlinas y 4 sólidos.
 
    
 
   John Seargeant Cyprian Bridge falleció en el año 1986.
 
    
 
   Jack el destripador se rió del Reino de Inglaterra y de todos sus ingleses hasta en el último día de su vida: el 31 de agosto de 1940.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Anexo:
 
    
 
   Acta de defunción de Jack el destripador:
 
    
 
    [image: ] 
 
    
 
   Es natural pensar que un psicópata de éstas características, nunca capturado por Scotland Yard, eligiera para su muerte un día especial. Va en consonancia con su mente macabra y megalómana.
 
    
 
   Justamente, el 31 de agosto de 1888 fue cuando comenzó el pánico en Londres, ante la noticia de la horrible y misteriosa muerte de la prostituta “Poly”, llama Mary Ann Nichols, muy cerca del London Hospital de Whitechapel. La primera de las víctimas llamadas canónicas. En otras  palabras, el primer asesinato de Jack The Ripper.
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   Brighton, Sussex del Este, 17 de junio de 1934
 
    
 
   Un olor pestilente llamó la atención a los funcionarios de la estación de trenes de Brighton, en el suroeste de Inglaterra. Al abrir la maleta olvidada, hicieron un macabro hallazgo: encontraron el tronco de una mujer. 
 
    
 
   No presentaba ni extremidades, ni la cabeza, y estaba en avanzado estado de pudrición.
 
    
 
   Al día siguiente, en la King Cross Station de Londres se encontraron los restantes pedazos de ésa pobre mujer, la cual nunca fue identificada.
 
    
 
   Ése fue el último crimen de Jack el destripador.
 
    
 
   Ya siendo anciano, se escapó del asilo y fue a hacer de las suyas a Londres, como en los viejos tiempos. A recordar su juventud asesinando prostitutas.
 
    
 
   La vía férrea lo ayudó. La distancia a la capital no era mucha.
 
    
 
   Al regresar de la capital, dejó al pasar su maleta en la estación de Brighton,  muy cerca de Surrey S. E.
 
    
 
   Éste homicidio nunca fue aclarado, y la prensa lo bautizó como el crimen del tronco de Brighton.
 
    
 
   Para los asesinos en serie matar es como tomar agua, con el tiempo, la sed vuelve... 
 
    
 
   Aún de ancianos, la sed vuelve… y vuelven a matar.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Anexo:
 
    
 
   Luego de los crímenes de 1888, Jack el destripador se mudó constantemente por toda Inglaterra.
 
    
 
   Vivió en los condados de Kent, Surrey, Sussex del Este.
 
    
 
   Éste hallazgo es muy similar al del torso de la calle Pinchin, de 1889, o al de Whitehall Place de 1888. O incluso, a otro de 1887.
 
    
 
   ¿Por qué difieren éstos asesinatos de los destripamientos?
 
    
 
   No difieren, tan sólo es que fueron “trabajos que se estropearon”, como lo aclaró Jack en una de sus cartas.
 
    
 
   En su evolución como psicópata, Jack comenzó destripando torsos de gente ya fallecida, en su oficio de médico. 
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Capítulo VI
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   


 
   
 
  



All England Lawn Tennis and Croquet Club
 
   Wimbledon, Londres  
 
   Domingo 28 de enero de 2007, 15:30 p.m.
 
    
 
    
 
   El frío hacía imposible que el viejo grupo de amigos jugara al tenis o al croquet. Por esto, el Conde de Isward, el duque de Brunswick, el inspector Wallis de Scotland Yard, el doctor Lasker, y Mr. Morphy decidieron disfrutar su tiempo jugando al ajedrez. 
 
    
 
   Marco Dinetti los observó con calma desde una distancia prudencial y, de repente, golpeó la lujosa mesa de mármol con un caballo de marfil indicando que quería jugar.
 
    
 
   Luego de un descuido, el inspector Wallis dio jaque mate al doctor Lasker, y por cortesía, ante el pedido del nuevo miembro del club, le tocó el turno en el juego a Marco. Como correspondía, Marco iría negras, y el inspector Wallis con blancas. El juego era de un hermoso marfil antiguo traído de India.
 
    
 
   El inspector Wallis manejaba muy bien el gambito de dama, e intentó sorprender a Marco con alguna novedad teórica.
 
    
 
                 — ¿Es usted nuevo en el club caballero? 
 
    
 
                 — Vine a Londres a terminar de cerrar un negocio, pero me he quedado más de la cuenta, por eso decidí hacerme socio del club para pasar un poco el rato junto a mi esposa. Le agradezco la gentileza de dejarme jugar.
 
    
 
   Lo que los 5 caballeros ingleses no sabían, era que Marco tenía adosado a su fino smoking una cámara, y en su oreja tenía un diminuto micrófono. Carlos, su ingeniero asistente, le pasaba las jugadas que decidía un poderoso software directamente desde el estacionamiento del club.
 
    
 
                 — Oh, creo que me colgué una pieza— murmuró el inspector Wallis, al ver como Marco ganaba torre neta en una combinación simple.
 
    
 
                 — Volvamos para atrás y siga jugando, caballero — sugirió Marco, mientras se acarició su cara recién afeitada y se acomodó su reloj Festina.
 
    
 
   Unos minutos más tarde, el inspector Wallis se colgó directamente la dama, y no tuvo más remedio que ceder su lugar al Conde de Isward, el cual estaba esperando ansioso para jugar contra el interesante forastero.
 
    
 
                 — ¡Qué elegante jugador de ajedrez tenemos aquí! ¡Por fin un justo contrincante!
 
   Marco se sintió un poco ofendido en su orgullo, y aniquiló a su oponente en muy pocas jugadas. Luego siguió el duque de Brunswick.
 
    
 
                 — Nadie puede contra mi defensa siciliana, ¿señor…?
 
    
 
                 — Señor Dinetti, Marco Dinetti.
 
    
 
                 — ¿Y a qué se dedica usted?
 
    
 
                 — Soy italiano y experto en la ciencia de la matemática. Dirijo un emprendimiento empresarial particular. Vine a Londres a ganar dinero — dijo Marco, mostrando el carnet de miembro vitalicio del club, cosa que debía costar varios miles de libras esterlinas, aunque sus rivales no sabían que era falso.
 
    
 
    Unos pocos minutos y unas pocas jugadas más tarde, Marco Dinetti dejaba a su oponente en una situación de jaque mate imparable. Era el turno del Doctor Lasker.
 
    
 
                 — ¿Gusta usted de jugar torneos de ajedrez? ¡Juega como un verdadero maestro!
 
    
 
                 — Suelo jugar, pero tengo mucho trabajo que hacer, y siempre hay un misterio que me tiene con la cabeza en otro lado.
 
    
 
                 — ¿Misterios? ¿Le gustan a Ud. los misterios?
 
    
 
                 — Me fascinan, y estoy a punto de resolver otro…
 
    
 
   La situación en el tablero era nuevamente insostenible, el Doctor Lasker abandonó cortésmente como un auténtico gentleman. Era el turno de Mr. Morphy, el que le hizo más fuerza. Ésta vez Marco simuló entonces cometer un error, posiblemente adjudicable al cansancio, para disimular un poco.
 
    
 
                 — Parece que va a tener que jugar con tres peones de menos, señor Dinetti.
 
    
 
                 — Si, creo que cometí un error de cálculo que arruinó levemente mi estructura en el ala de dama. A lo mejor puedo compensar con un ataque sobre su rey.
 
    
 
   Marco ingresó en una posición compleja, trató de marear a su rival y, por fin lo logró. El software enseguida evidenció los errores de Mr. Morphy, y Marco se llevó la partida otra vez. Una computadora es muy fuerte atacando. La estadística fue: cinco partidas, cinco victorias.
 
    
 
                 — ¡Que fantástico! ¡Yo quiero jugar de nuevo! — increpó a Marco el inspector Wallis.
 
    
 
                 — ¡Oh, caballeros, ya son las 16:45! Se acerca la hora del té, tendré que encontrarme con mi señora esposa en el restaurante del club… Sepan sus señorías disculparme…
 
    
 
                 — ¿Y qué misterio lo tiene ahora en vueltas por Londres?
 
    
 
                 — El famoso asesino de Londres…¿cómo se llamaba? ¿Joe?
 
    
 
                 —¿Jack?
 
    
 
                  — ¡Si! Jack The Ripper, ¡Jack el destripador!
 
    
 
                 — ¿El monstruo del otoño del terror?
 
    
 
                 — Si, el mismo. Luego de cerrar mis negocios debo ir a revisar unos archivos… ¿Me creerían los señores si les digo que pude resolver todo el misterio yo solo?
 
    
 
                 — ¡No! ¡No puede ser! Ese misterio nunca se va a develar— dijo el Conde. —Nadie puede encontrar evidencia sólida como para culpar al loco del bajo que hizo esos disparates.
 
    
 
   — Hay límites para la mente humana que jamás se van a cruzar señor Dinetti— dijo el Duque de Isward.
 
    
 
   — ¿A que lo tengo todo resuelto? — los desafió Marco.
 
    
 
   — ¡A que no!
 
    
 
   — ¡Que acto de pedantería! —indicó el inspector Wallis. —Es un caso imposible de resolver, por su complejidad en si. 
 
    
 
                 — ¿Qué no se puede resolver? ¿Quieren ustedes apostar? —preguntó Marco.
 
    
 
   Los caballeros se reunieron en grupo, y su respuesta fue:
 
    
 
                 — ¡Le apostamos £ 1.888.888 de libras a que no! Le apostamos a que lo rebatimos. Nunca nadie va a probar la identidad de Jack con pruebas palmarias, más allá de toda duda.
 
                 
 
                 — Graciosa cifra— dijo Marco— ¡acepto! ¡Tengo pruebas palmarias y contudentes! ¡Los voy a sorprender!
 
    
 
   — Será un placer que nos sorprenda Marco. Pero, no creemos que tenga usted una demostración.
 
    
 
   Los hombres se dieron la mano y fijaron un acuerdo sobre la inusual apuesta de caprichosos. Una risa común los hizo cómplices. Ningún ser humano cuerdo podría jamás justificar empresa así. 
 
    
 
   La apuesta no era más que un juego común entre niños ricos. A jugar por la apariencia de todos los involucrados, el dinero planteado era casi una migaja a dividir entre 5, en el peor escenario.
 
    
 
                 — Los espero mañana por la noche, en la mansión que alquilo a unas cuadras de aquí. Tengo varios documentos para que vean…a propósito, ¿cuáles son sus nombres…?
 
    
 
   Sus nuevos y simpáticos amigos quedaron sorprendidos y dieron sus nombres, siendo 2 de ellos de sangre azul.
 
    
 
   El Doctor Lasker tuvo la amabilidad de presentar a sus 4 amigos: el Conde de Brunswick, el Duque de Isward, el Inspector Wallis y Mr. Morphy. 
 
    
 
   Sin embargo la sangre azul a Marco no le perturbó. Lo que le dio miedo fue la presencia de un inspector de Scotland Yard. A Marco le cambió la cara. 
 
    
 
   Marco se despidió muy cortésmente siguiendo el juego como un gran playboy, como si nada y, fue hasta la mesa en donde lo esperaba su amada Francesca que estaba al tanto de todo.
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   Mansión de Marco Dinetti
 
   Wimbledon, Londres  
 
   Lunes 29 de enero de 2007, 22:00 p.m.
 
    
 
    
 
   Una vez que llegaron todos los invitados, Marco pidió un brindis en honor a la amistad y a la inteligência humana. Luego invitó a sus desafiantes contertulios a una sesión de espiritismo. Los 5 ricos no tenían idea con quién y contra qué estaban tratando...
 
    
 
                 — ¿Estamos todos en la mesa? Bien, nos damos la mano formando un gran círculo de energía, cerramos los ojos, nos concentramos y damos comienzo a la sesión.
 
    
 
   El grupo de ingleses se sonrió y siguió el juego pensando que se trataba de una broma. Pero sin embargo, un frío repentino y casi congelante ingresó por el inmenso ventanal del imponente living de la mansión, y sirvió de inicio a la sesión de comunicación con el mundo de los muertos:
 
    
 
                 — Soy Marco Dinetti y estoy invocando a todas las almas y fuerzas del más allá… Estoy preguntando por el alma de Jack The Ripper, el asesino más célebre de la criminalística… Jack, si estás ahí golpea la mesa 3 veces.
 
    
 
   El pedido de Marco se repitió y se repitió por casi media hora.
 
    
 
                 — Espíritu de Jack The Ripper… si estás ahí golpea la mesa tres veces… espíritu de Jack The Ripper, si estás ahí golpea la mesa tres veces.
 
    
 
   Increíblemente, y en una situación no apta para cardíacos, el espíritu de Jack el destripador por fin se materializó y, efectivamente golpeó tres veces la mesa…
 
    
 
   Su fantasma dejaba ver a un joven que no llegaba a los 40 años, bien parecido, de bigote castaño, de apariencia amable y algo melancólica. Estaba algo mal vestido y presentaba brazos muy fuertes. Parecía provenir de las zonas rurales de Inglaterra, pues usaba un típico gorro para cazar ciervos de doble visera, el preferido de Sherlock Holmes, un deerstalker.
 
    
 
                 — Jack, soy tu amigo, Marco Dinetti, relátanos todo lo sucedido— le pidió Marco suavemente ante la nerviosa mirada de todos.
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   Jack el destripador se sentó, acomodó su fantasmal sobretodo blanquecino donde escondía sus cuchillos y les contó todo.
 
    
 
   Era la historia que Inglaterra se merecía saber desde hace muchísimo tiempo. Jack relató todo, no se olvidó de ningún detalle, y lo hizo de acuerdo a su poderoso ego: hablando siempre en primera persona, desde el comienzo mismo de su vida en el mundo de los muertos.
 
    
 
   * * *
 
    
 
   Oficinas de ingreso al Cielo
 
   1ero de Setiembre de 1940
 
    
 
    
 
   La hora de mi muerte había por fin llegado. Debía hacerme responsable por todos mis actos. Vi  el túnel, me deje llevar y caminé. Me guió la luz más hermosa que jamás había visto, adornada por un perfume celestial y una música de ensueño. Allí me encontré con él, que estaba al final de la inmensa fila de gente, en su mayoría hombres jóvenes, producto inevitable de toda guerra. No pude ver cabalmente su figura, pero estaba claro de quién se trataba. Era un ente flotante de plasma blanquecino y azulado. Acomodó su barba, se dirigió hacia mí mostrando sabiduría y dijo:
 
    
 
                 —Hola.
 
    
 
                 —Hola —le respondí como si nada, intentando ocultar que evidentemente el cielo no sería mi futura morada.
 
    
 
                 —Bien, veamos, aquí tengo su ficha impresa. Usted trabajó muchos años… llevó una vida tranquila… sin sobresaltos, presentando grandes dotes de servicio a su comunidad en la rama de la medicina. Incluso llegó a ocupar puestos importantes y asistía a misa regularmente. 
 
    
 
                 —Si —le contesté con mi característica calma y sangre fría, ocultando mi pasado como psicópata y asesino en serie.
 
    
 
   Justo en ese instante; cuando terminé mi corta respuesta, el ente se exaltó abruptamente y levantó sus brazos mirando hacia arriba, cambió bruscamente al color rojo y gritó escupiendo chispas que hicieron derretir la calma niebla:
 
    
 
                  — ¡Pero por la Virgen Santísima! ¡Aquí también dice que usted fue un repugnante asesino en serie que cometió execrables crímenes en contra de varias prostitutas y jamás fue atrapado! ¡Usted es “Jack el Destripador”! Lo siento, pero las reglas siempre fueron muy claras para todos. Usted queda automáticamente condenado para siempre al dolor del fuego del infierno en su noveno círculo, ¡el último escalafón de martirio del Diablo!
 
    
 
   Sin ponerme a pensar mucho, lo del “nivel nueve” y el “para siempre”sonó un tanto feo. Les debo confesar que al ver a ese viejo canoso condenándome al peor infierno, sentí —cómo de verdad hacía mucho tiempo no sentía— algo de temor. Por suerte, mi fría personalidad me ayudó a salir adelante, y pude retomar rápidamente el control de las cosas.
 
    
 
                 —Discúlpeme usted, su eminencia —le dije, comenzando así y de forma brillante mi póstumo alegato— lamento informarlo que las cosas no fueron tan así cómo parecen. Yo siempre fui un ciudadano normal, y mis crímenes, —los cuáles no niego—, en sí no fueron tan graves. En mi muy modesta opinión, su señoría, usted se está dejando llevar por lo que dicen los medios, que han inventado sobre mí toda una impronta de delincuente bárbaro, cobarde y cruel. Un maniático pervertido que no condice cabalmente con la realidad que usted debería tener escrita en la ficha. Fueron los periodistas, los que mediante sus ansias sensacionalistas de vender más y más, me transformaron en el primer asesino mediático de la historia. Incluso llegando a inventar barbaridades que yo jamás cometí. Sobre mi persona   —de la cuál nada se conoce— muchos han escrito libros y filmado películas, instalando erróneamente a un terrible sádico en el imaginario popular. Pero sepa usted, su eminencia, que yo nunca fui un monstruo. Nunca fui una bestia. Nunca fui un error de la naturaleza. A lo sumo maté dos puñados de prostitutas viejas, gordas, feas, alcohólicas, sifilíticas, demacradas… y a alguna adúltera pecadora irreversible. Si yo no hubiese intervenido… todas ellas hubiesen muerto muy poco tiempo después, como víctimas de inevitables circunstancias.
 
    
 
   El ente, que vestía toga blanca, y de su cinto de diamantes colgaba una gran llave maciza de oro, pareció impacientarse en un principio ante mi habilidad. Sin embargo, de a poco, a medida que fluyó la charla comenzó a mirarme un poco menos indignado y con mucha atención. Yo proseguí con mi defensa, naturalmente, como si no pasara nada.
 
    
 
                 — ¡Ojo! Que yo no abusé sexualmente de ellas, ni tampoco prolongué ni un minuto su agonía. Tampoco soy un asesino de niños inocentes como Andrei Chikatilo, que se llevó a la tumba al menos a medio centenar de criaturas. Tampoco soy un asesino violador como Ted Bundy, que cesó la vida de al menos cuarenta universitarias luego de disfrutar sin decoros. Yo sólo ayudaba a purificar la sociedad cristiana, adelantándole las tinieblas a ciertas almas ya perdidas. De hecho, mis actos generaron un impacto positivo en la sociedad. Logré que las clases altas atendieran de otra forma a la miseria y la marginalidad que se vivía en los barrios bajos. Generé un revolucionario llamado de atención al gobierno y, ayudé de alguna manera a sacar adelante a mi nación. Hoy en día, el enigma de mi persona es rito de desafío de estudio en todas las escuelas de policía del mundo. Generaciones y generaciones de estudiantes de detectives analizan qué cosa fue la que falló, que cosa hizo que yo permaneciera impune. Señor, no me merezco como persona que un ser de luz tan bueno y poderoso como usted, tome de otros comentarios tan livianos, simples y poco objetivos. Toda la sociedad vive una gran crisis de valores y está perdida. Por eso cada día proliferan más los programas y series de TV que muestran cómo operan los psicópatas. Están tan perdidos en el mar de la ética que necesitan saber por el método del absurdo que es lo adecuado y que es lo que realmente está mal. La gente requiere o necesita de monstruos míticos contra que compararse, y por eso inventa “destripadores”, “monstruos”, “psicópatas” y “asesinos”. Pero calma… no se apure, cuidado Don, piense y mire bien con mente fría cuáles fueron verdaderamente mis actos, y compare realmente lo que hice, contra lo que suponen que hice. 
 
    
 
                 —Irás al noveno infierno hábil mugre a compartir lugar y charlas con Judas, ya estás condenado. ¡Tu único privilegio será el eterno castigo de la ira de Satanás!
 
    
 
   Ignorando nuevamente sus palabras, me tomé nuevamente otro respiro y proseguí filosofando:
 
      
 
                 —Yo no me merezco compartir el noveno círculo del averno con Hitler, que fue el responsable directo de la muerte y exterminio de al menos cincuenta millones de personas. Yo no soy un asesino del calibre de Joseph Stalin, Mussolini, Franco, Alejandro Magno, Napoleón, Nerón, Calígula, Gengis Khan… Menguele, Timothy Mc Veight o Anders Behring Breivik. No soy un cruel exterminador de inocentes como lo fueron Osama Bin Laden o Harry S. Truman, —el que dio el visto bueno para un segundo ataque nuclear sobre una población civil, como si la masacre que quemó viva a Hiroshima no hubiese sido ya más que suficiente—. Tampoco fui un Nixon, que permitió atacar poblaciones civiles vietnamitas con armas que hasta hoy en día siguen generando nacimientos de bebés con malformaciones.
 
    
 
   Me sequé el sudor de mi frente, enderecé un poco mi espalda, descomprimí un poco mis contraídos músculos y continué viajando en el tiempo:
 
    
 
                 —Yo admito mis culpas, no me porté bien, pero yo no soy como el Turco Imperio Otomano que masacró familias enteras de armenios y jamás se hizo cargo. Yo no soy un terrorista latinoamericano, que en pos de las ideas y de la revolución generó una guerra callejera que mató y puso en riesgo la vida de inocentes. Yo no soy como esos militares golpistas que disfrutaron de la muerte por tortura, y que luego, o bien se suicidaron al enfrentar la justicia, o rogaron por los derechos humanos que jamás respetaron. Yo tampoco fui como Bernabé Rivera, que llevó a casi un ciento de familias Charrúas hasta una zona sin salida, bajo falsas promesas, para luego pasar a aniquilarlos con armas de fuego sin piedad, esclavizando a los sobrevivientes u obligándolos a servir en espectáculos circenses. Yo no fui como Sarmiento, que propuso aniquilar a gauchos e indios y bañar la tierra con su sangre. Yo no soy como occidente, que de la masacre Tutsi de Ruanda jamás se enteró. Yo no soy como Saddam, que gaseó con armas químicas a cientos de kurdos sin tierra. Tampoco soy un Gadafi, que comenzó con una ilusión revolucionaria que derivó hacia una dictadura criminal, ni tampoco soy de los que disfrutaron del martirio de su muerte. Yo no soy como esos banqueros inescrupulosos que con tal de salvarse nada les importó la crisis, el desempleo y la incertidumbre de millones. Yo no soy de esos barrabravas del fútbol, que asesinan papás delante de sus hijos. Yo no soy de esos generales que arengaron a miles de jóvenes inocentes a morir en inservibles guerras en nombre de algo etéreo, tonto e indefinible llamado Patria. Yo señor… quizás fui por momentos un aniquilador compulsivo de pecadoras, pero jamás fui un negador de holocaustos… y sobre todas las cosas mi Santo… yo, Jack el Destripador… Jack The Ripper, si me lo permite señor San Pedro, no vine hasta aquí a pedirle el purgatorio… sin embargo, tengo derecho a un lugar más digno y alto en las tierras de Satán, el Rey de las Tinieblas.
 
                 — Hablas como un asesino… sin sentimientos…
 
    
 
                 — ¿Qué quiere escuchar? ¿Quiere que le diga que estoy arrepentido? No lo estoy, y mi alma nunca se manchó del todo, sólo maté pecadoras.
 
    
 
                 —Calmaos, calmaos Jack… es cierto, debo ser justo, es cierto… Y la ira es uno de los pecados capitales. Serás condenado al infierno, tal como dije, donde se te quitará el alma, pero no en su último círculo. Satanás te llevará hasta el segundo escalafón de las tinieblas. Ese será el veredicto inicial cautelar, y se acatará sin reproches, hasta el día en que Jesucristo resucite a todos los muertos, y con el sagrado libro de la vida en sus manos, de inicio al Juicio Final. He aquí mi sentencia: ¡llevad al reo al infierno!
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Oficinas de ingreso al Infierno
 
   1ero de Setiembre de 1940
 
   Unos minutos más tarde.              
 
    
 
                 —Hola, soy Satanás. Bienvenido al segundo círculo del infierno Jack.
 
    
 
   Así me recibía en su despacho el mismísimo maligno en persona., y vestido con su uniforme de fajina rojo habitual. En una actitud de típico burócrata me señaló un cartel a su derecha que decía: ¡Oh vosotros los que entráis aquí, abandonad toda esperanza!
 
    
 
                 —Hola —le respondí el saludo, con una sobriedad suficiente como para mostrar que había por fin entendido que el “jueguecillo” había finalizado. 
 
    
 
                 —Bien, a San Pedro que es un poco viejo, dócil, y tonto, lo podrás engañar, pero acá se te terminó la broma. Ésta será tu morada quizás por la eternidad. Acompáñame hacia el pasillo y entra a la habitación 1888.
 
    
 
   El número 1888 elegido por Satanás me hacía recordar la fecha del comienzo de mis peores desvaríos.
 
    
 
   La sala a la que me condujo se asemejaba mucho a la celda de un módulo carcelario, pero no tenía rejas ni ventanas. De todas formas, si las tuviese, para nada serviría contemplar desde allí el sistema perimetral de cuatro cercas metálicas opacas gigantes coronadas por espirales de alambre de púa calientes. Al fondo encontré una pequeña biblioteca con libros y revistas, y, casi escondida, en una pared del costado derecho encontré un aparato con música en formato mp3 lista para escuchar. El inodoro estaba casi sobre la puerta, y lucía muy limpio. La única cama existente contra la pared izquierda hacía suponer que la morada sería para mí solo.
 
    
 
   Satanás continuó el diálogo indicando muy cordialmente:
 
    
 
                 —Ponte cómodo y ubica tus cosas. Aquí está tu cama y el baño, pronto te traeremos una mesa. Aquí podrás dormir, comer, descansar y te ducharás en los baños colectivos. 
 
    
 
                 — ¿Nada más? ¿Es quedarme aquí condenado durante siglos y nada más? —pregunté ingenuamente.
 
    
 
   —     ¡Ja,ja! sí, solamente que por las mañanas…
 
    
 
   —     ¿Por las mañanas qué?
 
    
 
                 —Por las mañanas vendrán los diablillos de la guardia y harán sus tareas.
 
    
 
                 — ¿Qué tareas?
 
    
 
                 — No temas, no estés tan tenso, —dijo en un tono jocoso y carcajeante, haciendo chocar violenta y repentinamente su tridente incandescente contra el piso— la pasarás muy bien… La pasarás muy bien por las noches, ¡Ja, Ja!
 
    
 
   Y se fue, sin aclarar nada.
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   Oficinas de ingreso al Infierno
 
   2 de Setiembre de 1940
 
    
 
   Tras mi primera jornada luego de la sentencia, dormí muy nervioso acosado y dominado por tanta incógnita.  Al otro día, cuatro fornidos guardias diablillos de dos metros y medio de altura cada uno tocaron a mi puerta:
 
    
 
                 —Hola, somos los diablillos del turno, te venimos a buscar para hacer la tarea diaria.
 
    
 
                 — ¿Qué me harán?
 
    
 
                 — ¡Vaya! Descuartizaste al menos a 5 prostitutas, ahora vienes al infierno como un corderito maricón, y encima preguntas con miedo… ¿qué me harán?
 
    
 
   —     Tranquilo niño… estate tranquilo— respondió el otro.
 
    
 
                 — Pero insisto, ¿qué me harán?
 
    
 
                 —Te cuento, no te esposaremos, no te encapucharemos, no te golpearemos, no te violaremos   —contestó el más fornido que parecía ser el jefe.
 
    
 
                 — ¿Y entonces, qué me van a hacer?
 
    
 
                 — ¡Je, je! ¿No lo intuyes? ¡Cómo me gustan los novatos! ¡Qué miedo!, ¿eh? ¿Justo tú preguntas? ¡Basura de la mierda! ¿Justo tú que masacraste inocentes atacando rápido y nockeando para luego atacar sobre la garganta para no dejar pensar? ¿Tú preguntas qué me van a hacer ahora? ¡Ja, ja, ja! ¿No imaginas la respuesta?
 
    
 
                 —La verdad no.
 
    
 
                 —Ven cuéntanos. ¿A que a ésas pobres mujeres primero las tirabas al piso de un puñetazo, probablemente luego las asfixiabas, acto seguido le cortabas el cuello y luego pasabas a divertirte abriendo sus vísceras en forma vertical, desde el corazón hasta la ingle? ¿No es así obstetra enfermo? Así, en posición horizontal la sangre no te manchaba. ¡Lo que es saber medicina! ¿Eh?
 
                  —Si —asentí arrepentido, bajo la presión de un diablillo guardia que estaba comenzando a quemarme con su punzante tridente.
 
    
 
                 —Bien, es fácil entonces… ese mismo trabajo será el que haremos… pero contigo… todos los días… cada dos horas… durante siglos, y quizás durante toda la eternidad.
 
    
 
   La noticia me tomó tan por sorpresa, y fue un balde de aguafría tan grande, que apenas llegué a murmurar un pobre y minúsculo ¡ay! que tibiamente se confundió con el aterrador murmullo de los gritos de dolor de los otros condenados que comenzaba a escuchar de fondo.
 
    
 
                 —La brutalidad, la extrema violencia, el nockout, la decapitación, la mutilación… será la moneda corriente en tu cuerpo hasta que te acostumbres al sufrimiento en su más increíble potencia. La experiencia traumática de la tortura eterna será tu pesadilla diaria… 
 
    
 
                 — ¿Te queda más claro ahora que te vamos a hacer hijo de mil putas?
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   Mansión de Marco Dinetti
 
   Wimbledon, Londres  
 
   Martes 30 de enero de 2007, 01:22 a.m.
 
    
 
   El espectro de Jack el destripador se acomodó sobre una silla, tomó un vaso y se sirvió whisky con dos hielos. Luego continuó el relato de su estadía por el infierno:
 
    
 
   — Como pueden ustedes apreciar señores, mis primeros años en el averno fueron muy, pero muy duros. Todos los funcionarios del diablo se burlaban de mí y me hacían recodar día a día que ahora yo sí estaba realmente “From Hell”.
 
    
 
   “Desde el infierno” o “From Hell”, es la forma en la que se tituló una famosa carta que llegó acompañada con un riñón, supuestamente escrita por Jack el Destripador.
 
    
 
   Cada un par de horas repetían sobre mi cuerpo —ahora sin alma— todos los ritos que usé para asesinar a aquellas pobres mujeres. 
 
    
 
   Comenzaban siempre por la garganta, y luego se enseñaban con mis tripas a gusto. La única gran diferencia con las putas del bajo es que en éste juego yo estaba consciente, vivo y, no me moría nunca. El dolor era continuo e insoportable. Lo peor era cuando repetían el ritual del asesinato de Mary Jane Kelly, ahí me desfiguraban por completo sin piedad.
 
    
 
   Sin embargo, muy misteriosamente y muy de a poco pude ir sintiendo alivio en mi calvario una vez que me animaba y hablaba con sinceridad. Los interrogatorios eran brutales, los diablillos no paraban de lastimarme y hablarme a los gritos, pero repito, sin embargo, cuando el dolor me generaba sinceridad algo actuaba y les imponía un freno. 
 
    
 
   No sé por qué razón, cuando mis verdugos paraban se convertían por un instante infinitesimal en mis grandes terapeutas:
 
    
 
                 — ¿Así que eres una víctima de la prensa amarillista de mierda del sistema? ¿Eso le dijiste a San Pedro? ¡Pero pobrecito! ¡Basura, si todo el mundo sabe que la primera carta de la historia donde se mencionó tu nombre fue dirigida a la Agencia Central de Noticias de Inglaterra! Querías generar pánico, llamar la atención, y que la prensa se prendiera… pinche hijo de puta…
 
    
 
                  —Decime cobarde bastardo hijo de la misma bosta… ¿porqué lo hiciste? ¿Por qué? ¿Por qué te ensañaste de esa forma tan horrible con esas pobres e indefensas mujeres?
 
    
 
                 — ¡Porque estaba enfermo, siempre las había odiado, y estaba harto de buscar una oportunidad que no se me daba! ¡Necesitaba vengarme del sistema y sus poderosos! ¡Me la agarré con ellas porque era fácil, había perdido mi estatus y nunca las soporté! Al igual que todos quería dinero, fama, una buena posición… pero lo único que me brindaba el gobierno era una gran crisis que no hizo otra cosa que enloquecerme… Necesitaba dinero—grité llorando profundamente. 
 
    
 
   En un acto de sublime compasión, los diablillos se apartaron un rato, entendieron mi sufrimiento y me soltaron. Lloré como un niño mientras sentía que por la tortura mis manos chorreaban sangre y apenas colgaban de mis brazos por unos diminutos hilitos de carne. 
 
    
 
   Ese día por suerte me dejaron ahí mismo, y la tortura terminó temprano.
 
    
 
   * * *
 
    
 
   Décadas y décadas de tortura pasaron por mi cuerpo y me hicieron recapacitar. Mi mente comenzaba a entender muchas cosas. De a poco me fui habituando al lugar, y al estar siempre observado pero sin saber nunca cuántos ojos me miraban.
 
    
 
   Si bien había fuego y un pestilente olor a azufre por casi doquier, jamás usaron brasas conmigo, probablemente las brasas eran usadas en los niveles peores del averno, en el nivel 7, 8 u 9. Aunque por decir de los gritos que se escuchaban a mí alrededor, ese era el método más aplicado a los internos de mi círculo. Pasadas las dos horas de tortura y dolor, cuando mis carnes se dispersaban ya por toda la sala de tortura, —al igual que otrora con la mísera habitación de la pobre Mary Jane Kelly—, y cuando ya casi ni sangre quedaba en mi cuerpo, una luz blanca y casi mágica me miraba con misericordia invitándome a la fe.
 
    
 
   Éste ser de luz iluminaba de a poco mis partes, y todo mi cuerpo volvía a estar sano y reordenado. Pronto para un nueva sesión de maltrato. 
 
    
 
   La tortura se repetía en ciclos de dos horas. Pero por suerte, al final del día, cuando el reloj marcaba las veintidós horas y cero minutos, se daba por finalizada la jornada. Allí podía por fin dormir, como me lo había adelantado Satán, siempre y cuando el daño psicológico y los llantos de los internados nuevos me lo permitiesen.
 
    
 
   De los círculos más bajos del infierno ciertamente nunca supe nada. Allí están recluidos los condenados de alto valor, como Judas, cuyas condiciones no son divulgadas entre los reclusos. Algunos llegan incluso a carecer de condena para siempre.
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   Segundo nivel del Infierno
 
   12 de Noviembre de 2040
 
    
 
   Los días se hicieron semanas, las semanas meses y los meses años, y pasados 20 lustros en el segundo círculo, en base a buena conducta y una asimilación correcta del vilipendio, me concedieron el privilegio de ascender al primer nivel del averno.
 
    
 
   Allí era todo igual, pero las torturas eran más espaciadas, cada tres horas en vez de cada dos. Además la jornada finalizaba a las 20 p.m., un poquito más temprano, permitiendo al recluso dejarle más tiempo para meditar. Comencé así a pensar en la idea de dar a conocer por fin mi nombre, aunque sin alma era casi imposible hacer reflexiones de conciencia.
 
    
 
   A los 30 lustros, 3 meses y 3 días, a principios del año 2091, pude por fin ingresar al preinfierno y compartir la tortura con los Ignavi, unos extraños seres que habitan el nivel más alto del maligno.
 
    
 
    Estaba a un paso de llegar al purgatorio, donde la condena no es el dolor de la tortura diaria, sino la eterna pasividad del no hacer nada.
 
    
 
   Otro lustro después, en el año 2096, me llamó el Santo de las llaves y me hizo un interrogatorio en una de las salas del preinfierno:
 
    
 
                 —Disculpa, parece que cometimos un error en tu caso… ¿tu sólo mataste prostitutas? —preguntó San Pedro con cierto arrepentimiento.
 
    
 
   Arrodillado ante el poder infinito de Dios, y mirando al piso arrepentido como un niño contesté…
 
    
 
                 —Si su eminencia… estaba muy enfermo y perdido… sólo maté prostitutas y mujeres perdidas por la promiscuidad. De verdad no soy el monstruo que el colectivo creó.
 
    
 
                 — Pero disculpa, ¿no era que tú habías matado a tu propia hermana también? ¿No era que habías asesinado cruelmente y por la espalda a señoras casadas y de bien?
 
    
 
                 —No mi santo, yo nunca dije eso, estará usted confundido con otra persona. Yo tuve varias hermanas, por cierto que no estuve bien al no ayudarlas jamás económicamente. Incluso las obligué a trabajar mientras yo vivía en un lujoso alcantilado en 1911. El que usted se refiere era otro. El que mandó asesinar a su hermana era otro. Mi misión era una misión santa, yo intentaba purificar a la sociedad.  Yo sólo maté damas del meretricio… y adúlteras. Yo era de los asesinos seriales llamados “misioneros”, los que creen que sus actos están justificados porque eliminan seres inservibles. Por eso mis crímenes fueron cometidos sin motivación sexual. En algún sentido… mi alma nunca se manchó del todo cómo para estar condenado para siempre en el infierno. Maté meretrices y adúlteras, nada más mi señor, de lo cual estaré arrepentido por siempre, y ruego al señor por piedad que me libere del calvario que sufro hace decenios.
 
    
 
                 —Pero entonces… aquí tengo tu ficha…no entiendo lo que pasó, creo que hemos fallado contigo. ¡Es tan difícil tu caso!
 
    
 
   San Pedro digitó una serie rápida de clicks en el teclado de su laptop y dijo:
 
    
 
                 — ¿Eras masón?
 
    
 
                 — Hubo un masón muy importante e influyente en mi entorno que llegó al grado 33, pero yo fui siempre muy devoto a la religión como para ingresar en la Gran Logia. Mis socios o algunos de mis amigos eran masones, si bien me cursaron invitaciones y me quisieron presentar, yo nunca me dediqué. 
 
    
 
                 — ¿Así que tampoco fuiste parte importante de la inmunda masonería?
 
    
 
                 —Créame su señoría, mi alma nunca se manchó. Y por favor no se confunda con otros asesinos seriales que operaban por la vuelta…
 
    
 
   — ¿Y no te suicidaste?
 
    
 
   — Señoría, cuando yo ingresé a su oficina, recién comenzaba la segunda guerra mundial. Su despacho estaba atestado de papeles, seguramente se le trastapeló algo.
 
    
 
                 —Al parecer, infelizmente hubo un gran error de interpretación y procedimiento… Bueno, te mereces una disculpa, en 1940 había demasiados ingresos en la oficina debido a la segunda guerra mundial, y tu caso era muy complejo.
 
    
 
   San Pedro reconsideró el caso con Dios, y entre ambos le permitieron a Jack una suculenta mejora, concediéndole el purgatorio. La tortura eterna del infierno había por fin terminado.
 
    
 
                 —Te cuento que el Dios Todopoderoso te concede una mejora de nivel en función del error cometido por el sistema judicial. De haber asesinado a tu hermana… tu condena en el infierno hubiese sido eterna e irrevocable. Sin embargo, lo que dices es verdad y sutil, sólo mataste almas impuras, nunca te manchaste completamente. Y no fuiste tan destripador como tu nombre lo indica.
 
    
 
   — El colectivo imaginario de Inglaterra siempre se guarda algún fantasma para el alma de algún muerto en forma violenta, sin embargo, no hubo fantasma alguno para Catherine Eddowes, Liz Stride, Annie Chapman, Polly Nichols o Mary Jane Kelly… ¡No hay fantasmas para las almas impuras! Yo maté únicamente almas impuras.
 
    
 
   * * *
 
    
 
   Fue que así, gracias a Dios, después de 100 años de tortura diaria, por fin Jack The Ripper recuperó su alma y accedió con el permiso divino al noveno nivel del purgatorio, la primera terraza.
 
    
 
   Allí ya no estaban los diablillos flageladores, se podía estar tranquilo, meditar, sentir, pensar y procesar los múltiples errores cometidos en vida en perjuicio de otros. 
 
    
 
   Las celdas eran mucho más confortables. En la sala principal, —donde al tiempo una vez me crucé por casualidad con Mary Ann Nichols y me volteó la mirada indignada—, había computadoras. Con el tiempo —y la ayuda de Virgilio— las aprendí a usar. Las computadoras del purgatorio tenían internet y pude escribir. Es desde aquí donde me comuniqué con un ser especial: Marco Dinetti.
 
    
 
   A él, y sólo a él, le conté la verdadera versión de los hechos en base a varios emails con mis memorias que le envié desde el purgatorio en forma de acertijos guiados, hasta llegar a materializarme en alguna sesión puntual de espiritismo.
 
    
 
   Marco Dinetti ordenó mis ideas, y con la ayuda de la telepatía permitió lograr ésta nueva forma de comunicación con todos ustedes.
 
    
 
                 — De hecho,  lo único que necesito de ustedes… excelentísimo Conde de Isward, su eminencia duque de Brunswick, inspector Wallis, doctor Lasker, y Mr. Morphy…. Es que den a conocer mi verdadero nombre e historia en base a una obra de bien. Si lo consigo… si logro que la gente conozca mi verdadera identidad en base a una obra positiva y constructora… podré, luego de tanto dolor, acceder al mismísimo paraíso. ¿Cuál puede ser esa obra?
 
    
 
   Jack The Ripper entendió que la obra que lo podría llevar al paraíso, podría ser justamente el de desvelar por fin su identidad. 
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   Ightham, Kent, 24 de agosto de 1908, 15:05 p.m.
 
    
 
   Caroline Mary Luard fue a dar un paseo por el bosque, mientras su esposo el General Luard se dirigia al Club de Golf Godden a buscar unos palos olvidados.
 
    
 
   - ¿Paseando por el bosque Caroline?
 
    
 
   - ¡Así es Stephen! ¡Hay que estirar un poco las piernas antes del té de las 5!
 
    
 
   Stephen y Caroline se conocían ambos del Partido Patriota, formado en 1907. Su esposo había servido como concejal del condado de Kent, e incluso había trabajado como Juez de Paz.
 
    
 
   - ¿Qué hace usted por acá doctor?
 
    
 
   - Olvidé traer mi billetera, voy caminando a mi casa de veraneo en Sevenoaks, a buscar cambio… ¿No sería usted tan amable de prestarme 15 libras que luego se las devuelvo?
 
    
 
   - Sí, claro, venga por mi casa así no da tanta vuelta.
 
    
 
   Unos minutos más tarde, en el porche de la cabaña de Caroline…
 
    
 
   - Y ya que está sola… y sin su marido… ¿no me invitaría a un whisky?
 
    
 
   - ¡Por favor insolente! ¡Retírese inmediatamente! ¿Quién se cree que es? ¡Soy una dama!- dijo, y se dio vuelta rápidamente en dirección a su vivienda.
 
    
 
   Acto seguido, el Doctor Stephen, que no pudo soportar el rechazo, golpeó brutalmente a Caroline por la espalda, a tal punto que la hizo vomitar. Extrajo de su chaqueta un revólver, y apuntando con su mano izquierda le disparó estando ella boca abajo en el suelo. Fueron 3 balazos, 2 impactaron, uno en la oreja derecha y el otro en la mejilla izquierda.
 
    
 
   Unas horas más tarde, el Major-General Luard llegó a las 17.15 y descubrió el cuerpo ensangrentado de su amada esposa en el suelo del porche.   
 
    
 
   El asesinato jamás se pudo resolver, y se pasó a conocer como el crimen de Seal Chart. 
 
    
 
   El General Luard negó ante la justicia la existencia de celos entre ambos, de una disputa, o de una relación extramatrimonial.
 
    
 
   El asesino, luego de matar a Caroline tomó un guante y tres anillos de oro de su mano derecha que jamás aparecieron. También le arrancó un bolsillo de su vestido como para limpiarse.
 
    
 
   Un tiempo después, el General no soportó tanto dolor y se arrojó ante el paso del tren Maidstone West.
 
   El Reino de Inglaterra jamás imaginó que el asesino de Caroline era un psicópata. El mismo psicópata que había actuado en Londres en 1888.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Anexo:
 
    
 
   - Luego de los crímenes de 1888, el Doctor Stephen se casó en 1892 y se mudó a Sevenoaks, Kent, muy pero muy cerca de Ightham. Para 1908 tenía una casa de veraneo en Sevenoaks, donde se casó su sobrino adorado en 1904, el capitán Cyprian John Bridge.  
 
    
 
   - Jack el destripador era un psicópata. Dejó de matar sólo por un tiempo producto de la mudanza, su matrimonio y un buen empleo conseguido en 1892. 
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   St. Margaret Bay, Dover, Kent, 
 
   Domingo 2 de abril de 1911, 10:00 a.m.
 
    
 
    
 
   Era el día censo, y los habitantes del lujoso balneario de St. Margaret Bay debían llevar el formulario completo a la oficina postal.
 
    
 
   En las zonas alejadas, los ciudadanos llenaban las fichas censales personalmente.
 
    
 
   El doctor Stephen no tuvo más remedio que dejar su caligrafia estampada para la posteridad.
 
    
 
   Unos 100 años después, este documento permitió identificar por primera vez al verdadero asesino que azotó Londres.
 
    
 
   Stephen declaró ser jubilado, no tener hijos, casado en 1892, y afirmó que vivía en una lujosa casa sobre Old Guard Street con vista a un espectacular alcantilado sobre la costa sureste de Inglaterra, muy cerca de Francia, por las dudas si había que escapar de apuro en caso de que alguien descubriera su verdadera identidad. 
 
    
 
   Mientras sus pobres hermanas continuaban viviendo hacinadas en Londres en Finisbury Circus, sobreviviendo de una mísera jubilación generada por la docencia, el doctor Stephen vivia como un rico.
 
    
 
   De ser pobre o muy pobre en la década de 1880, pasó a ser rico. 
 
    
 
    [image: ] 
 
    
 
    
 
   Es la letra de un afeminado. Ésta es la caligrafía de un psicópata.
 
    
 
   El funcionario postal advirtió el error y corrigió tachando. El doctor Stephen había escrito equivocadamente las edades de las mujeres de la casa en el casillero de los hombres.
 
    
 
   Así son los psicópatas. No admiten reglas. 
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   El doctor Stephen era zurdo. El cambio de nivel al escribir la edad de casados de la pareja lo delata. El cambio de nivel de arriba abajo es muy difícil de generarse escribiendo con la mano derecha.
 
    
 
    [image: ] 
 
    
 
    
 
    
 
   Su caligrafia indica desequilibrio, puesto que usó diferentes tipos de letras. Las “t” aparecían con palos o sin palos.
 
    
 
   Así escribió “tu”:
 
    
 
    [image: ] 
 
    
 
   Así escribió “retired”:
 
    [image: ] 
 
    
 
    
 
    
 
   Escribía con demasiados cortes las palabras. El 55.55% de las palabras escritas que figuran en el archivo censal de 1911 no tienen cohesión. Rasgo típico en la caligrafía de un asesino.
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   Mansión de Marco Dinetti
 
   Wimbledon, Londres  
 
   Martes 30 de enero de 2007, 02:45 a.m.
 
    
 
    
 
                 — Jack, te habla Marco, ¿me escuchas? 
 
    
 
                 — ¡Mi querido Marco! Claro que te escucho… dime.
 
    
 
                 — Cuéntanos… ¿cómo fueron los hechos? 
 
    
 
   * * *
 
    
 
   Hace mucho, pero mucho tiempo… había una vez un imperio muy rico y poderoso gobernado por una reina muy rígida, moralista y puritana llamada Victoria.
 
    
 
   Tuvo muchos hijitos y su reinado fue el más largo y notable en la historia de su país, a tal punto que logró transformar la capital de su reino en la capital del mundo. 
 
    
 
   Allí, donde un descomunal y único sistema de alcantarillado evacuaba las aguas hervidas, allí donde gigantescos motores a vapor movían barcos inmensos y poderosos caballos de hierro llamados trenes transportaban personas y las mercaderías más diversas… allí vivía un gran pueblo en franco progreso. El pueblo de Inglaterra.
 
    
 
   De todos lados llegaban inmigrantes en busca de trabajo y un próspero futuro. Provenían del campo, de las colonias, de todos los países de alrededor y del lejano oriente. Viajaban miles de kilómetros atraídos por las inmensas fábricas deseosas de obreros y trabajadores vigorosos. 
 
    
 
   Todo era prosperidad y crecimiento en esa monarquía constitucional, hasta que una horrible y desgraciada mañana… llegaron por fin la codicia y la opulencia. Y lo peor de todo, no vinieron solas, al tiempo las acompañaron la corrupción y la explotación, el desamparo y la angustia. Éstas a su vez trajeron la miseria, el hambre, la prostitución y la delincuencia. 
 
    
 
   Mientras la privilegiada aristocracia —formada por la nobleza y el clero— gobernaba y explotaba el cincuenta por ciento de las tierras sin pagar siquiera un penique de tributo, en la otra punta, una inmensa masa de clase trabajadora soportaba el brutal peso fiscal.
 
    
 
   Mientras los grandes dirigentes del estado se divertían cazando liebres; en la otra punta, las jornadas en las fábricas eran interminables, la limpieza de las chimeneas era un trabajo abominable, la minería una tarea de muerte, la zapatería un trabajo de hambre, la peletería un trabajo de asco, y la costura una labor de mendigos.
 
    
 
   En ésta binaria ciudad, la aristocracia junto a la clase media —constituida esencialmente por los dueños de las fábricas, los banqueros, los abogados, los médicos y mercaderes— se agrupaban en el centro, mientras que al mismo tiempo, y cómo pudieron, en el este se instalaron los pobres y harapientos.
 
    
 
   Ésta dividida ciudad, cruzada casi al medio por un pestilente río llamado Támesis donde se desechaban todos los residuos de las industrias y era conectada por antiguos puentes medievales de piedra y madera, era poseedora de una lluvia casi eterna que siempre venía acompañada de una espesa y complicada niebla. Ésta a su vez, no permitía una visibilidad mayor a los cincuenta metros al inicio de la mañana. Por las noches, cuando la oscuridad y la escarcha eran los únicos abrigos de los desacomodados adoquines, sólo las prostitutas y los ladrones se animaban a pisarlos.
 
    
 
   El occidente rico contaba con un flamante sistema de iluminación eléctrico, pero en la otra punta, el oriente pobre con suerte tendría unos pocos lánguidos faroles a gas o a velas de grasa vacuna de tanto en tanto.
 
    
 
   Por cada quince acomodados se debían de contar ochenta y cinco pobres, y por cada ciento sesenta hombres mayores del bajo… había… increíblemente… en promedio una prostituta.
 
    
 
   Hijas de la noche y esclavas del amante de turno por unas míseras monedas para pagar el catre diario, ellas eran el límite entre esas dos morales. Una, llevada a rajatabla como ejemplo por la Reina represiva que no quería repetir el ocaso de la monarquía como había ocurrido en Francia, y otra, que escondía como podía el adulterio y la promiscuidad de la verdadera esencia de su alma.  
 
   Ellas, las prostitutas, como siempre fueron muy valientes, y desafiaban noche a noche y cliente a cliente al sistema, que a lo sumo permitía que la mujer fuese prisionera de su casa, su marido y sus numerosos hijos.
 
    
 
   Las mujeres aristócratas o acomodadas eran traicionadas con frecuencia con los cuernos que le ponían sus esposos poderosos e insatisfechos. Las visitas al burdel o a la amante de turno eran moneda corriente, y la sífilis era a veces el único testigo.
 
    
 
   En ese reinado de obligada pulcritud aparente, en el cuál a los hombres no se nos enseñaba a amar, ni tampoco a hablarle con sinceridad a una mujer, la dependencia del dinero era el verdadero atractivo. Los padres arreglaban los casamientos de las hijas y las profesiones de los hijos.
 
    
 
   A la mujer cornuda y rica no le quedaban muchas chances, o se callaba, o se buscaba otra casa que le diera cobijo, o era condenada al meretricio en el bajo sin haber trabajado previamente nunca.
 
    
 
   Desgraciadamente, la oferta laboral de a poco se hizo insuficiente para cubrir toda la demanda inmigrante, y una enorme crisis estalló en la década de 1880.
 
    
 
    El hombre pobre debía competir por el sueldo más bajo en las peores condiciones. Traer el sustento para la familia —que en promedio tenía cuatro o cinco hijos— implicaba pelear. La lucha diaria era por el magro salario, la comida, el alojamiento históricamente caro de Londres, contra la violencia, contra el racismo, la xenofobia y los robos.
 
    
 
   Ante una realidad tan dura, era lógico suponer que la dependencia del alcohol o la prostitución fueran las vías de escape.
 
    
 
   Esa capital dual, que acunó al socialismo y a la monarquía más añeja y firme, esa capital dual que habité, fue puesta en evidencia por una serie de horribles y confusos asesinatos protagonizados en su mayoría por quién les escribe.
 
    
 
   El marco fue el barrio bajo del este llamado Whitechapel y su vecino Spitalfields, donde los problemas sociales se mezclaban y hacinaban explosivamente generando una madriguera de inmoralidad, corrupción y muerte.
 
    
 
   Allí, donde en promedio había un burdel por manzana, allí fue donde yo enfermé y dije basta. 
 
    
 
   Allí, donde sólo el azar y los impulsos demoníacos tenían cabida, —al igual que en la ciudad de Dite— yo dije basta.
 
    
 
   Allí, en la misma ciudad donde años antes Enrique VIII hizo lo que se le antojó con las mujeres, allí donde Newton encerraba rivales cegado por la sed de venganza, allí donde Boole creó leyes matemáticas para explicar el razonamiento, allí donde en 1888 Conan Doyle publicaba un libro de misterio que guiaba sobre cómo hacer una investigación policíaca bien pensada, allí donde decenas de trabajadores fueron asesinados irracionalmente un domingo sangriento de 1887 por el sólo hecho de protestar, allí yo dije basta.  
 
    
 
   Mi conflicto interior entre el bien el mal explotó. La tensión entre la respetabilidad exterior y la lujuria interna fue insostenible. Por eso, de día fui el doctor Jekyll, y en la noche generé un misterioso y vengativo Mr. Hyde.
 
    
 
   Ese Mr. Hyde que autodenominé “Jack el Destripador” fue el primer gran seleccionador social. Ese holocausto de prostitutas era necesario para empezar a purificar la sociedad en base a las nuevas leyes de un tal Darwin.
 
    
 
   Un holocausto que me permitió purificar y salvarme de tanta miseria.
 
    
 
   Un holocausto complejo y sutil que dió un empleo digno como cirujano en la policía y salir de la pobreza que sufrí mientras trabajé en el horrible London Hospital de Whitechapel, entre 1882 y 1889.
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   Noveno nivel del Purgatorio
 
   16 de junio de 2091
 
    
 
   Aqui en el purgatorio las cosas son diferentes. Un ángel te brinda la bienvenida mientras que marca la frente con agua bendita, las habitaciones son confortables y tienen ventanas, no hay flagelaciones, y lo principal: los internados recuperamos aquí el alma. El único sufrimiento es la espera, la cuál, por decisión de Dios, puede llegar a ser infinita.
 
    
 
   Pude entonces retomar el placer de tomar agua, de comer, de sentir frío y calor, pero sobre todas las cosas… lo más importante aquí es la meditación. La movilidad en el purgatorio se basa en la meditación. Si progresamos en las meditaciones, podemos ir ascendiendo de nivel. Aquí uno debe meditar sobre los puntos erróneos de su humana vida, y el de arriba, el que todo lo ve, cada tanto nos pone a prueba… De hecho, sé que en éste momento Dios me está observando.
 
    
 
   En caso de aprobar el examen divino, puedo acceder a un mejor nivel de reclusión de entre los nueve con los que cuenta el purgatorio, o incluso puedo llegar a soñar en convertirme en un posible candidato al paraíso.
 
    
 
   Es así que como parte de mi terapia decidí comunicarme telepáticamente, vía twitter o email, con algún humano especial para explicarle realmente cómo sucedieron los hechos. Por eso me dirigí a Marco Dinetti, por eso están ustedes aquí. Marco Dinetti canalizará el dinero ganado en la apuesta en algo bueno.
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   Mansión de Marco Dinetti
 
   Wimbledon, Londres  
 
   Martes 30 de enero de 2007, 03:41 a.m.
 
    
 
                 — Jack, cuéntanos los detalles, dinos cómo fue tu primer crímen…—insistió Marco.
 
    
 
   ***
 
    
 
   Todo comenzó en la fría y lluviosa noche de la madrugada del viernes 31 de agosto de 1888, cuando aproximadamente a las 3:40 a.m., en la calle Buck´s row —actual Duward Street— aparecería el cuerpo de la primera víctima.
 
    
 
   Charles Cross, un joven que se adentraba hacia el norte en los brumosos y oscuros callejones del distrito de Whitechapel rumbo a su trabajo en el mercado de Spitalfields, se topó con el cadáver de Mary Ann Nichols, alias “Poly”, tendido entre los sucios adoquines.
 
    
 
   Su garganta había sido seccionada de izquierda a derecha por dos fuertes tajos, mientras que el abdomen aparecía desgarrado de forma irregular mediante una serie de cortes punzantes que habían llegado hasta los intestinos.
 
    
 
   Al observar que la sangre aún fluía de su garganta, Charles entró en pánico. El asesino podría estar aún por ahí, y la tenue luz de una farola a gas muy distante era su única protección. Corrió unos cien metros hasta la avenida más próxima llamada Whitechapel Road, y dio aviso al policía que hacía la mecánica y predecible ronda habitual.
 
    
 
   Pronto los silbatos de los “gallinas azules” —la guardia de Scotland Yard— rasgaron como flechas la noche. Al rato, un muy malhumorado Dr. Llewellyn —que se había formado en el muy cercano al London Hospital de Whitechapel y era miembro de la Sociedad de Ginecología— se presentaba en el lugar y, corroboraba que no se trataba de un suicidio.
 
    
 
   Un sello en sus prendas permitió identificarla. Prostituta, cuarenta y dos años, separada y con cinco hijos.
 
    
 
   Además, según constó en actas, el cuerpo presentaba una lastimadura en la lengua y un hematoma en el maxilar inferior derecho a causa de un potente golpe de puño. 
 
    
 
   El Dr. Llewellyn erróneamente testificó que la muerte había sido producida por las incisiones en el abdomen, y no por el degollamiento, sin embargo, acertó en que los cortes se hicieron con una mano zurda. El ataque fue de frente, y todos los tajos efectuados se hicieron de izquierda a derecha.
 
    
 
   Si un zurdo da un golpe en el maxilar, su oponente es golpeado en el maxilar derecho.
 
    
 
   Misteriosamente el cuerpo de Mary Ann estaba casi seco en el momento del hallazgo, pero sin embargo, una intensa lluvia acompañaba la noche, ¿por qué?, ¿y por qué nadie escuchó ningún grito? El cuerpo apareció como traído de algún lugar en carro.
 
    
 
                 — Observen el patrón mis señores, el asesino era zurdo y golpeaba a sus víctimas antes de degollarlas— indicó Marco Dinetti.
 
    
 
   El asesino le tomó el gusto al juego, y ya con algo más de tiempo prosiguió con sus andadas el sábado 8 de setiembre siguiente por la madrugada. Ya no había marcha atrás.
 
    
 
   En el patio trasero de una pensión que daba al número 29 de la calle Hanbury —del distrito de Spitafields, contiguo a Whitechapel—, se encontró el cadáver de otra prostituta llamada Annie Chapman. Al igual que con Mary Ann, la garganta tenía dos cortes profundos de izquierda a derecha, pero esta vez el abdomen estaba abierto por completo.
 
    
 
   La demacrada prostituta de cuarenta y siete años no contaba con los míseros peniques[6] que costaba la noche en el pensionado, y no tuvo otra opción que usar su cuerpo para conseguirlos.  
 
    
 
   La última vez que había sido vista con vida fue a las 5:30 a.m., cuando una tal Elizabeth Long se cruzó por su camino y vio como Annie estaba recostada muy cerca de la puerta trasera de la mencionada casa de inquilinatos, conversando amablemente con un caballero. Éste tenía en el entorno de los 40 años, era “gallardo y harapiento” y parecía “haber pasado por tiempos mejores”. Vestía una añosa capa oscura y portaba un gorro de cazador de ciervos, el deerstalker, el típico gorro con que se identificó a Sherlock Holmes, el gran personaje de Arthur Conan Doyle. Por ésas épocas, este tipo de sombrero era muy usado en las zonas rurales de Inglaterra, y podría ser la vestimenta lógica de alguien que en su juventud asoció la violencia con la caza de animales. 
 
    
 
   El fantasma de Jack, desde el más allá, prosiguió con la explicación:
 
    
 
                 —Un gorro de cazador de ciervos era ideal para mí, las dos viseras me tapaban la cara, el cuello, y me cubrían a su vez las orejas. A propósito, hay un terrible error en la interpretación gráfica del personaje Holmes de Conan Doyle. El autor jamás nunca mencionó en sus libros que Holmes usaba un sombrero así. El error fue generado curiosamente por los ilustradores de libros, que de alguna forma, intuitivamente se confundieron conmigo. Es decir, la forma mística con la que se me representa es equivocada. Mi apariencia de asesino esa noche, era cómo la que imaginas si te dicen Sherlock Holmes. Gustaba yo por esos años usar sombreros.
 
     
 
   Pero sigamos relatando los hechos… 
 
    
 
   Erróneamente, Elizabeth Long indicó que mi cutis era trigueño, probablemente la oscuridad, o la visera de mi gorro aniquilaban la pobre luz existente y eso la confundió. Jack era de estatura mediana, pero de tez blanca y con pelo amarronado.
 
    
 
                 —Cuando Long pasó a nuestro lado, yo estaba recostado contra una empalizada conversando pícaramente con Annie. Para ganarme su confianza, le di lo que casi nadie le había dado en toda su puta vida: dulzura, comprensión, cariño, promesa de dinero rápido y seguro de un raido pero apuesto y joven cliente.  Uvas no pude ofrecerle porque eran bastante caras para un harapiento y sucio como yo. Yo no tenía dinero. Lo de las uvas fue un mito. Justamente, una de las cosas que más odiaba de las putas pecadoras era lo fácil que podían conseguir ellas el dinero, y lo difícil que era conseguirlo para mí.
 
   Para evitar que la testigo lo viera en forma plena, cuando Elizabeth Long se cruzó delante del asesino, éste se puso rápidamente de espaldas, así, con la oscuridad reinante, ella jamás lo reconocería.
 
    
 
                 —La puerta trasera estaba abierta. Nadie escuchó ningún grito, actué muy rápido.
 
    
 
   John Davies, quién residía en el lugar desde hacía un tiempo, salió a trabajar temprano a las 6 a.m. y fue el primero en descubrir el cuerpo de Annie. Éste sobresalía de entre las maderas de la empalizada y estaba tendido en el piso, con el abdomen muy fuertemente mutilado y con la cabeza apenas sujeta al tronco.
 
    
 
                 —Cómo intuirán, me escapé entonces con la luz del alba, muy tarde ya, y en una zona donde había demasiada gente. 
 
    
 
   Su caso está lleno de misterios. Otro misterio con el que Jack nos desafía es ¿cómo lo hizo? ¿Cómo pude escabullirse manchado en una zona próxima a un mercado con abundante gente que se levanta temprano?  
 
    
 
   La noticia corrió como reguero de pólvora, y pronto Scotland Yard comenzó a desesperar. La presión de la indefensa opinión pública se hacìa sentir.
 
    
 
   Y así, como ocurre típicamente cuando la policía está en jaque, se comenzaron a llevar preso a cualquier mínimo sospechoso para indagaciones interminables.
 
    
 
   La gente comenzó a quejarse del trato de la inoperante policía. El sentimiento de pánico y vulnerabilidad se afirmaban a medida que pasaban los días. 
 
    
 
                 —Comencé a generar terror puro, sí, pero únicamente matando prostitutas, nunca manché totalmente mi alma, lo cual no me cerró totalmente las puertas del purgatorio, el lugar de donde me comunico ahora con ustedes.
 
    
 
   La policía metropolitana —llamada popularmente Scotland Yard y diferente de la policía que custodia exclusivamente la zona céntrica que es la Policía de la Ciudad de Londres— no contaba con las técnicas adecuadas para cazar asesinos seriales, y hacía agua por todos lados. 
 
    
 
   La población empezó a sentir pavor, y fue justo ahí entonces cuando se agregaron a la escena unos nuevos y siniestros personajes… los periodistas sensacionalistas. Unas auténticas aves de rapiña.
 
    
 
                 —Nunca esperé tener mejores aliados que los periodistas. Ellos me ayudaron muchísimo, es algo que debo reconocer, siempre les estaré agradecido. Ellos se encargaron sin que nadie se los pida de hacer bien pero bien difícil el trabajo a la policía.
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   Para el año 1888 circulaban en Londres diferentes medios escritos de prensa, algunos de publicación diaria, otros de publicación semanal, y todos de costo bajísimo: un penique, la última unidad en la escala monetaria.
 
    
 
   La gran crisis económica que se vivía complicó mucho a la industria periodística y, la llegada del asesino fue como oro caído del cielo.  
 
    
 
   Entre setiembre, octubre, y noviembre de 1888 se vendieron más periódicos que en todo el año 1886 y 1887 juntos. Incluso se fundaron nuevos medios de relativo tiraje, aprovechando el acontecimiento mediático. El diario Star incrementó su tirada hasta los 232.000 ejemplares cada 24 horas.
 
    
 
   El objetivo de la prensa era publicar toda la información disponible, sin medir jamás los límites. Se imprimieron los informes completos de los médicos, las audiencias en los juzgados, y se opinaba y se discutía sin chequear la información. Llegaron a inventar peleas cruzadas entre las columnas de opinión de los distintos medios. 
 
    
 
   Y como corolario vino lo inevitable: el pseudónimo. Iniciando una tendencia mundial que hasta hoy nos acompaña en la gran crisis de valores que tenemos. A partir de 1888, todo criminal que se precie debe tener su pseudónimo.
 
    
 
                 —Al lado de donde encontraron muerta a Annie Chapman, saltando la empalizada, la policía encontró un delantal de cuero manchado con sangre. Torrentes de tinta indicaron que el asesino se vestía como un obrero para matar.  Generaron así mi primer sobrenombre mediático: “mandil de cuero”.
 
    
 
   La noticia no tenía fundamento, pues una vecina aclaró a la policía un poco después, que ese mandil era de su hijo, y que lo había usado en la noche anterior al crimen para carnear un cordero, del cual aún se conservaba el cuero fresco y parte de la carne en salmuera. La policía descartó de plano esta falsa pista, pero los periodistas ya habían hecho su daño en la opinión pública.
 
    
 
   En vez de preocuparse de los portadores de gorras para cazar ciervos —al mejor estilo Sherlock Holmes— se preocuparon equivocadamente por los trabajadores que usaban mandiles de cuero. Fue así como John Pizer, un pobre lustrabotas judío de origen polaco con antecedentes delictivos, pero que no tenía nada que ver, fue acusado y reconocido como el verdadero asesino.  
 
    
 
                 —Esto hizo que me indignara y buscara mi bautismo propio. El personaje era mi obra, no la de otros. Era yo el que debía indicar cómo quería pasar a la historia.  Fue así que el 27 de setiembre de 1888, envié una carta a la recientemente creada Agencia Central de Noticias, ésta a su vez derivó la carta a la policía unos días después, el 29 de setiembre. 
 
    
 
                 — La famosa carta “Dear Boss” — dijo el duque de Brunswick—  ¿Era tuya Jack?
 
    
 
                 —Si, era mía, obviamente. Fue la primera carta que llegó. Allí, y con algunas faltas de ortografía me bauticé como “Jack The Ripper” y pasé a la historia generando un increíble frenesí mundial.
 
    
 
   “Querido Jefe
 
    
 
   Constantemente escucho que la policía me ha atrapado, pero aún no me agarraron. Me río cuando parecen tan listos y afirman que están tras la pista correcta. Ese chiste sobre “mandil de cuero” me hizo reír mucho. Odio a las putas y no dejaré de destriparlas, por lo tanto tengo puesto mi cinturón. El último fue un trabajo grandioso. No le di el tiempo a esa señora ni de chillar. ¿Cómo me atraparán? Me encanta mi trabajo y quiero empezar de nuevo. Pronto escucharán de mí y de mis divertidos jueguitos. Guardé algo de la sustancia roja para escribir en una botella, pero se puso tan espesa que no la pude usar. Ésta tinta roja servirá igual para escribirles ésta carta, jaja. En el próximo trabajo le cortaré las orejas a la dama y se las enviaré a la policía para divertirme. Guarden esta carta en secreto hasta que haya hecho un poco más de trabajo y luego tírenla. Mi cuchillo es bonito y está afilado, me pondré a trabajar ahora mismo si tengo la ocasión. Buena suerte. 
 
    
 
   Sinceramente suyo,
 
   Jack the Ripper
 
   No olvides mi nombre comercial.
 
    
 
    
 
   PS
 
    
 
   No fue posible enviar esta carta antes pues tenía mis manos llenas de líquido rojo.
 
    
 
   ¡Ahora dicen que soy un doctor! Ja, ja.”
 
    
 
    
 
    [image: dear boss 1] 
 
   Primera carta “Dear Boss”.
 
    
 
   Como resultado de la difusión por los medios gráficos de la misiva, éste pseudónimo pasó a ser famoso. Ese mítico inicio inspiró a tantos otros… como el destripador francés, el destripador de Dusseldorf, el de Camden, Jack The Stripper, el destripador de Rostok, el destripador de Yorkshire, etc, etc. 
 
    
 
                 —Sería bueno que las nuevas generaciones de periodistas aprendieran a no ponerle nombretes a los delincuentes. Sepan señores que con las iniciales alcanza y es suficiente. Entrar en detalles convierte en hazañoso y eterno el ego macabro de seres que no se merecieron jamás nunca la existencia. Ante terroristas de mi calibre, la prensa debe comportarse acorde a las circunstancias y colaborar. No ayuda en absoluto que se despilfarre por todos los medios cómo es que el delincuente quiere hacerse llamar, y es obvio que los políticos del mundo, aquellos que tengan un mínimo de ética, deberían actuar en consecuencia.
 
    
 
   Ha ocurrido muchas veces a lo largo de la historia moderna que motivados por el peso de la leyenda, otros se agreguen víctimas o delitos que no cometieron realmente, o busquen fama propia emulando hazañas de criminales de antaño. 
 
    
 
                 —Varios dijeron ser yo. Varios me copiaron. Muchos me emularon.
 
    
 
   A la publicación del pseudónimo, la prensa agregó la gran perla que fue el pago a testigos falsos, como George Hutchinson. 
 
    
 
   Éste señor, que primero testificó a un diario por monedas y luego cambió su visión de los hechos al ser requerido por la policía, inventó un “Jack” increíble, el “Jack” de las películas, y que contradice totalmente lo visto por Elizabeth Long, una testigo de primera mano.
 
    
 
                 —Es culpa del accionar malicioso de los medios de aquella época la falsa imagen que el mundo tiene actualmente de mí. Adornaron infundadamente mis acciones con el único fin de acrecentar las ventas. Incluso manejaron la hipótesis de un asesino serial antes que la propia policía.
 
    
 
   Este inescrupuloso de apellido Hutchinson, que solamente mentía y buscaba dinero, declaró unas semanas después:
 
    
 
   “El asesino usaba sombrero de fieltro, tenía ojos oscuros y cejas pobladas. Era un sujeto muy elegantemente vestido y parecía extranjero. Tal vez judío. Tenía un abrigo largo y oscuro adornado por un astracán. Llevaba un collar blanco con una corbata negra fijada con un alfiler, botines oscuros, una cadena de oro macizo en el chaleco con un sello grande que tenía una piedra roja. Portaba un guante de seda blanco en la mano derecha, y un pequeño paquete en la mano izquierda[7]”.
 
    
 
                 —Con una mano en el corazón, ¿no les parece que hasta Jack el destripador hubiese tenido miedo de andar por las zonas más peligrosas de Londres con un reloj de oro a altas horas de la madrugada?
 
    
 
   Demasiado detalle y lujo para una zona extremadamente oscura y peligrosa, donde operaban pandillas y patotas. 
 
    
 
   La vestimenta descrita indica una forma de vestirse demasiado llamativa, y tentaba para un homicidio con fines de robo. El asesino no debería tener una vestimenta tan inusual para el lugar, como así lo indicaron en sus testimonios Elizabeth Long e Israel Schwartz, que comentaremos luego.
 
    
 
                 —Mi apariencia en realidad era la de un hombre desarreglado, de tez blanca, no muy alto, de bigote marrón y de sombrero para cazar ciervos o sombrero de ala ancha, sencillamente era uno más en Whitechapel. Por eso me era fácil escabullirme.
 
    
 
   * * *
 
    
 
   Curiosamente, unos días después, el 7 de octubre, un tal George R. Sims, en el periódico dominical “Referee” explicó mordazmente que ésta carta “Dear Boss” había sido escrita en realidad por un periodista con el objetivo de acrecentar la popularidad de la publicación, y no el propio asesino. La policía identificó al periodista del “Referee” como Tom Bullen.
 
    
 
   Muy graciosamente, pasado aún más el tiempo, en 1931 un periodista llamado Frederick Best —que por esos días trabajaba para la competencia en “The Star”— confesó la autoría de la carta para mantener el negocio.
 
    
 
   Que dos periodistas de medios distintos se dieran por autores de la carta de un psicópata, muestra la poca ética que tienen los que ejercen ésta supuestamente noble profesión.
 
    
 
                 —Quiero entonces aprovechar ésta oportunidad y hacer público un gran desmentido. Lo dicho por ellos fue totalmente mentira. Ésa carta “Dear Boss” era mía. Los periodistas inventaron y se intentaron apoderar de mi personaje.
 
    
 
   Así es muy difícil atrapar a un terrorista. La prensa inventa y confunde, y el terrorista se escuda y se siente poderoso al saber que de él en realidad no se sabe nada.
 
    
 
                 —Entenderán más aún la basura que son los periodistas si supieran que en realidad ellos lo que sí inventaron fue una postal con mi firma. La carta “Dear Boss” es mía, pero la postal “Saucy Jacky” no. Ante la evidencia caligráfica, se tuvieron que hacer cargo de las dos misivas para no caer en delito, pero en realidad la carta falsa es la postal.
 
    
 
   Unos días después, el 1ero de Octubre de 1888, una postal que pasó a llamarse “Saucy Jacky” llegaba a la policía y la confundiría letalmente para siempre.
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                 — Jack… ¿por qué escribiste esa primera carta llamada “Dear Boss”? ¿Qué necesidad tenías de dejar pistas? — preguntó Marco Dinetti.
 
    
 
                 — ¿Por qué escribí esa primera carta llamada “Dear Boss”? ¿Qué necesidad había de dejar pistas? Bien, más allá de la patente del personaje comercial, entenderás que el deseo de burla en un psicópata es demasiado fuerte, y esto me llevó a un gran absurdo. Es decir, a nosotros, los asesinos seriales nos mueve también una fuerte suerte de contradicción: no quiero que me atrapes pero sin embargo te doy pistas para que si me atrapes. De hecho, fui un tonto, me arriesgué. Dejé en escena una pista fundamental. Llenaron Londres con afiches que contenían una copia de ésta misiva titulada “Dear Boss” para ver si alguien identificaba mi caligrafía. Decir que los policías de Scotland Yard fueron siempre unos tontos… si hubiesen cotejado las caligrafías de uno y cada uno de los médicos del London Hospital de Whitechapel, el misterio se resolvía enseguida… No lo hicieron… no sé porqué. 
 
    
 
   Luego del año 1896, cuando se dio por finalizada la investigación por parte de Scotland Yard, la carta desapareció.
 
    
 
    Muy misteriosamente, alguien, que nadie sabe quién fue, de forma anónima la devolvió a la Policía Metropolitana en el sugestivo año 1988, cuando se cumplían 100 años de los hechos.
 
    
 
                 —Si, es decir, lamento aclararte que no fui un príncipe, ni un místico, ni un rico comerciante despechado, ni tampoco un sádico artista. Simplemente un laburante de médico, un obstetra, un cirujano desbordado por la terrible crisis y caos reinante. Un médico que ganaba poco como House Surgeon, que no estaba contento y le faltaba dinero. Así fue que,   como aclaré en la carta, vistiendo un cinturón de cuero especial salí a enfrentar mi magro destino para intentar cambiarlo. Descargué mi furia luego de tantos años de estudio y promesas de un futuro promisorio por nada. Luego de recibirme cuando mamá falleció, pasé de ser el hijo de una familia acaudalada a un pobre trabajando con las pecadoras inmundas. La carta “Dear Boss” la hice desaparecer yo mismo, cuando trabajé para la policía en la década de 1890.
 
    
 
                 — ¿Trabajaste para la policía?
 
    
 
                 — Si, por eso dieron por finalizado el caso. Si Scotland Yard salía a decir públicamente que no tenían a Jack, pero que sabían que pudo haber sido un policía… en ése momento, se pudo haber terminado ahí mismo la monarquía, e Inglaterra hubiese ingresado al bloque socialista.
 
    
 
                 — Tus cartas dejan ver los detalles — indicó el Doctor Lasker.
 
    
 
                 —Exacto. Si te fijas, en la verdadera misiva que yo sí envié se aclaran muchos detalles que sólo el asesino sabría… ¿Cómo me escapé del patio trasero de la pensión luego de matar a Annie Chapman sin generar sospechas tan tarde sobre las 6:00 a.m.? ¿Por qué nadie escuchó nada?
 
    
 
                 —No hubo gritos pues atacaste tan rápido que no le dio tiempo a Annie de hacer nada. No eras un hombre de dinero, y rondabas la zona sin generar sospechas porque eras un Home Surgeon. Tu oscura y harapienta capa se mimetizaba con el lugar y sus habitantes. Te limpiaste raudamente las manos, tomaste una botella de cerveza que encontraste por ahí, metiste allí algunos fluidos, y aparentaste volver de juerga nocturna simulanto tomar alcohol— indicó Mr. Morphy.
 
    
 
                 — Correcto. En fin, para mí matar se transformó en algo como la sed. El tiempo pasa y la necesidad de tomar vuelve.  Nunca pararía… de hecho…. nunca paré.
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   A las 11:50 p.m. de la noche del sábado 29 de setiembre de 1888, Elizabeth Stride fue vista entrando a un club del brazo de un hombre bien vestido que minutos antes le había obsequiado uvas. El elegante caballero la acompañó hasta el club gentilmente como forma de protegerla en una zona sabida peligrosa.
 
    
 
   El servicio sexual había finalizado, y con eso Elizabeth ya tenía asegurados los cinco peniques para el catre en donde dormir. Sin embargo, debía continuar trabajando para asegurarse ahora la comida.
 
    
 
   Salió al rato nuevamente con otro cliente muy bien vestido y, cuando terminó su faena, ahí se topó con Jack, pero que ésta vez no estaba solo.
 
    
 
                 — El lugar que elegí para su muerte fue una callejuela adyacente al Internacional Woringmen´s Club, a una cuadra tan sólo de la avenida por la Berner Street, hoy conocida como Henriques Street. ¿La hora? Las 00:45 a.m. del ya domingo 30.
 
    
 
                 — Pero ésta vez te vieron Jack — indicó Marco, que estaba muy contento al ver la atención con la que seguían los 5 ingleses ricos la historia.
 
    
 
                 — Siguiendo a rajatabla mi patrón de psicópata, la agarré y la tiré al suelo para degollarla. Pero en el momento mismo del acto, un inmigrante judío que apenas sabía hablar inglés cruzó desde la avenida con rumbo hacia el club y me vio. Estaba pegándole y empujándola contra el piso y cortándole la garganta, pues en posición horizontal la sangre de la carótida o de la aorta no salta a chorros, así no me manchaba.
 
    
 
   La mujer llegó a gritar un poco pero no fue importante. Lo importante es que si bien estaba extremadamente oscuro, esta vez Jack The Ripper tenía un potencial testigo en su contra.
 
    
 
   Pero Jack no estaba solo. Había alguien más en escena.
 
    
 
   Al mismo tiempo, otro hombre mucho mejor vestido había salido de la cervecería de la esquina y, parecía estar degustando el espectáculo fumando su pipa.
 
    
 
   Cuando Israel Schwartz cruzó delante del club los vio a los dos. Al tiempo declararía a la policía que Jack se veía desarreglado, que portaba un gorro de ala ancha con visera negra, tenía más de 30 años y lucía un bigote castaño o marrón. No era muy alto.
 
    
 
   Entre Jack y el que fumaba en pipa le gritaron amenazadoramente insultándolo por su condición de judío y se fue corriendo en sentido opuesto a la avenida, hacia el sur. El hombre que fumaba pipa lo salió a correr. Lo persiguió hasta la vía férrea. 
 
    
 
                 —Yo aproveché, y luego de ultimar a Liz Stride escapé rápidamente en sentido contrario, rumbo a la principal, la llamada Commercial Road.  
 
    
 
                 — ¿No tuviste miedo del testigo? — preguntó el inspector Wallis, no comprendiendo como a los policías de la época no se es ocurrió llevar a éste potencial testigo a identificar galenos en el London Hospital.
 
    
 
                 —Unos días después, envié una carta directamente a la prensa intimidando fuertemente a este bocón de Israel Schwartz para que se callara. Dicha carta también está perdida, y si bien era muy corta, estaba redactada de forma muy similar a la llamada “Dear Boss”. Allí repetí mi firma y volví a mostrar mi obsesión por la inteligencia, la admiración, el reconocimiento y la burla. 
 
    
 
   En el club la fiesta siguió un rato como si nada, hasta que unos pocos minutos después, el portero chocó su carro tirado por un corcel petiso contra el cuerpo de Stride. Estaba tan oscuro que no vio el cadáver al intentar salir del callejón lateral.
 
    
 
   Elizabeth tenía 44 años al momento de morir, y era proveniente de Suecia. Vivía en una pobre pensión cercana con su cónyuge.
 
    
 
   Al rato vino el médico local Dr. Frederick William Blackwell, y más tarde tomó parte formal el Dr. Phillips, que ya había actuado en el caso de Annie Chapman y actuaría también en el futuro con el hallazgo del cadáver de Mary Jane Kelly.
 
    
 
   Aparentemente el acto no había sido consumado, el asesino no pudo conseguir todo su placer. Así que esa misma noche continuó. No pararía hasta destriparlas a todas.
 
    
 
                 —No podía parar, la promesa escrita había sido cortarle las orejas y enviárselas a la policía, además me estaban mirando… Mi amigo, el otro psicópata de Londres me estaba mirando. Jack había uno solo y era yo. Pero para destripar, algunas veces actuamos juntos. Hete aquí la complejidad.
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   Un rato después, más hacia el oeste de la ciudad, y sobre las 1:47 a.m. del mismo domingo 30 de setiembre de 1888, sobre la llamada Mitre Square, se hizo un terrible descubrimiento. Yacía en el piso destripada otra prostituta, Catherine Eddowes.
 
    
 
   Había salido de una comisaría cercana, ubicada más hacia el norte, a la 1:00 a.m. aproximadamente, y en avanzado estado de ebriedad cuando se topó con Jack.
 
    
 
   Un doctor de barrio llamado Sequeira fue el primero en actuar. Pero formalmente la zona de jurisdicción correspondía ahora a la Policía de la Ciudad, y no a Scotland Yard, pues estaba dentro del llamado Square Mile. 
 
    
 
   Así que se recurrió al Dr.Frederick Gordon Brown de la Policía de la Ciudad, quién se presentó en escena a las 2:18 a.m..
 
    
 
   Tomó su mano y extrañamente la notó aún caliente, a pesar de las heridas.
 
    
 
   Trabajó toda la noche en un gran informe en donde se detalló con cuidado todo el trabajo hecho por el destripador, que ahora pasaría a convertirse en leyenda, puesto que escapó al gran operativo de saturación que hicieron de forma conjunta la policía de la ciudad y la metropolitana  y más aún… ésta vez se atrevió a llevarse al riñón de su víctima, y además, en su supuesta huída hacia el este, escribió una nota en una pared cercana con tiza…
 
    
 
   “Los Juws son aquellos que serán juzgados por nada”
 
    
 
                 — Era antisemita. Intenté culpar a un judío. Los judíos, al igual que tantas veces en la historia, vivían como podían en el peor barrio. Su manejo con la carne “Kosher” permitía inculparlos fácilmente.
 
    
 
   Por años se estudió este graffito dejado sobre un minúsculo ladrillo en un caserío judío de la calle Goulston. 
 
    
 
   ¿Jack era judío?
 
    
 
   ¿Sería que Jack era masón?
 
    
 
   Se lo vinculó a los ritos masones de los primeros grados. 
 
   Se lo vinculó también al esoterismo. Es una parte muy importante del gran misterio.
 
    
 
   Muy cerca del graffito se encontró también un delantal que supuestamente perteneció a Catherine Eddowes. 
 
    
 
   Cada accionar del asesino generaba más intriga. Y a cada paso dejaba a la policía más y más en jaque. 
 
    
 
   El alto comisionado de Scotland Yard, Sir Charles Warren, quién había obtenido su grado de caballero luego de dirigir la masacre de obreros del “domingo sangriento” de 1887, y que intentaba dirigir a la Policía Metropolitana como si un grupo militar se tratase, cometió un error gravísimo.
 
    
 
   Al ver que el graffito escrito por el asesino implicaba una acusación directa contra los judíos, contra la pared de un “ghetto”, decidió borrarlo sin esperar a fotografiarlo en la mañana, evitando otra masacre social de proporciones. Con un escándalo —el de la masacre de 1887— le alcanzaba y sobraba.
 
    
 
                 —Mi letra no la entendieron, pues claro, era la letra de un médico. 
 
    
 
   Mi caligrafía tendía a confundir la u con la e. En realidad escribí Jews, que en inglés significa judíos que por la zona abundaban.
 
    
 
   Yo escribí:
 
    
 
   “Los Judíos son aquellos que serán juzgados por nada”
 
    
 
   Entendieron:
 
    
 
   “Los Juws son aquellos que serán juzgados por nada”
 
    
 
   ¡Qué genial forma de despistarlos! ¡Del “mandil de cuero” ahora pasaban a buscar a un judío! O incluso… a un masón. 
 
    
 
   La gente pensaba que al ser Sir Charles Warren masón… ¿será que vio en ese graffito un código secreto que le hizo ordenar en realidad la protección de un “hermano” y por eso lo borró?
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   El lunes 1ero de octubre, veinticuatro horas después del doble acontecimiento, cuando todo Londres absorbía el impacto informativo de otros dos nuevos crímenes consecutivos y un escape increíble, una carta postal firmada por Jack el destripador, con matasellos del mismo día, arribaba a Scotland Yard de la mano de un periodista llamado Tom Bullen. 
 
    
 
   La postal, que no aportaba detalles sutiles, pero que sin embargo mencionaba al doble acontecimiento decía así:
 
    
 
   “No estaba bromeando querido viejo jefe cuando te di la punta, mañana oirás sobre el doble trabajo de Saucy Jacky. Esta vez la primera chilló un poco hasta que le saqué el cuchillo. No tuve tiempo para cortar orejas para la policía. Gracias por guardar la última carta hasta este nuevo trabajo.
 
    
 
   Jack The Ripper”
 
    
 
    [image: C:\Users\Eduardo\Desktop\Novela - Atrápame con una probabilidad del 99%\Articulo\SaucyJackPostcard.jpg] 
 
   Fotografía de la carta postal  “Saucy Jacky”, actualmente perdida.
 
    
 
                 —Miren con calma. La caligrafía es muy similar a la de la carta “Dear Boss”, las letras son muy parecidas, pero sin embargo hay varias diferencias sustanciales. Explícales Marco.
 
    
 
                 — Hay varias diferencias. Por ejemplo, esta misiva vino manchada con sangre, a diferencia de la prolija “Dear Boss” que se presentó con fecha, y se firmó cortésmente. Además, la fecha de entrega de la postal fue después de los hechos, con los acontecimientos a la vista. No se presentan por otro lado detalles sutiles de los crímenes. Tampoco se acompañó la escritura con el característico “Ja,Ja” de la anterior— explicó Marco.
 
    
 
                 —Además, sabemos por el testigo Israel Schwartz que el doble acontecimiento fue producto de una interrupción, no fue algo premeditado— indicó solventemente el inspector Wallis.
 
    
 
                 —Otro detalle sutil surge de la caligrafía— prosiguió Marco—. Si bien se parecen mucho ambas cartas letra a letra, hay detalles conceptualmente diferentes. Es sabido que la escritura o caligrafía de los asesinos se caracteriza por una gran debilidad y falta de cohesión en las zonas medias de las palabras. Ambas cartas presentan palabras con ese rasgo, sin embargo, mientras el 40% de las palabras que aparecen en la carta “Dear Boss” están cortadas, el 75% de las palabras de la postal “Saucy Jacky” lo están. Es una diferencia demasiado fuerte.
 
    
 
    [image: ] 
 
   Diferencias entre “Dear Boss” y “Saucy Jacky”.
 
    
 
   Trabajando con una certeza del 95%, usando el concepto probabilístico de los intervalos de confianza para proporciones, vemos que hay aquí diferencias estadísticamente significativas. Se observa una tendencia a escribir entre el 33.6% y el 46.4% de las palabras cortadas en la carta “Dear Boss”, mientras que lo es de entre 62.7% y 87.2% en la postal. Los intervalos de tendencia no se tocan, por esto las diferencias son estadísticamente significativas.
 
    
 
                 —Por otro lado, mientras la carta “Dear Boss” va presentando palabras cortadas de forma progresiva —característica razonable en un psicópata— la postal “Saucy Jacky” muestra un fuerte torrente uniforme de palabras desconectadas en su caligrafía.
 
    
 
                 —La palabra “Ripper” no aparece cortada en la postal “Saucy Jacky” y si lo está en la carta “Dear Boss”, es otra diferencia fuerte— agregó el Conde de Isward.
 
    
 
   Otro detalle aparte es el número de cortes. Mientras que en el 81.25% de las palabras de la carta “Dear Boss” implica un único corte, en la postal “Saucy Jacky” las palabras con un único corte se llevan el 47.62%, evidenciando una distribución significativamente distinta desde el punto de la teoría de la probabilidad.
 
    
 
                 —Por si aún no les convencí de que no fui yo quién escribí la postal, entren a internet y fíjense ustedes mismos que letra aparece más veces antes de cada corte. Observarán que las letras previas a un corte son las consonantes s y n en la carta “Dear Boss” y las vocales o y e en la postal “Saucy Jacky”. Hay diferencias esenciales. La carta que llevó el mismísimo Tom Bullen en persona a Scotland Yard era trucha. 
 
    
 
   Un experto en el arte de copiar una caligrafía, por más que se entrene, tiende a escribir frenando continuamente, por esto casi el 75% de las palabras de la postal “Saucy Jacky” están cortadas. Casi el doble de las palabras cortadas de la carta “Dear Boss”.
 
    
 
   La postal “Saucy Jacky” es falsa, por el mismo argumento técnico por el que es falso el famoso testamento hológrafo de Carlos Gardel. Se tratan de collages letra a letra, pero no son auténticos porque falta cohesión entre las palabras.
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   El 2 de octubre de 1888, un obrero de la construcción hizo un macabro hallazgo en la nueva sede en construcción de la Policía Metropolitana Scotland Yard.
 
    
 
   En los subsuelos del esqueleto arquitectónico descubrió un torso de lo que en vida fue una mujer.
 
    
 
   Es decir, encontró un cuerpo sin piernas, sin brazos y sin cabeza, envuelto en el sótano de la nueva sede central que se construía en Whitehall Place, en Westminster, muy cerca del Palacio de Bukhingam y del Parlamento.
 
    
 
   Atanco cabos, la policía recordó que el 11 de setiembre de 1888, río abajo había aparecido un brazo en una zona fangosa del rio Támesis llamada Pimilco, en lo que parecía ser una broma de estudiantes de medicina.  
 
    
 
   Se hicieron los análisis del caso, y se comprobó finalmente que el brazo pertenecía a la víctima del torso.
 
    
 
   Aparte del gran misterio de la identidad de Jack, hay otro misterio en paralelo que nadie habla y del cual nadie tiene la menor idea, el misterio de este torso, el torso de Whitehall. 
 
    
 
   ¿Tiene vínculo con los demás crímenes? ¿Sí o no? ¿En caso afirmativo, cómo se podría fundamentar un vínculo?
 
    
 
   De hecho, la inmensa sede actual de Scotland Yard con su esplendorosa vista al Támesis, se cimenta sobre la escena de un crimen jamás resuelto.
 
    
 
   ¿Fue también el asesino?
 
    
 
   ¿La misma psicopatía generaría esta otra muerte?
 
    
 
   En la autopsia se determinó que la mujer habría tenido aproximadamente veinticuatro  años al morir, y había fallecido en un intervalo de tiempo de entre seis semanas a dos meses.
 
    
 
   La mujer había sido de gran altura y se alimentaba bien, el útero se había retirado del cuerpo y el brazo derecho había sido cortado por alguien con conocimientos de anatomía humana, pues se había hecho un torniquete y se habría extraído post mortem[8].
 
    
 
   Tiempo después, en setiembre de 1889, se haría un hallazgo muy similar, pero en la zona de Whitechapel, en el arco sobre la calle Pinchin.
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   Al tiempo, el 16 de octubre de 1888 le llegó al jefe del novel comité de vigilancia de Whitechapel —especialmente creado para la ocasión por la gente para patrullar y velar por la seguridad del lugar— una carta singular. Se titulaba “From Hell” y venía acompañada ni más ni menos que de un riñón, supuestamente extraído de la última víctima del asesino, Catherine Eddowes.
 
    
 
                 —La caligrafía de ésta carta difiere significativamente de las llamadas “Dear Boss”. Pulso cambiante, tembloroso y letras grandes— aclaró Marco. — ¿Eras tú Jack?
 
    
 
                 —El autor de ésta carta no fui yo, era un gran desequilibrado mental, era un caníbal. Y usó ni nombre.
 
    
 
                 —Con ése tipo de gustos en la era victoriana, debería de sentirse realmente en el infierno— comentó el Doctor Lasker.
 
    
 
   Un caníbal de por sí es un ser antisocial por excelencia, un introvertido al grado extremo. Ése no podía ser el Jack que fue gentil con Annie Chapman, el que conversaba, el que invitaba a las putas. Ellas mismas lo condujeron a sus habitaciones. Él era amable y con habilidades sociales. Aunque de repente les pegaba y las pasaba a degüello.
 
    
 
                 —Cuando la prensa se enteró de esa misiva, mi personaje cambió raudamente en la imaginación de los periodistas. Allí los vendedores de noticias agregaron riñones a mis sopas y, muslos humanos a mis desayunos. Nada más lejos de la realidad. Ese era otro.
 
    
 
    [image: from hell] 
 
   Carta “From Hell”
 
   “Desde el Infierno[9]
 
    
 
   Mr. Lusk
 
   Sor
 
    
 
   Le envío preservado la mitad del riñón que tomé de la mujer. La otra mitad me la comí frita y era muy agradable. Le puedo enviar también el cuchillo sangriento con que lo tomé si se espera usted un momento.
 
    
 
   Agárreme cuando pueda Misther Lusk”
 
    
 
                 —Una carta sin la firma Jack, no es una carta de Jack— aclaró el inspector Wallis.
 
    
 
                  —Además falta la fecha, y hay variadas faltas de ortografía. La misiva contiene además un bajísimo porcentaje de palabras cortadas —un 23.2%— es fácil convencerse de que ésta carta tampoco era de Jack— aclaró Marco.
 
    
 
                 — ¿De quién era ésta carta Jack? ¿Lo conocías?
 
    
 
                 — Si, claro que lo conocía. Fue el que me ayudó a destripar a Catherine, era mi amigo. Yo no actué solo.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Capítulo XXIII 
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Pasadas unas cuantas semanas de gran vorágine, el domingo 9 de noviembre de 1888 era día festivo, era el día del alcalde. No era un domingo más.
 
    
 
   Pero a John McCarthy esto no le preocupaba en lo más mínimo. El paso del Lord Major en carruaje, y los vítores de la muchedumbre no le interesaba.
 
    
 
   Era el dueño de un bazar con frente al pensionado Miller´s Court, sabía que las prostitutas habían trabajado duro en la noche y era el momento de ir a cobrar viejas deudas por la mañana, antes que éstas despertaran y huyeran.
 
    
 
   La sorpresa fue enorme al golpear al número 13 del conventillo ubicado en el número 26 de la calle Dorset. Allí, Mary Jane Kelly, una irlandesa pelirroja que trabajaba en un pub cercano llamado Britannia, de unos hermosos ojos azules y de 26 años de edad, yacía inerme en su cama.
 
    
 
   Pudo ser reconocida por sus ojos y el color de pelo.
 
    
 
   Trabajaron en el caso los doctores Bond y Phillips, que describieron todos los trozos que encontraron en su habitación, sin poder siquiera imaginar cómo fue el orden de tan dantesco destripe, a diferencia del genial trabajo hecho por el Dr. Frederick Gordon Brown en el caso Eddowes.
 
    
 
   El cuerpo estaba desnudo en medio de la cama. El brazo izquierdo estaba cortado cerca del cuerpo con el antebrazo flexionado. El brazo derecho también estaba cortado y se apoyaba un poco más lejos del cuerpo sobre el colchón. Las piernas estaban abiertas. La totalidad de la superficie del abdomen y los muslos se habían retirado y de la cavidad abdominal se habían vaciado las vísceras. 
 
    
 
   Los pechos estaban cortados, uno se ubica en un pie y otro en la cabeza. Los brazos están mutilados por varias heridas cortantes irregulares, el rostro está tan flagelado que se encuentra más allá del reconocimiento de las características. Los tejidos del cuello se rompieron hasta el hueso, la cabeza está separada del cuerpo.
 
    
 
   Las vísceras se encuentran en varias partes: el útero, los riñones y un pecho en la cabeza, el otro seno en el pie derecho, el hígado entre los pies, los intestinos por el lado derecho y el bazo por el lado izquierdo del cuerpo. La piel y parte de los muslos estaban sobre una mesa.
 
   El rostro fue acuchillado en todas las direcciones, la nariz, las mejillas, las cejas y las orejas están parcialmente eliminadas. Los labios están pelados con varias incisiones que llegan hasta el mentón. El muslo derecho se desnuda ante los huesos. La pantorrilla izquierda mostró una larga herida a través de la piel de los músculos profundos. El pulgar derecho mostró una pequeña incisión superficial de una pulgada de largo. 
 
    
 
   El corazón está ausente…   
 
    
 
   En la cavidad abdominal había algo de comida parcialmente digerida: pescado y papas, pero no uvas.
 
    
 
   La causa de la muerte: ruptura de la arteria carótida.
 
    
 
   Mary había tenido varios clientes esa noche según contó su vecina de arriba, pero en realidad nadie vio nada significativo. Sólo un grito sacudió a la pensión a las 4 a.m.: ¡asesinato! Algo de todos los días en la noche del bajo, y si realmente querías sobrevivir, lo mejor era no salir a ver. 
 
    
 
   Unos días después, el 12 de noviembre, un amigo de ella llamado George Hutchinson recurrió a la prensa y terminó vendiendo una historia increíble. En la peor zona delictiva de Londres, había visto a Jack, y según su relato era elegante, bien vestido, y usaba un reloj de oro a la vista.
 
    
 
                 — Obviamente George Hutchinson estaba mintiendo. Yo no actué solo en éste caso. Éramos 3. Era yo, S. Penn y el chico, que esta vez se aterró y salió corriendo—aclaró Jack.
 
    
 
   La presión de la opinión pública se hizo insostenible, y en la mañana misma del 9 de noviembre el alto comisionado Sir Charles Warren no tuvo otra alternativa que renunciar a la dirección de Scotland Yard.
 
    
 
                 — Fue un gran error de la reina Victoria designar para tan alto cargo a éste militar en 1886— aclaró Wallis.
 
    
 
   Warren era un hombre demasiado elegante y refinado, de fiero bigote y monóculo en ojo derecho que manejó a la Metropolitana sin más criterio que si fuera un regimiento militar. 
 
    
 
   Puso a oficiales del ejército en puestos ejecutivos, nombró dos nuevos superintendentes, ciento sesenta y ocho inspectores, ciento noventa y seis sargentos. Pero sin embargo, el muy estúpido sólo contaba con ochenta y nueve policías. Y para cercar a Jack se necesitaban muchos policías.
 
    
 
   Warren fue el responsable de la masacre de los desempleados del 13 de noviembre de 1887, que pasó a la historia como el “domingo sangriento”. 
 
    
 
   Una muchedumbre de 20.000 personas había convergido desde todas partes de Londres hacia la plaza Trafalgar. El cuerpo de orden cargó con sus bayonetas y dispersó a la multitud socialista en pocos minutos, se registraron decenas de muertos y centenares de heridos graves. La clase alta disfrutó y, Charles Warren fue nombrado caballero.
 
    
 
   Un tonto preparado para guerras imperiales no estaba en condiciones de enfrentar a un enemigo jamás visto antes: un asesino serial. 
 
    
 
                 — La monarquía británica siempre se jactó de tener el equilibrio político en la  república que muy poco tiempo después pasó a gozar de una democracia plena. A los que intentaron —mediante ideas marxistas-socialistas— poner en tela de juicio éste poder, le tiraron con la carga de caballería. Sólo una persona pudo atacar ese solemne poder de equilibrio y salir impune… quién les habla… Jack The Ripper.
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   Extrañamente, el destripador no actuó más hasta julio del año siguiente.
 
    
 
   A las 0:40 a.m. del 17 de julio de 1889, en Castley Alley aparecía el cadáver de la aparentemente prostituta Alice McKenzie[10]. 
 
    
 
   Al igual que en los casos anteriores, su arteria carótida había sido seccionada de izquierda a derecha, pero sin embargo ésta vez no presentaba cortes en el abdomen. Monro, el nuevo alto comisionado de Scotland Yard —sucesor de Sir Charles Warren—, al igual que el Dr. Thomas Bond creyeron que era otro trabajo del destripador. Aunque el Dr. Phillips, el Dr. Abberline y el Dr. Robert Anderson estuvieron en desacuerdo.
 
    
 
   A lo mejor fue un asesinato simple y el asesino intentó hacerlo parecido a las muertes del destripador. No se sabe, es otro misterio.
 
    
 
                 — ¿Fuiste tú Jack? — preguntó Marco, que era siempre el que iniciaba el diálogo.
 
    
 
                 — Si fui yo. El patrón de corte es el de un zurdo. Para despistar, dejé de hacer cortes en el abdomen.
 
    
 
   Unos meses después, a las 5:15 a.m. del 10 de setiembre de 1889, bajo un arco del ferrocarril en Pinchin St. de Whitechapel se encontraba otro torso femenino. La víctima no fue identificada nunca, y se estimó que tendría entre unos treinta y cuarenta años.
 
    
 
                 — Tú nos estás hablando de patrones que se repiten, entonces, en éste caso, tú no fuiste, fue el otro  psicópata, tu amigo, ¿no es así? 
 
    
 
                 — Fui yo, fue un trabajo que salió mal. En 1887 di mi primer concurso para ingresar como cirujano a Scotland Yard pero perdí. Los torsos simbolizan los trabajos que salieron mal. Y los cuerpos para jugar los tomé de la sala de preparados de la Sociedad Hunteriana, que para ése entonces estaba en Finisbury Street. 
 
    
 
    
 
   Similares descuartizamientos se encontraron en el caso de la meretriz Carrie Brown, fallecida en un sucio hotel de Nueva York el 24 de abril del año 1891, que la prensa se ocupó en catalogar también como una víctima de Jack el destripador, que estaría llegando ahora a otro continente.
 
    
 
   El cadáver de ésta mujer de 56 años sufrió raras mutilaciones, y aunque no se extrajeron órganos, pareciera que la firma de Jack estuviese nuevamente presente.
 
    
 
   El sospechoso principal fue un hombre que se alojó junto a ella a eso de las 10:00 p.m. Según la conserje era rubio, tenía bigote, su edad oscilaba entre 30 y 40 años, tenía una nariz aguileña, parecía extranjero y siempre trató de ocultar su mirada. 
 
    
 
   La muerte de Carrie abonó la idea de que Jack se había trasladado momentáneamente a Estados Unidos, y esto ayudó a  respirar algo de paz en Scotland Yard.
 
    
 
                 — ¿Quién fue?
 
    
 
                 — Fue el otro, éste no fui yo. Yo siempre me quedé aquí, en Inglaterra. Fue un trabajo por encargo. La occisa era inglesa… era en realidad la hermana de Frederick. Una pariente mía.
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   Londres, 14 de octubre de 1896
 
   Edificio Central de Scotland Yard
 
   Whitehall 
 
    
 
   - ¡Inspector, Inspector! ¡Llegó otra carta de Jack The Ripper!
 
    
 
   - No, no puede ser. ¿Volvió? ¡Carajo!
 
    
 
   - ¡De ninguna manera ésta carta puede llegar a la prensa! ¡Me entero que esta carta llega a la prensa y los destripo yo mismo a cada uno de ustedes!
 
    
 
   - Se titula también “Dear Boss” señor.
 
    
 
   - ¿Otra vez “Dear Boss”? ¡La reputísima madre que lo parió!
 
    
 
   “Querido Jefe:
 
    
 
   Te habrá sorprendido saber que ésta carta viene de los tuyos, al igual que el amigo Jack —el destripador—. Ja, ja. Si, mi querido amigo Mr. Warren ya está muerto, puedes leerlo, te acordarás de mí si intentas y piensas un poco. Ja, ja. El último trabajo fue malo, si no me equivoco, casi se estropeó y quería que fuera el mejor de todos, maldita sea. Ja, Ja. Todavía estoy vivo y pronto lo averiguarás. Mi intención es continuar otra vez y cuando encuentre la ocasión oportuna será muy agradable mi querido jefe, volver a los viejos tiempos. Nunca me atrapaste y nunca lo harás. Ja, ja. Vaya banda de vivos que son los policías, ni todos juntos pudieron atraparme. ¿Te gustaría saber dónde he estado querido jefe? En el extranjero, si te gusta saberlo, acabo de volver. Estoy preparado para continuar con mi trabajo y parar cuando me atapes. Bien, adiós, te deseo suerte. Se viene el invierno. “Los judíos son las personas que nunca serán culpadas por nada”. Ja, ja. ¿Has oído esto antes?
 
    
 
   Sinceramente tuyo. Jack el destripador”
 
    
 
   - ¡La reputísima madre que lo parió! ¿Esta carta viene de los tuyos? ¿Sabes que significa esto?
 
    
 
   -No, mi señor.
 
    
 
   -¡Es un policía! ¡Que hijo de puta, es un policía, es uno de los nuestros! ¡Que hijo de mil putas! ¡Que hijo de mil millones de putas! ¿Quién mierda sos? ¡La recontra concha de tu madre! ¿Quién sos Jack The Ripper?-gritó furioso.
 
    
 
   -A lo mejor está mintiendo…
 
    
 
   -¡Escondan esa carta ya! Este caso está formalmente cerrado. El asesino gana. No podemos seguir adelante. No podemos poner al reino de Inglaterra en peligro. Sólo un policía o alguien allegado a la policía sabía que el mensaje en la Goulston Street decía “Los judíos son las personas que nunca serán culpadas por nada”…
 
    
 
   Anexo:
 
    
 
   Misteriosamente, en ése año de 1896, la investigación se cerró. Y ésta otra misiva también titulada “Dear Boss”, también se extravio de los archivos de Scotland Yard.
 
    
 
   Se sabe que la caligrafia era parecida a la primera.  Había una gran similitud en las letras t, las y, y las w, pero no quedó registro. También fue redactada com tinta roja.
 
    
 
   Jack The Ripper era un jugador de ajedrez, y fue el gran responsable de cerrar el caso. La amenaza era brutal. De encontrar al asesino, de confirmarse su vínculo con la policía, hubiera sido una conmoción social que hubiera acabado a la monarquía.
 
    
 
   En ésos momentos, el movimiento obrero era muy fuerte en Europa. En Rusia, el movimiento obrero llegó a derrocar a los zares. 
 
    
 
   Si por esas casualidades, los policías de Scotland Yard hacían pública la misiva, muy probablemente en Inglaterra se hubiera instalado una revolución socialista. 
 
    
 
   Si no finalizaban la investigación allí, Inglaterra hubiera pertenecido al bloque comunista, y la historia de Europa hubiera sido muy distinta.
 
    
 
   Hoy en día, conocer el mensaje dejado por el asesino en la Goulston Street es muy fácil, alcanza con buscar en Google. Pero en 1896, a sabiendas que el mensaje había sido borrado en la madrugada de la fatídica noche del doble acontecimiento de 1888, sólo el asesino o alguien con vínculos con la policía lo hubiera conocido.
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   Whitechapel, Londres, miércoles 5 de abril de 1906
 
    
 
   Mucho tiempo después de los cruentos acontecimientos, ya con las aguas no agitadas, el miércoles 5 de abril de 1905 un grupo de prestigiosas personas intrigadas con el misterio que generó el asesino de Whitechapel decidió hacer una excursión por el lugar de los hechos. La recorrida quedó documentada en “The Life and memoirs of John Churton Collins”, libro publicado[11] en 1912[12].
 
    
 
   El grupo estaba conformado por John Churton Collins, el famoso Sir Arthur Conan Doyle (creador del detective Holmes), Ingleby Oddie, el Dr. Crosse de Norwich, el Dr. Gordon Brown y dos detectives que actuaron en el caso.
 
    
 
   Visitaron todos los lugares de los hechos y, se mezclaron con los protagonistas del lugar. Quedaron impresionados por la forma en que la carne animal era ofrecida a la venta en las calles de Whitechapel. Se veía de todo, carne de liebre, carne de cerdo, carne de pollo, carne de caballo, etc. Es de notar que había una gran comunidad judía presente, y el ritual del sangrado kosher se mostraba al público. Como es sabido, no es permitido en esta comunidad el consumo de sangre animal, ellos deben ser desangrados totalmente antes de ser consumidos salándolos.
 
    
 
   La recorrida fue completa. Pasaron por Mitre Square y divisaron las cuatro salidas de escape que tiene la plaza en donde ultimaron a Catherine Eddowes, visitaron el lugar del crimen de Annie Chapman, donde especularon que el asesino pudo haber saltado la cerca. Fueron también por Miller´s Court, Pinchin St., etc. Concluyeron que la zona aún era terriblemente oscura por las noches en 1905, y que el asesino siempre actuó a lo sumo a ciento cincuenta metros de una avenida.
 
    
 
   Se formó una discusión en torno a los posibles candidatos. El Dr. Brown, quien participó en las autopsias de Alice Mackenzie y de Catherine Eddowes, acaparó la atención: 
 
    
 
                 —Me inclino a pensar que el autor era un estudiante de medicina, ya que sin dudas tenía conocimiento de anatomía humana. Aunque también parece ser la obra de un simple carnicero, cómo los que hemos visto trabajar en la calle hoy.
 
    
 
                 — ¿Será que el asesino era el que propuso Scotland Yard? Montague.
 
    
 
                 —Para mí esta hipótesis no tiene fundamento. No creo que el autor haya sido ese doctor maniático que cometió suicidio y cuyo cuerpo fuese encontrado en el Támesis, (John Druitt Montague un abogado soltero que apareció ahogado en diciembre de 1888 y fue acusado de ser Jack), los últimos dos asesinatos se cometieron luego de que apareciera su cuerpo flotando. El asesino nunca fue visto lo suficientemente de cerca como para tener una identificación fiable, para mí este misterio está aún sin resolver— opino el Dr. Brown.
 
    
 
                 — ¿Y qué opina entonces usted del tronco encontrado en 1889?
 
                 — El tronco encontrado en Finbury Street en setiembre de 1889, el cual yo mismo inspeccioné, tenía las mismas incisiones que la de los cuerpos de los asesinatos de 1888. Aunque a lo mejor se trató de un imitador, quizás deberíamos hablar de una “dinastía” de asesinos — contesto Brown.
 
    
 
   La recorrida terminó con una ronda de café en la que estos astutos personajes concluyeron que la clave era la familia. Si el asesino no vivía solo, entonces su familia debió ocultarlo y protegerlo de la policía, tal como lo presentía Sir Robert Anderson. Para desmadejar el rollo, había que encontrar la familia.
 
    
 
   Tras lo visto en la excursión por Whitechapel, una familia judía era la opción más razonable, Jack es el apodo de Jacobo.
 
    
 
    
 
                 — Cómo se rió el Dr. Brown de todos. Les había dejado las pistas en la cara. Incluso hasta el creador de Sherlock Holmes falló. El torso de 1889 no fue encontrado en Finbury Street. Fue encontrado en Pinchin Street. En Finbury Street estaba la sede de la Sociedad Hunteriana. La familia es la clave… ¡Qué actor! 
 
    
 
                 — Gordon Brown sabía todo. Se hizo el gran idiota.
 
    
 
                 — Jack no era el maestro, era un discípulo. 
 
    
 
                 — Uno de los discípulos… no el único.
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                 — Jack, si pretendes algún día salir del purgatorio e ingresar al paraíso tienes que trabajar. Debes mostrar méritos. Un muy buen mérito a tu favor a los ojos de Dios es que nos cuentes de qué forma se te pudo atrapar o que pista debería seguir la policía actual para dar con tu misterioso paradero— le sugirió Marco Dinetti al fantasma de Jack el destripador.
 
    
 
                 — Lo sé, y por eso estoy aquí ahora hablando con ustedes. Sé que si muestro ante los ojos de Dios una forma sistemática para resolver el misterio, el paraíso es todo mío. 
 
    
 
   — Cuéntanos entonces Jack— le pidió Marco.
 
    
 
   — Lo que yo más disfruté son los mitos o engaños que generé entorno a mi personaje. Los millones de falsos razonamientos o suposiciones ridículas. La leyenda entorno a Jack parece no tener fin. Hay una industria literaria inmensa montada, sin embargo, si les dijera quién soy se terminaría un poco la magia.
 
    
 
                 — Jack, por tu bienestar, por tu futuro, y por el bien de todos, debes hablar. Debes decirnos quién eras, cómo llegar a ti, cuáles fueron realmente tus actos y por qué hiciste todas esas barbaridades— le indicó Marco Dinetti a su amigo Jack The Ripper.
 
    
 
                 — Hace unos pocos años, John Grieve, un excomisario jefe adjunto de Scotland Yard presentó junto a un grupo de expertos un retrato hablado de mi persona construido en base al testimonio de trece personas que creyeron haberme visto.
 
    
 
    [image: ] 
 
   Identikit construido por la policía actual de Jack el Destripador
 
    
 
    
 
                 — Si, aquí tenemos el identikit construido. ¿Te pareces realmente al de la figura? ¿Parece un mexicano?— preguntó Marco.
 
    
 
                 — Obviamente que no. Entre esas trece testigos se incluyó muy fuertemente el relato de George Hutchinson. ¿Por qué imaginaron a un Jack el destripador morocho? ¿Por que incluyeron válida la declaración de George Hutchinson si evidentemente era falsa? ¿Por qué expertos actuales cometieron un error tan grande confundiendo a todos? ¿Por qué no tomaron en cuenta las declaraciones de testigos directos de primera mano y nada más? ¿Por qué se dejaron confundir? 
 
    
 
                 — ¿Eras parecido a Freddy Mercury? — preguntó preocupado el inspector Wallis.
 
    
 
                 — Yo no era parecido a Freddy Mercury, era lindo y parecido a Brad Pitt, pero con bigote castaños. No muy alto, de tez blanca, y con brazos muy fuertes, pues practicaba natación y remo. No muy bien vestido, y casi siempre de gorro o sombrero. Un inglés, no un mexicano.
 
    
 
   * * *
 
    
 
   El día del doble acontecimiento, en la recorrida desesperada entre los lugares de las muertes de Elizabeth Stride y Catherine Eddowes Jack cometió un gran error: tuvo varios testigos.
 
    
 
                 — En realidad ambos fuimos vistos. No estaba solo. 
 
    
 
   Según su declaración, aproximadamente a la 1:30 a.m. —aunque el cerebro siempre tiende a aproximar y la guía era justamente el Big Ben—un grupo de tres amigos judíos llamados Harry Harris, Joseph Hyam Levy y Joseph Lawende salieron del Club Imperial en Duke Street en Aldgate, a muy pocos metros de la Plaza Mitre en donde fue hallada muerta Catherine Eddowes, y se cruzaron con un hombre y una mujer que conversaban, mientras ella ponía una mano en el pecho de él.
 
    
 
   Joseph Lawende aseguró después, que el hombre lucía como un marinero, tenía unos 30 años aproximadamente, era de contextura mediana, tenía una tez clara, pelo castaño, un bigote rubio y portaba sombrero.
 
   * * *
 
    
 
   Otra declaración fundamental fue la de James Blenkingsop, puesto que el vio al compinche de Jack, el espectador que disfrutó el crimen de Elizabeth Stride.
 
    
 
   Blenkingsop trabajaba como vigilante-sereno en la Plaza de Saint James, una vía que se encontraba junto a la Plaza Mitre. A la 1:30 a.m. aproximadamente, un hombre respetablemente vestido le preguntó: “¿Has visto a un hombre y una mujer pasar por aquí?”. Su testimonio nunca fue tenido en cuenta, y agregó que el caballero aparentaba unos 40 años, era rubio y tenía un bigote oscuro.
 
    
 
                 — S. Penn corrió a Israel Schwartz hasta casi la vía del tren pero no lo llegó a alcanzar. Yo tenía que consumar mi acto, llegué hasta la avenida y me dirigí hasta la Mitre Square. ¿Cómo hizo mi cómplice para seguirme sin saber bien en qué dirección había decidido tomar la avenida?
 
    
 
   El grupo razonó un instante, y el Doctor Lasker respondió:
 
    
 
                 — Éste señor, S. Penn, conocía tu ruta de escape Jack. Te buscó durante cuadras pero sabía hacia adonde ir. 
 
    
 
                 — ¡Bien pensado Mr. Lasker! Si caminó tantas cuadras en la misma dirección luego del primer crimen, sin saber dónde estaba el asesino… éste señor conocía la ruta de escape de Jack The Ripper.  Sin ánimo de ofender a nadie, si bien la policía siempre tuvo difíciles las cosas, jamás, —incluso hasta hoy en nuestros días— actuó de forma inteligente.
 
    
 
                 — ¿Hasta qué punto la policía verdaderamente nos protege o no es más que otra entelequia burocrática que existe sin que nadie se pregunte bien por qué? — se cuestionó duramente Marco Dinetti. — ¿Estos tontos son los que nos protegen de los terroristas?
 
      
 
         — ¡Momentito! ¡Que falta de respeto! — explotó Wallis. — No se lo voy a permitir. Era un caso muy difícil, los policías de la época no tenían experiencia en algo así, y de hecho, señor, por más que se logró comunicar con el más allá, aquí no hay ninguna prueba sobre la mesa.
 
   Marco se olvidó de la apuesta y defendió su posición.
 
   — Vamos, ¿quién fue el estúpido que creo la famosa idea de las 5 víctimas canónicas?
 
    
 
   — ¡Sir Melville Leslie Macnaghten! Al ver similitudes en el “modus operandi”. El 4to crimen, es diferente, pues el asesino de Elizabeth Stride no tuvo tiempo suficiente para actuar.
 
    
 
   — A lo sumo los tres primeros crímenes son “canónicos”, pero el 4to y el 5to, el de Catherine y el de Mary Jane Kelly obvio que de canónicos no tienen nada.
 
    
 
   — Es una simplificación razonable. 
 
    
 
   — La policía nunca investigó a fondo varias hipótesis. Así no se procede. ¿Por qué no sospecharon de todos los médicos de la zona? Era simple, podrían haber cruzado la caligrafía de todos los médicos de la zona contra la caligrafía de las cartas y ya está.
 
    
 
   — Señor, los médicos en ésa época, eran gente muy respetable, no estaban dentro de los sospechosos. Ubíquese por favor y presente pruebas— respondió el Inspector Wallis de la Policía.
 
    
 
   Francesca intervino, y sirvió nuevamente whisky a todos los presentes. Cortó así de plano con una discusión que hubiera sido nefasta para el operativo. 
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   — A ver, cuéntanos Jack, ¿cómo pudimos hacer solamente con nuestro razonamiento para llegar hasta ti y resolver definitivamente el misterio con pruebas palmarias? — preguntó Marco.
 
    
 
                 — Debieron ordenar los razonamientos y razonar con la matemática.
 
    
 
    [image: Descripción inicial]Repaso de acontecimientos a partir del 31 de agosto de 1888
 
    
 
   Ubicación geográfica de los acontecimientos.
 
    
 
    [image: ] 
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Círculos de radio mínimo
 
    
 
   Para encontrar el escondite del asesino usaremos el concepto matemático de círculo de radio mínimo. Es decir, por una cuestión de comodidad métrica, el asesino debería salir —mientras vivió en la zona— a cometer sus fechorías saliendo aproximadamente desde el centro de la circunferencia con radio menor que cubra a todos los puntos de los acontecimientos. Ésta idea nos va a permitir razonar por áreas. 
 
    
 
   Primero presentamos la sucesión de centros de los círculos de radio mínimo y que contienen a su vez a todos los puntos que se van formando a medida que fueron pasando semana a semana los diferentes acontecimientos. 
 
    
 
   Se generan círculos y sus correspondientes centros a medida que pasamos del acontecimiento 1 al 9. Como hay sucesos que ocurrieron muy próximos, a medida que avanzamos en los hechos paso a paso, hay circunferencias que ya de por sí se repiten.
 
    
 
    [image: Centros] 
 
   Sucesión de centros de circunferencias de radio mínimo que contienen todos los puntos.
 
    
 
   El centro 3 y 4 (simbolizados como C3 y C4) son muy similares y se dibujan con un solo punto. 
 
    
 
   La sucesión de centros de circunferencias de radio mínimo sugiere una huída en sentido este-oeste. Una huída desde el East End pobre hacia la zona rica del Square Mile. 
 
    
 
   Es decir, a medida que avanzaban los hechos, a Jack The Ripper se le complicaba la huida, por ser cada vez más grande el cerco policial, y atacaba hacia el oeste.
 
    
 
   El asesino generó una tendencia de huida hacia la zona segura más próxima, en éste caso, hacia la zona oeste.
 
    
 
   Primera zona de influencia
 
    
 
    [image: 1er Zona Caliente] 
 
   Primera zona de influencia.
 
    
 
   La primera zona de influencia se delimita como un círculo de 1km de diámetro a partir del último centro de circunferencia de radio mínimo que contiene todos los puntos, con el lógico límite inferior del río Támesis.
 
   Simulación estadística de escapes
 
    
 
   Hay un hecho absolutamente inusual en el accionar de Jack el Destripador. En una noche asesinó a dos prostitutas con un muy estrecho margen de tiempo entre un crimen y el otro. Esto es un suceso único en el historial estadístico de los grandes asesinos en serie que actúan de forma solitaria, y es llamado el doble acontecimiento, muy probablemente generado por el deseo de cumplir su promesa de cortarle las orejas a una de sus víctimas y presionado por un extraño espectador, que en realidad era su cómplice.
 
    
 
    En la madrugada del domingo 30 de setiembre de 1888, fueron asesinadas Elizabeth Stride y Catherine Eddowes, a muy poca distancia una de la otra. La ubicación del asesinato de Stride hacia el este, y la ubicación del asesinato de Eddowes hacia el oeste, —ya dentro del Square Mile—, dan otro indicio del escape en sentido este-oeste del homicida buscando nervioso zona segura ante el acecho del cerco policial.
 
    
 
   Es razonable suponer que Jack tomó la Commercial Street rumbo a su zona de escondite en la zona de influencia número 1.
 
    
 
   A la 1:00 a.m. Catherine Eddowes salió en avanzado estado etílico de la comisaría de la Policía de la Ciudad ubicada en Bishopgate rumbo a Aldgate, en sentido norte-este. El asesino hizo un camino de escape en sentido este-oeste y, en algún lugar sus caminos se cruzaron.
 
    
 
   Mediante la técnica estadística de simulación de paseos al azar, se simulan los recorridos del asesino y de Catherine Eddowes. Al asesino se lo simula viajando desde el este hacia el oeste por las avenidas en dirección a la zona de influencia 1, a partir de un modelo de caminata rápida a 4 km/h. A la prostituta Catherine Eddowes se la simula viajando por Bishopgate en sentido hacia el sur, al costado de la terminal de trenes, y luego hacia el este, con un modelo de caminata lenta a 2 km/h.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Simulación de zona de contacto entre Jack The Ripper y Eddowes
 
    
 
    [image: Simulación intersección de caminos] 
 
   Crimen de Elizabeth Stride, Catherine Eddowes y zona caliente de intersección de caminos.
 
    
 
   Es decir, a cada esquina del trayecto del asesino sobre la Commercial St. se le asigna una probabilidad del 90% de seguir hacia la zona de influencia 1 en el oeste, y un 5% de tomar hacia el norte y hacia el sur respectivamente.
 
    
 
   Algo similar se hizo con el recorrido de Catherine Eddowes una vez que pasa la terminal de trenes Liverpool Station.
 
    
 
   Se construyeron 1000 simulaciones con una computadora, de las cuales en 430 casos se encontró intersección de rutas. En el 80% de las intersecciones, ésta se ubicaba en las líneas marcadas en rojo de la figura anterior.
 
    
 
   En base a las velocidades de caminata, la hora de intersección entre el matador y la segunda occisa se situó entre las 1:21 a.m. y las 1:27 a.m.. Lo cual es coherente con los testigos judíos que ya los vieron charlando a la 1:30 am aproximadamente.
 
    
 
   Se supuso que el asesino salía desde los adentros de Berner Street (hoy Henriques St) aproximadamente a la misma hora, 1:00 a.m., luego de haberse limpiado.
 
    
 
   Se usó en la simulación la geometría de las calles para este procedimiento estadístico. A partir de esta posible zona de intersección, se fabrica una segunda zona de influencia combinando áreas.
 
    
 
   Segunda zona de influencia o zona caliente
 
    
 
    [image: 2da Zona Caliente] 
 
   Segunda zona de influencia.
 
    
 
    [image: 3era  Zona Caliente] 
 
   Segunda zona de influencia marcada con límites rojos.
 
   Jack el destripador se paró, miró a sus apasionados espectadores y les preguntó:
 
    
 
                 — ¿Qué famoso parque de Londres se encuentra en la zona marcada en rojo?
 
    
 
   Si bien casi todos eran de rancia aristocracia, el parque era muy llamativo por su forma oval. Se trataba del Finisbury Circus.
 
    
 
                 — ¿Y qué famoso cirujano vivía por allí?
 
    
 
                 — ¡Frederick Gordon Brown! — gritó el inspector Wallis.
 
    
 
   Efectivamente, allí vivía el cirujano Frederick Gordon Brown, el médico que hizo una increíble autopsia, mostrando en 12 pasos como quedó exactamente el cuerpo de Catherine Eddowes.
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                 — Si quieres encontrar la solución a un problema complicado, te aconsejo como psicópata que soy, que aprendas un nuevo idioma, el idioma de la matemática. Sin éste idioma, probablemente este enigma siga abierto para siempre.
 
    
 
   Traza el perfil del Asesino
 
    
 
   Al enfrentarnos ante un caso tan enigmático, tan complejo y que ocurrió hace tanto tiempo, es difícil sentar base cierta sobre dónde razonar. Por eso, ante tanta maraña de cosas escritas sin sentido común[13], y sin certezas, hay que razonar probabilísticamente. 
 
    
 
   Es decir, como casi nada es seguro, a cada característica que debería presentar el asesino asignémosle un cierto grado de certeza, y luego combinemos esas certezas mediante una fórmula matemática.
 
    
 
   La tarea es simple. Hay que buscar un culpable que cumpla con todos los requisitos razonables que la información aporta.
 
    
 
   1) La edad del asesino debería rondar los 40 años
 
    
 
   Eso indicaron los testigos claves Elizabeth Long[14], Israel Schwartz[15], y George Hutchinson[16].
 
    
 
   Es la edad típica de los psicópatas operativos.
 
    
 
   2) El asesino era trigueño
 
     
 
   Eso fue indicado por George Hutchinson y Elizabeth Long a Scotland Yard, aunque resulta muy dudoso cómo se pudo llegar a esa observación tan específica en zonas tan oscuras y a horas tan altas de la madrugada. Sin embargo, en su declaración Elizabeth Long aclaró también que el asesino llevaba puesta una gorra para cazar ciervos con doble visera, a diferencia de George Hutcinson que sostuvo que el asesino era morocho pero con apariencia elegante.
 
    
 
   Respetemos la visión de los testigos y asignemos mayor probabilidad al evento “el asesino era morocho”. 
 
    
 
                 — Aunque ustedes saben que no es así. Mi cutis es blanco, y mi pelo es castaño o marrón.
 
    
 
   3) El asesino era Zurdo
 
    
 
   Los cortes en las gargantas de las primeras cuatro víctimas canónicas se hicieron de izquierda a derecha. Ésta debería ser una característica que lo identifique, aunque algunos piensan que a lo mejor atacaba de espalda y era diestro, cuestión de por sí menos probable. 
 
    
 
   Asignaremos una mayor probabilidad a la ocurrencia  “el asesino era zurdo”.
 
    
 
   Además, la primera carta titulada “Dear Boss”[17] fue escrita muy probablemente por un zurdo. Allí se evidencia una escritura ondulante y un corrimiento progresivo del margen izquierdo. El problema con el margen izquierdo y la caligrafía ondulante es un rasgo típico en la escritura de un zurdo, producto de cómo apoya su mano y de no ver el margen de la izquierda al escribir de izquierda a derecha[18].
 
    [image: zurdo] 
 
   Carta “Dear Boss”.
 
   Se remarca con líneas negras la escritura ondulante y el margen izquierdo que se corre progresivamente.
 
    
 
   Por otro lado, caligráficamente se destaca una muy débil cohesión en las letras medias de las palabras, rasgo típico en la escritura de un asesino, lo cual muestra que la carta es verdadera.
 
    
 
    [image: firma] 
 
   Firma de la carta “Dear Boss”[19].
 
   Las letras intermedias en las frases aparecen conectadas y desconectadas.
 
    
 
   Asignaremos mayor probabilidad al evento “el asesino era zurdo”.
 
    
 
   4) El asesino era Soltero
 
    
 
   Es una hipótesis muy razonable y aportada en primera instancia por el Dr. Thomas Bond[20]. No tenía una vida sexual formada, rondaba por las noches al distrito de Whitechapel donde en promedio había un burdel por manzana, y una prostituta cada 160 hombres mayores de edad.
 
    
 
    
 
   5) El asesino no tenía Hijos
 
    
 
   Una idea natural en base a las afirmaciones de los expertos en Psiquiatría.
 
    
 
   6) El asesino Vivía en la Zona
 
    
 
   Así lo afirmaron expertos del FBI. Probablemente debía de vivir razonablemente en un radio de 1 milla del epicentro de los sucesos. Conocía los escondrijos, y atacó siempre en zonas oscuras a muy pocas cuadras de las avenidas de escape.
 
    
 
   7) El asesino tenía Conocimientos de Anatomía
 
    
 
   Así lo corroboraron la mayoría de los forenses que trabajaron en las autopsias, pero no todos estaban a favor de esta hipótesis. Le asignamos de todas formas mayor probabilidad.
 
    
 
   8) Inteligencia mayor a la media
 
    
 
   Rasgo típico en los psicópatas, afirmado por varios expertos.
 
    
 
   9) Formación
 
    
 
   Escribía cartas, y esto es un indicio claro que tenía formación. Los expertos calígrafos indican que la primera carta “Dear Boss” fue escrita por alguien con formación y con un gran deseo de tener todo bajo control.  El graffito encontrado en la Calle Goulston también es una muestra de la expresividad generada en base a cierta formación. 
 
    
 
   Existió una segunda carta titulada “Dear Boss” que arribó a la policía en el año 1896, ocho años después de los primeros acontecimientos, todas  fueron tituladas, fechadas y firmadas de la misma forma y aportan detalles jugosos. 
 
    
 
   Los asesinos seriales son o aparecen de diferentes formas. Sin embargo hay dos grandes categorías. Están los compulsivos-depredadores y los selectivos. En la mayoría de los casos, la situación que más se presenta es la de un compulsivo-depredador (la única representada por las películas), y de éstos están llenos los archivos policiales del mundo. La mayoría de los casos corresponden a éste perfil. El caso que nos compete aquí corresponde en realidad a un asesino serial del tipo selectivo, los más raros, los más inteligentes, los que operan por intereses y no por una necesidad sexual insatisfecha. Al actuar así pueden dejar de operar por un tiempo. El asesino no buscaba el sexo sino el control, cómo muestra la caligrafía de las cartas “Dear Boss”, escritas siempre con buena caligrafía y dirigidas al querido jefe. 
 
    
 
   10) Tendencia Homosexual 
 
    
 
   Una hipótesis muy razonable en un ser que extirpaba el útero a sus víctimas. La opción más razonable de acuerdo a la opinión de los Psiquiatras.
 
    
 
   11) Su lugar de origen era el interior de Inglaterra
 
    
 
   Es un razonamiento muy lógico, debido a que el tipo de gorro descrito por los testigos era muy usado por la gente del interior, el gorro de cazador de ciervos, y le permitía pasar más desapercibido en el distrito de Whitechapel, donde abundaban también los inmigrantes del campo.
 
    
 
   Asignación de probabilidades y formación de una función de verosimilitud
 
    
 
   Asignemos probabilidades, y formemos una función de verosimilitud que nos permita ir calificando a los posibles asesinos. 
 
    
 
   Ésta es una idea esencial que podrían usar incluso las fuerzas policíacas de hoy, para atrapar asesinos seriales vivos. Es una idea muy fácil de programar.
 
    
 
   Ante tanta masa de información que nos inunda, las técnicas matemáticas que brinda la teoría de la probabilidad nos pueden ayudar muchísimo a direccionar nuestros razonamientos.
 
    
 
   Sean [image: ] una asignación de probabilidades ligadas a cada uno de los acontecimientos explicados en los puntos anteriores del 1 al 11. Cada posible autor del crimen X puede ser visto como una 11 – upla de variables aleatorias de Bernoullli independientes: [image: ] con [image: ]~ [image: ]
 
    
 
   Por lo tanto una función que genere un ranking de verosimilitud ante un candidato formal X viene dada por:
 
    [image: ] 
 
   Para que no queden números tan pequeños se sugiere tomar logaritmo neperiano:
 
    [image: ] 
 
    
 
   Se obtiene así una variable aleatoria discreta, con un recorrido que toma [image: ] valores.  
 
    
 
    [image: ]Se asignan los siguientes valores de probabilidad a cada uno de los sucesos planteados en los 11 puntos anteriores.
 
    
 
   Se tienen los siguientes valores descriptivos: 
 
    
 
   Media 0.00048031
 
   Mediana 6.889x10-6
 
   Desviación típica 0.00391483
 
   Percentil10 8.505x10-8
 
   Percentil20 7.6545x10-7
 
   Percentil30 7.6545x10-7
 
   Percentil40 2.9525x10-6
 
   Percentil50 6.889x10-6
 
   Percentil60 1.6074x10-5
 
   Percentil70 6.2x10-5
 
   Percentil80 6.2x10-5
 
   Percentil90 0.10026558.
 
    
 
   Esto nos va a ayudar a clasificar según un sencillo criterio matemático a todos los sospechosos. A cada sospechoso o acusado le asignaremos un valor de verosimilitud.
 
    
 
   Valores de la función de verosimilitud
 
    
 
    [image: ] 
 
   Comparación matemática de sospechosos.
 
    
 
   Es decir, con palabras más fáciles y curiosas, los sospechosos de la policía de la época, Michel Ostrog y George Chapman se encuentran en el percentil 85 y 69 respectivamente, son los que están arriba en el ranking. Los sospechosos de las fuerzas del orden hacen cerrar bastantes detalles lógicos, pero a un nivel insuficiente de evidencia como para generar una acusación formal. 
 
    
 
                 —Si bien era difícil y se pudieron establecer varias estrategias de investigación que nunca se consumaron prolijamente, la policía estaba encaminada Mr. Wallis— aclaró Jack The Ripper.
 
    
 
                 —Uno de los candidatos preferidos por los amateurs, James Maybrick, dista mucho de cumplir con la información básica— le contestó Wallis.
 
    
 
                 —Walter Sikert, el preferido de la escritora Patricia Cornwell está también en una situación bajísima en cuanto a los requisitos básicos de información a los que debe de cumplir el asesino— comentó el Duque.
 
    
 
                 —El procedimiento para encontrarme es muy sencillo. Apliquen esta función a cada individuo que vivía en la zona caliente. El sospechoso que maximice ésta función L(X), será el asesino con una probabilidad razonablemente alta. Pueden probar primero con los médicos, para hacer la tarea fácil y razonable.
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   El descuartizamiento extremo y la teoría de la probabilidad
 
    
 
   El ejercicio de intentar armar los cuerpos de Catherine Eddowes y de Mary Jane Kelly  es de alta complejidad probabilística. En éste sentido, es muy llamativo el meticuloso estudio realizado a altas horas de la madrugada del 30 de setiembre de 1888 por el Dr. Frederick Gordon Brown, médico de la Policía de la Ciudad de Londres en el cadáver de Catherine Eddowes.
 
    
 
   Veamos los siguientes detalles como un problema de probabilidad.
 
    
 
   1) Comenzó por la garganta, en donde había dos cortes claramente marcados de izquierda a derecha. La tiró al piso y al seccionarle la garganta produjo una hemorragia tan fuerte en la carótida que generó la muerte. Las demás mutilaciones siguieron después.
 
    
 
   2) Los cortes continuaron en el abdomen y se hicieron con una cuchilla afilada de seis pulgadas.
 
    
 
   3) El corte inicial en el abdomen fue horizontal y fue de dos pulgadas hacia el lado derecho del ombligo. Se agregaron otros cortes perpendiculares a éste.
 
    
 
   4) Se extrajeron los intestinos y se depositaron sobre el hombro derecho.
 
    
 
   5) A continuación se hizo un corte en la parte superior izquierda del hígado de pulgada y media, y se hizo otro perpendicular a éste de dos pulgadas y media.
 
    
 
   6) Se siguió con una puñalada de una pulgada sobre la ingle.
 
    
 
   7) Se ubicó también un corte de una pulgada por debajo del pliegue del muslo hasta la columna.
 
    
 
   8) Se cortó la arteria renal izquierda y  el riñón izquierdo fue retirado con mucho cuidado. Quedó claro que tenía conocimientos de anatomía y conocía muy bien la posición del riñón[21].
 
    
 
   9) Se cortó la nariz y se hicieron varios cortes en la cara. Se abrieron los labios.
 
    
 
   10) El asesino debió haber contado con tiempo suficiente pues luego melló los párpados inferiores.
 
    
 
   11) Se cortó la membrana que recubre el útero, sin embargo la vagina y el cérvix resultaron ilesos.
 
    
 
   12) Se cortó la membrana peritoneal y se retrajo piel del abdomen.
 
    
 
   Encontrar la sucesión exacta de pasos que hay que hacer para dejar el cuerpo mutilado de esa forma tan monstruosa, es un trabajo extremadamente difícil desde el punto de vista de la Teoría de la Probabilidad. 
 
    
 
   La autopsia hecha por los doctores Bond y Phillips en el cuerpo horriblemente destrozado de Mary Jane Kelly brinda todos los detalles de en dónde se encontraron las piezas, pero no da una idea tan clara del orden del destripamiento. 
 
    
 
   Sin embargo, de la autopsia realizada por Frederick Gordon Brown se desprende la sucesión exacta de pasos,  además de un conjunto importante de detalles de los tamaños de los cortes. 
 
    
 
   Cada uno de estos 12 puntos se pudo presentar de otra manera, sin embargo, el orden del desarrollo conduce a una explicación exacta y precisa. Es como si tuviéramos 12 llaves de combinación para abrir una caja fuerte, pero la única opción válida para abrirla es la que acierte exactamente una determinada sucesión preestablecida. 
 
    
 
   En términos probabilísticos, se tendrían algo así como 12! = 479.001.600 posibilidades, pero sólo una de estas chances sería la válida.
 
    
 
                 —Frederick Gordon Brown se hizo famoso por su exhaustivo análisis, y logró en 1892 ser presidente de la Sociedad Hunteriana, un puesto de privilegio— indicó Jack. 
 
    
 
                 —Cómo médico de la zona que era, apliquemos nuestra función de verosimilitud L(X) a nuestro nuevo sospechoso: Frederick Gordon Brown— indicó Lasker.
 
    
 
   Mr. Morphy se encargó de juntar los datos:
 
    
 
                 —Tenía formación, tenía conocimientos de anatomía, nació en Londres, no tuvo hijos, estaba casado, vivía en la zona, etc. Si hacemos las cuentas buscando toda la información y aplicando nuestra aplicación matemática obtenemos: L(X) = 0.00055786. Un valor alto, corresponde al percentil 93.
 
    
 
                 —Un valor que mayora en ranking a todos los sospechosos tenidos en cuenta hasta ahora, puesto que el máximo peldaño lo ocupaba Michel Ostrog que estaba en el percentil 85—dijo emocionado el Duque de Isward.
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   Castillo de Windsor
 
   Residencia de la Familia Real
 
   Berkshire
 
   4 de noviembre de1888, 17:00 p.m.
 
    
 
   En el año 1887 la Reina Victoria festejo su jubileo de oro. Sin embargo, en 1888 las cosas no fueron tan agradables para su Reino:
 
    
 
   -Dr Wull, ¡que honor compartir el té con usted!
 
    
 
   -Su majestad, el honor es mío –respondió con una reverencia Sir Wiliam Withey Gull, el médico personal de la familia real.
 
    
 
   -Estimado William, te he llamado por que la situación en Londres es insostenible y necesito que me ayudes.
 
    
 
   -Si su alteza.
 
    
 
   -¿Quién podría ser para ti el monstruo que se esconde bajo el mote de Jack The Ripper?
 
    
 
   -Bien su majestad, es un tema difícil, pero la opción más lógica es un británico. Creo que se está burlando de nosotros un británico.
 
    
 
   -¿Y no un judío o un extranjero? ¿Por qué dices eso?
 
    
 
   - Creo que tomó su apodo de nuestra bandera, la honorable bandera de Gran Bretaña. La clásica bandera que conjunta los símbolos de los santos de Inglaterra, Escocia e Irlanta. La llamada “Union Jack”.
 
    
 
   -Difícil encontrar un nombre más anglosajón o británico que Jack. Además en sus cartas el asesino domina la caligrafía inglesa.
 
    
 
   -Y creo además su señoría… que sus sospechas son fundadas. El asesino debe ser un médico.
 
    
 
   -¡Se lo dije al estúpido de Warren! ¡Este imbécil bloquea o satura de policías la zona pobre de Whitechapel, sin entender que el asesino huye hacia el oeste, hacia la zona rica del Square Mile!
 
    
 
   - Los cortes, las amputaciones, los desgarramientos, los destripes tan rápidos y a oscuras los tiene que haber hecho un médico…. Pero hay algo que no llego a entender…. No comprendo su fuerza.
 
    
 
   -¿Cómo dices?-respondió Victoria acomodando su taza de té con muchísima elegancia.
 
    
 
   - El asesino corta los músculos del cuello con un inusual vigor… O tiene un cuchillo enorme y es un carnicero… o es un médico con una fuerza extrema.
 
    - A eso voy William, en caso de ser un médico, podría ser un masón. Quiero que muevas tus influencias en la Gran Logia de Londres y que averigues, cualquier pista sirve. Pregúntale “al ojo que todo lo ve”… si no vio a Jack The Ripper entre los suyos.
 
    
 
   -Órdenes son órdenes, mi reina.
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   Edificio Central de la Gran Logia Unida de Inglaterra
 
   Freemasons Hall, Great Queen St.
 
   Londres
 
   25 de noviembre de1888, 17:00 p.m.
 
    
 
   En respuesta al pedido de la Reina Victoria, el Dr. William Gull se entrevistó con los todos los prominentes masones maestros grado 33, a fin de explorar la idea de que el asesino pudiera ser un médico. Una de sus entrevistas fue con el públicamente sabido masón: el doctor Frederick Gordon Brown, médico de la Policía de la Ciudad.
 
    
 
   -Frederick, a tu juicio ¿Jack es un tipo del bajo o un tipo de la alta sociedad? ¿Un inmigrante o un inglés?
 
    
 
   - ¿Has leído en prensa las declaraciones de los testigos? Elizabeth Long  —que vio a Jack de cerca— declaró que era un hombre harapiento pero de un pasado mejor. ¿Sabes que significa esto William?
 
    
 
   -No Frederick. El asunto es muy grave, dame tu más sincera opinión.
 
    
 
   -Significa que Jack se movió hacia abajo en el escalafón social y se embebió de la violencia que Marx atribuye como combustible de los acontecimientos históricos. Es así William, para atrapar a Jack hay que entender que en ciertas cosas Carl Marx tenía razón. Aunque nos duela, tenía razón...
 
    
 
   -Explícate hermano, que lo que digas quedará bajo rotundo secreto entre nosotros.
 
    
 
   -Las contradicciones intrínsecas del capitalismo llevan ineludiblemente a la revolución de los oprimidos. Estas revoluciones existen y se manifiestan de diversas formas. Unas se tiñen de conceptos socialistas como la de 1887, y otras se van a teñir de droga y pandillas. Algunas se reprimen con la caballería como en Trafalgar Square en 1887, otras con gases lacrimógenos, palos y videos como la de 2011.
 
    
 
   Frederick Gordon Brown se tomó otro sorbo de té y prosiguió:
 
    
 
   -Nuestra sociedad es muy rígida y sencilla. La movilidad social es muy difícil. La probabilidad de continuar siendo pobre a fin de año, suponiendo que iniciamos en la pobreza dicho período, es casi del 100%. ¿No te parece Sir William?
 
    
 
   -Te escucho.
 
    
 
   -La movilidad social está ligada únicamente al estudio. La clase rica tiene una baja tasa demográfica y concentra casi toda la riqueza, situación que se da a la inversa en las clases bajas. Cuando las tasas demográficas se aceleran fuertemente y las tasas de riqueza se estancan, se generan tensiones. Estas tensiones son la clave intrínseca de la violencia social que explica la historia. Y es ley, es ciencia. Es una cruda verdad. O al menos es la verdad que sirve para explicar nuestra sociedad de 1888.
 
   -¿Y entonces?
 
    
 
   -Toda nuestra sociedad inglesa de ésta década de 1880 vive en crisis. Si Jack es violento, lo es por la sociedad en que vive.  Los asesinos seriales son una muestra más del erróneo sistema que tenemos, donde la violencia golpea por todos lados, y ésta se traslada a los niños que la maman, y la sufren desde muy pequeños. Jack tenía una buena posición económica inicial y, de repente pasó a tener una pésima posición económica. Esto genera violencia. Violencia que se le cruzó y combinó por la mente con la violencia que sintió desde niño cuando cazaba en el campo. En nuestra sociedad actual, William, la movilidad social es casi nula para los inmigrantes. Por lo tanto, Jack no es inmigrante. Jack es un inglés. Un inglés que ahora es pobre, pero que antes era rico. 
 
    
 
   -¿Te parece que pueda ser un médico?
 
    
 
   -Definitivamente no. La gran mayoría de los médicos están en una buena posición ante el dinero. A lo sumo será un pobre estudiante de medicina.
 
    
 
   -¿En el futuro tendremos más asesinos como él?
 
    
 
   -Los asesinos seriales son una entelequia casi propia de los países capitalistas. Me temo que sí.
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   Castillo de Windsor
 
   Residencia de la Familia Real
 
   Berkshire
 
   20 de enero de1889, 17:00 p.m.
 
    
 
    
 
   -Su Majestad, Mi Reina.
 
    
 
   -Dr Gull, un placer recibirlo. ¿Averiguó algo de lo que le pedí?
 
    
 
   -Si mi reina. Hice las consultas del caso.
 
    
 
   -¿Y? ¿Le parece que el asesino podría ser un médico?, y en dicho caso, ¿posiblemente un masón?
 
    
 
   -Mi Reina. Hice las averiguaciones, pero es muy difícil.
 
    
 
   -¿Cómo dice?
 
    
 
   -Digo que no tengo ni idea quién puede ser.
 
    
 
   -No me diga.
 
    
 
   -Personalmente creo que puede ser un médico, pero no tengo evidencias, no tengo pruebas. Además, de ser un médico, es raro que los testigos hayan indicado que se vestía mal. Si es un galeno debe ser uno tal que por alguna extraña razón se volvió pobre, y es inconsistente, puesto que ganan razonablemente bien. Es una teoría difícil de sostener.
 
    
 
   -¿Pero y los conocimientos de anatomía en los cortes?
 
    
 
   -Probablemente mi Reina, pero también es cierto que para cortar los fuertes músculos de la garganta de un solo tajo es muy difícil, hay que tener mucha fuerza. Por lo tanto, cualquier carnicero o zapatero podría ser. Debe ser un obrero con una razonable fuerza de brazos, o un cirujano con un cuchillo bastante grande y de buen físico. Es tan probable una chance como la otra.
 
    
 
   -Entiendo, ¿y las cartas? Un obrero del bajo no sabría ni leer ni escribir.
 
    
 
   -Sí, la entiendo. ¿Y serán ciertas esas cartas o un invento de la prensa?
 
    
 
   -¿Averiguó en el mundo interno de la masonería a ver si alguien sabe algo?
 
    
 
   -Sí, su majestad. Hice las consultas y sondeos  entrevistándome por separado con todos los que a mí me parecían sospechosos, pero no confirmé ninguna hipótesis. No tengo evidencia para culpar a nadie. Contacté hombres de varias sectas.
 
    
 
   -Entiendo.
 
    
 
   -De todas formas, mi Reina… de esconderse este monstruo entre los médicos, y de estar protegido por un grupo masón o una logia, este grupo sería muy reducido. No tendría sentido una conspiración, a menos que sean muy enfermos, cosa que suena como muy rara.
 
    
 
   -Aja.
 
    
 
   -Pero por las dudas, mi Reina, encárguese usted de que jamás de los jamases la monarquía inglesa le asigne el honor de Real (Royal) a ninguna congregación o sociedad de médicos o cirujanos. En especial, la Hunterian Society, o Sociedad Hunteriana. ¿Entiende My lady? De ser cierta su presunción, cosa que yo también comparto, sería una vergüenza que la monarquía haya asignado el sello Royal a la agrupación de Jack The Ripper.
 
    
 
   -Si William, entendido.
 
    
 
   -La policía entrevistó a cientos de personas, patrulló las calles a rajatabla. Trabajaron razonablemente bien… pero el tema es que nunca lucharon contra un asesino tan astuto…
 
    
 
   -¿Cree usted que el abogado que apareció ahogado fuera realmente el criminal? ¿Ese tal Montague?
 
    
 
   -Ojalá que si My lady, aunque creo que no. De todas formas, aunque no lo sea, es un buen pretexto para tranquilizar a la población.
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   17 Finisbury Circus
 
   Londres
 
   20 de setiembre de 1889, 21:20 p.m.
 
    
 
   Frederick Gordon Brown se reúne con su cuñado y socio, el Dr. Stephen y su amigo S. Penn, antes de que salieran otra vez de juerga.
 
    
 
   -Stephen Herbert… Mr. Penn, los he reunido para decirles que ya se terminó el juego, ya está, basta. 
 
    
 
   Stephen y S. Penn, amigos, compañeros de deportes de la Universidad y ex compañeros de trabajo del London Hospital, ni se inmutaron.
 
    
 
   -Ya es suficiente. S. Penn debe continuar con su tratamiento contra la sífilis, y tu Stephen, debes casarte de una vez, y avanzar en tu carrera de medicina.
 
    
 
   Ambos escuchaban a Frederick con la melancolía de siempre.
 
    
 
   -Stephen, las cosas ahora han cambiado, ahora trabajas para la policía, tienes un cargo de vocal en la Sociedad Hunteriana. Ganas mucho dinero. Has participado activamente en varias autopsias, incluso en la autopsia del Torso de Pinchin, un crimen tuyo, copia del chiste a la policía que hicimos ambos en Whitehall…
 
    
 
   -¿Qué quieres decir Frederick? ¿Acaso pretendes que hagamos público que tú sabías todo y te callaste la boca, porque te hiciste famoso con nosotros y  casi estás por ser presidente de la Hunterian Society?
 
    
 
   -No, tranquilos. Lo que quiero transmitirles es que lo mejor para todos ahora es que deben se retiren de Londres. Deben salir de aquí y pasar desapercibidos. La sociedad comienza a sospechar firmemente que es un médico el asesino que ustedes bautizaron Jack The Ripper, y todos los solteros son sospechosos. Peor si es un cirujano como Stephen, o un ex estudiante de medicina como S. Penn.
 
    
 
   -¡El que inventé el nombre soy yo! ¡Ripper es por mi apellido con doble p!- dijo Stephen Herbert.
 
    
 
   -Sí, y yo te copié- dijo Penn, que era el más delirante de todos, el que era antropófago, el que estaba enfermo de una brutal enfermedad venérea, el que tendía a hacer heridas en la ingle o en las piernas de las prostitutas, el que presentaba el cuchillo como si fuera su pene.
 
    
 
   -Ahora se van los dos de Londres. Stephen va a disfrutar de su posición económica, y S.Penn va atacar prostitutas por la vagina pero por otra zona, mientras se cura. ¡Pero por favor, váyanse de Londres porque nos acorralan!
 
    
 
   -Tranquilo Frederick. Yo eliminé todas las pruebas que encontré en la policía. Tengo en mi poder incluso la carta “Dear Boss” que contiene la caligrafía que me incrimina- indicó Stephen Herbert.
 
    
 
   -Sí, pero llenaste de grafitos todo Spitalfields y Whitechapel. Aquella vez que ambos descuartizaron en 3 minutos a Catherine Eddowes creí que me moría. ¡Lo hicieron en jurisdicción de la Policía de la Ciudad! ¿Son tarados? Decir que los conozco y sé que Stephen es de cortar gargantas y abrir el abdomen, y vos sos de atacar la ingle y hacer marcas.
 
    
 
   -Sí, pero te regalamos el riñon cortado, y bien que te sirvió para hacerte famoso con los comentarios. ¡Jaja! Claro, ¡acertaste tan bien en todos los detalles porque el riñon verdadero lo tenías tú!
 
    
 
   -Sí, pero gracias a eso estoy ahora donde estoy y están ustedes donde están. Si quieren permanecer en su lugar y que nadie nos delate o sospeche… hagan lo que les digo. Tu Stephen, deberás casarte con tu prometida Mary Anne. Y tu S. Penn… tengo una última tarea para ti.
 
    
 
   -¿Sí?
 
    
 
   -¿Sabes que mi hermana se fugó para Estados Unidos, Nueva York, y se enteró de todo?
 
    
 
   -Si sabía, me dijo Stephen Herbert hace unos días.
 
    
 
   - No quiero dejar rastros ni pistas de nada. Está trabajando de prostituta, y temo el chantaje. Aparte de que no quiero dejar cabos sueltos. Antes de escapar dio a entender que Stephen Herbert era el asesino, y que todo era un ardid, una conspiración por dinero. Intuye que me aproveché del  “jueguecillo” de Stephen para hacerme rico y famoso…
 
    
 
   -¡Para hacernos ricos y famosos!-corrigió Stephen Herbert.
 
   
 
  

 
 
   -Sí, ¿y?- preguntó S. Penn, ¿cuál es el encargo?
 
    
 
   -Quiero que viajes a Estados Unidos, a Nueva York, y que aunque te lleve tiempo, quiero que asesines a mi hermana. No sé bien por donde vive, pero se hace llamar Carrie Brown. Daremos la impresión de que el asesino está ahora en Nueva York y desapareció para siempre de Londres.
 
    
 
   -Comprendo.
 
    
 
   -¿Y por qué tengo que hacerte caso? ¿porqué me tengo que casar?-se cuestionó Stephen. 
 
    
 
   -Stephen, mi socio y discípulo… Hazme caso… ¿te imaginas siendo presidente de la Sociedad Hunteriana en algunos años?
 
    
 
   -¡Ja, ja! ¿Se imaginan a Jack The Ripper siendo presidente de la Hunterian Society? ¡Cuando se enteren se van a querer destripar las pelotas con un tenedor!
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   Hunterian Society
 
   Teatro del Instituto de Londres
 
   Finisbury Street 
 
   Londres
 
   1ero de Abril de 1903
 
    
 
   La Hunterian Society coronaba a su nuevo presidente:
 
    
 
   Entre 1888 y 1890 había ocupado el cargo Richard Clement Lucas.
 
    
 
   Entre 1890 y 1892 Sir Stephen Mackenzie.
 
    
 
   Entre 1892 y 1894 Frederick Gordon Brown.
 
    
 
   Entre 1894 y 1896 Charters James Symonds.
 
    
 
   Entre 1896 y 1898 George Ernest Herman.
 
    
 
   Entre 1898 y 1900 John Sell Edmund Cotman.
 
    
 
   Entre 1900 y 1902 James Dundas Grant.
 
    
 
   Entre 1902 y 1903 Alfred Lewis Glablin.
 
    
 
   Y entre 1903 y 1904:
 
    
 
   Stephen Herbert Appleford.
 
    
 
   Y ése presidente eligió a alguien muy especial para dar la oración tradicional anual. Eligió a Thomas Horrocks Oppenshaw. Médico curador del Museo de Patología del London Hospital en Whitechapel, al que le llegó la famosa carta conocida como “Oppenshaw letter”[22].
 
    
 
   La carta fue enviada el 29 de octubre al hospital y hacía comentarios sobre el riñón enviado al señor Lusk, que vino junto con la carta “From Hell”.
 
    
 
   El supuesto riñón de Catherine Eddowes.
 
    
 
   La carta contenía varias faltas de ortografía, y decía algo así como:
 
    
 
   “Viejo Jefe:
 
    
 
   Tenías razón. Éste era el riñón izquierdo.
 
    
 
   Yo iba a operar de nuevo cerca de tu hospital, justo cuando mi cuchillo se desafiló desflorando a ella.
 
    
 
   A lo mejor eché a perder el juego, pero creo que voy a estar en el trabajo pronto y le enviaré otro poco más.
 
    
 
   Jack el destripador
 
    
 
   ¿Has visto el riñón con un microscopio y un escalpelo hacia arriba?”
 
    
 
    
 
    
 
    [image: ] 
 
    
 
   La Hunterian Society fue fundada en 1819 por el cirujano escocés John Hunter, bajo el propósito de fomentar el conocimiento, desarrollar las técnicas, y generar un espacio de debate para las prácticas del arte de la ciencia médica. Aunque más de 300 organizaciones en Inglaterra poseen el distintivo “Royal”, misteriosamente, y a pesar de sus casi 200 años en el desarrollo de la salud del reino, la Hunterian Society aún no lo posee.
 
    
 
   En el año 1861, el médico personal de la familia real, Sir William Withey Gull, fue el encargado de la oración o discurso anual.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Capítulo XXIX 
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Mansión de Marco Dinetti
 
   Wimbledon, Londres  
 
   Martes 30 de enero de 2007, 6:05 a.m.
 
    
 
   Se puede razonar con herramientas muy sofisticadas, pero también se puede razonar con el inconsciente, como si fuéramos niños.
 
    
 
                 —Sin dudas que el asesino sabría que su apellido sería lo más buscado por un gran tiempo. Sin embargo, su enfermedad mental lo llevaba a dejar pistas muy cuidadosas. El nombre que eligió para nombrar a esa faceta horrible de su personalidad es una pista más que importante, fue elegida meticulosamente, e indica que sabía muy bien el idioma inglés que usaba para escribir— aclaró Marco. —La primera parte del apodo debió provenir de la clásica bandera de Gran Bretaña, que conjunta los símbolos de los santos de Inglaterra, Escocia e Irlanda, la llamada “Union Jack”. Pero ¿Y la palabra “Ripper”? ¿En qué se inspiró el asesino al usar la palabra Ripper?
 
    
 
                 —Esta palabra estaba vinculada a mi apellido —aclaró el espectro de Jack.
 
    
 
                 — Señores, ¿qué letras debían de estar presentes en su apellido, el verdadero apellido de Jack The Ripper? — preguntó Marco.
 
    
 
                 — ¡La doble p! ¡El apellido del asesino contenía la doble p!— respondió con una frialdad magistral el inspector Wallis. 
 
    
 
   Es un acertijo de más de 120 años… y con solución a la vista.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Capítulo XXX 
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
                 — La increíble descripción detallada del desmembramiento del cuerpo de Catherine Eddowes hace que reparemos en el cirujano a cargo de la autopsia: Frederick Gordon Brown. 
 
    
 
   Marco Dinetti ahora tomó un rol decisivo en la exposición. 
 
    
 
                 — ¿Cómo pudo confundir la temperatura del cuerpo?
 
    
 
   “Al comenzar la autopsia de Catherine Eddowes en la morgue de la policía, ya pasada al menos una hora del hallazgo del óbito, el cuerpo no se encontraba muy frío.”
 
    
 
                 —¿Un cuerpo todo abierto y desmembrado que pasó al menos setenta y cinco minutos a altas horas de la madrugada en el pavimento desangrándose y aún no se encontraba frío? Es muy raro.  Más raro aún si le agregamos al detalle de la temperatura del cuerpo la presencia de rigor mortis y sangre coagulada. 
 
    
 
   Era ya casi la hora del desayuno, pero venía la mejor parte. Nadie durmió esa noche.
 
    
 
                 — Otro detalle muy extraño es la gran memoria que mostró este doctor. Cuando llegó la carta llamada “From Hell”, unas dos semanas después de la muerte de Eddowes, la misiva vino acompañada de un riñón. Se consultó a Frederick Gordon Brown sobre si ese riñón podría ser o no el extirpado del cuerpo de Catherine Eddowes, ya que él había realizado la autopsia. 
 
    
 
   Hubo una gran polémica entre los galenos de la época sobre si pertenecía o no. Curiosamente, Gordon Brown estaba en contra de la idea de que ese riñón pertenecía a la víctima. Era una decisión sutil y difícil. El riñón que había quedado en Catherine Eddowes presentaba evidencias claras de tener la enfermedad de Bright (tenía una fuerte congestión en la base de las pirámides), al igual que el riñón enviado al señor Lusk. 
 
    
 
   El comisionado interino de la Policía de la Ciudad, Major Henry Smith, pensaba que el riñón enviado sí era parte de la prostituta asesinada. La arteria renal es de unas tres pulgadas de largo, Smith pensaba que dos de esas tres pulgadas habían quedado en la víctima, mientras que la pulgada faltante vino acompañando al riñón enviado. Gordon Brown sostuvo en base a su fuerte y monstruosa memoria que en realidad el riñón de la víctima había sido seccionado por separado, sin acompañamiento de la arteria renal[23]. 
 
    
 
   La discusión quedó abierta, debido a que para esas fechas Eddowes llevaba dos semanas de muerta, y el cuerpo ya estaba en avanzado estado de descomposición. 
 
    
 
                 — Otro detalle polémico fue si el delantal encontrado en el graffito de la calle Goulston pertenecía o no a la vestimenta de Catherine Eddowes. Frederick Gordon Brown sostuvo que sí, en otra afirmación fuerte y dudosa que defendió incluso ante el juez de instrucción. 
 
    
 
   Sus conocimientos tan detallados de la víctima, y sus logros en base al reconocimiento de la autopsia, lo transforman en un sospechoso con fundamento.
 
    
 
   A continuación, Marco ingresó a internet, y googleó a Frederick Gordon Brown. Lo primero que encontró fue su obituario, entre los archivos de la British Medical Journal, publicado[24] en la página 118 del 21 de Enero de 1928.
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   Fue un masón eminente. Se jubiló de viejo, justo cuando comenzaba la primera guerra mundial. Sin embargo prefirió seguir trabajando sirviendo en la 7ma legión de fusileros. 
 
    
 
   ¿Lo hizo por dotes de servicio o por disfrute morboso? 
 
    
 
   Curiosas ganas de ver sangre, mutilación y muerte a su edad.
 
    
 
   Frederick Gordon Brown vivía para 1888 en el 17 de Finisbury Circus (actualmente no existe, existe el 16 que se marca en el mapa).
 
    
 
                 — El obituario indica su consultorio, su “practice, en Wormwood Street. Veamos su ubicación….[25].
 
    
 
    [image: Ubicación final de su casa y consultorio] 
 
   Vivienda particular, consultorio de Frederick Gordon Brown y primera zona caliente.
 
    
 
                 — Frederick Gordon Brown vivía en la zona caliente.
 
    
 
    La ubicación de su residencia se logró en base a los datos censales, en 1888 vivía en la plaza de Finisbury Circus al 17, pero en el censo de 1881 estaba en el mismo edificio, Finisbury Circus al 16[26]. Una zona privilegiada y cerrada de la ciudad con un parque privado, construida en el óvalo de lo que antes fue un circo romano.
 
    
 
   En el censo de 1871 su vivienda figura más cerca de la Plaza Mitre aún, en St. Mary Axs, y como dato muy curioso, su señora esposa no estaba compartiendo vivienda con él, estaba en Surrey, en la casa de otro médico cirujano. 
 
    
 
   Frederick Gordon Brown también es un potencial sospechoso, puesto que confundió alevosamente a sus compañeros de excursión en el famoso paseo en abril de 1905. El tronco o torso encontrado en setiembre de 1889 no se encontró en  Finisbury Street como quedó documentado, sino en Pinchin Street, a una milla del lugar. 
 
    
 
                 — Si miramos con calma la charla mantenida en abril de 1905… ¿Qué otro detalle fundamental sugirió que nos pueda ayudar? ¿Con qué otro detalle se burló hasta del mismísimo Sir Arthur Conan Doyle? 
 
    
 
   “A lo mejor deberíamos hablar de una dinastía de asesinos”. 
 
    
 
                 — Señores, las dinastías se pueden formar solamente entre familiares.  
 
    
 
   Es muy razonable pensar que el asesino fue un medico, más precisamente un cirujano… ¿y por qué en vez de uno no pudieron ser dos? Las terribles mutilaciones de Mary Jane Kelly fueron hechas por varias personas. Las mutilaciones en el cuerpo de Catherine Eddowes fueron demasiado rápidas.
 
    
 
                 — Veamos los datos censales referidos a éste  médico que vivía en la zona caliente ya delimitada.
 
    
 
   Allí se observa con claridad que el censo general realizado a fines de abril de 1891 para Inglaterra, Escocia y Gales, contiene para la residencia de Frederick Gordon Brown, (Plaza de Finisbury Circus al 17) varios errores u omisiones importantes.
 
    [image: FGB1] 
 
    [image: FGB2] 
 
   Dibujos de Frederick Gordon Brown hechos al tomar declaración en las audiencias. 
 
   Era una persona con dos caras diferentes, y de nariz puntiaguda.
 
    
 
   Ficha Censal de la casa de Frederick Gordon Brown en 1891
 
    
 
   (Ficha 121, Shedule 52) Iglesia de distrito San Stephen
 
   17 Finisbury Circus, London
 
   Head: Frederick G Brown aged 49, born City of London-Surgeon
 
   Wife: Emily Brown aged 44 born Essex, Little Coggeshall.
 
   Sister: Fanny M. Brown aged 56, City of London
 
   Sister in Law:
 
   Ellen B Appleford aged 40 born Essex, Little Coggeshall
 
   Fanny C Appleford aged 46 born Essex, Little Coggeshall
 
   Servants:
 
   Cook (domestic servant) Susan Weyman aged 36 bonr Little Downham, Cambridge
 
   House maid (servant) Jane Swain aged 28 born Theberton, Suffolk 
 
   House maid (servant) Alice Forth aged 20 born BucklersEnd, Somerset
 
   Page (servant) John Clayson aged 14 born Dover Kent, St Margareth Bay
 
   Partner:
 
   Stephen H. Appleford aged 39 born Little Coggeshall-Surgeon
 
   1) Su hermana mayor, Frances M. Brown, aparece con su sobrenombre Fanny, y no con su nombre exacto Frances como correspondía.
 
    
 
   2) Si bien en el censo anterior de 1881 Frederick Gordon Brown indicó detalladamente que su lugar de nacimiento había sido (al igual que su hermana mayor de 56 años) en St. Botolph Bishopgate London, sin embargo ésta vez en 1891 sólo figura como lugar de nacimiento la ciudad de Londres, sin ningún detalle adicional. Es raro porque todos los demás integrantes del hogar tienen muy detallado la ciudad y el condado en donde nacieron.
 
    
 
   3) Si bien en el censo previo de 1881 Frederick Gordon Brown figura con todos sus títulos como General Practitioner M.R.C.S., M.S.A., L.M. London, en el censo de 1891 únicamente se dijo que era cirujano de la ciudad de Londres. Un detalle raro a sabida cuenta que no era el único médico declarado en la casa, puesto que allí habitaba también un tal Stephen Herbert Appleford, el cual tampoco figura con sus títulos detallados L.R.C.P.  y  M.R.C.S. 
 
    
 
   Según la British Medical Journal de Febrero 11 de 1888, se da cuenta que S.H. Appleford vivía allí en el momento de los crímenes.
 
    
 
   4) No corresponde que apareciera el mote de cirujano en la ficha censal, correspondía en realidad el nombre Practitioner.
 
   5) Hay un error concreto en el censo de 1891, Stephen H. Appleford fue contado dos veces. Figura también viviendo en Sevenoaks, Kent, donde se casaría en 1892.
 
    
 
   6) ¿Y por qué S.H.Appleford es nombrado como socio y no como familiar si era hermano de todas las Appleford y cuñado del jefe de familia? ¿Por qué tanta frialdad con el hermano?
 
    
 
   Si razonamos fríamente, los datos censales de 1891 muestran los siguientes detalles:
 
    
 
   Ni Frederick Gordon Brown, ni su hermana mayor de 56 años se encontraban en Finisbury Circus número 17 al momento del censo general de hogares en la noche del 5 de abril de 1891. Tampoco se encontraban ni en Inglaterra, ni en Gales, ni en Escocia.  
 
    
 
   Las que proporcionaron los datos fueron en realidad Emily Appleford, (Emily Brown, su esposa, con su nombre de casada) y sus hermanas. Ellas convivían todas juntas debido a que su familia, proveniente de Little Coggeshall, Essex, se había empobrecido de forma extrema tras el fallecimiento de su padre, William Appleford en 1874. Los detalles de los títulos de medicina del jefe de familia los podría aportar únicamente el jefe de familia  o su cuñado, pero en esta ocasión no estaban. Ellas no conocían las siglas de los títulos de medicina. Esas siglas eran como un título nobiliario que diferenciaban a los médicos de los pobres, eran muy importantes.
 
    
 
   Otro detalle crucial es el que surge de la publicación de la British Medical Journal[27] de principios de abril de 1891. Allí figura Stephen Appleford exponiendo a fines de marzo de 1891 en la Sociedad Hunteriana sobre un cáncer cerebral, sin embargo no figura entre los asistentes el que sería presidente de la  Sociedad al año siguiente, Frederick Gordon Brown, su familiar directo.
 
    
 
                 — ¿Entonces, dónde estaba Frederick Gordon Brown en abril de 1891? ¿Lo intuyen?
 
                 — Encargándose de liquidar a su hermana, la prostituta Carrie Brown, de 56 años y nacida en Inglaterra.
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   —La hipótesis más razonable es que yo fuera un médico, más precisamente un médico cirujano. Fue lo que siempre se dijo, es una idea muy sencilla y de sentido común, y que apoyaron muchos investigadores. Es lo más simple. Y sean sinceros, nunca hicieron una investigación exhaustiva y rigurosa que acepte o refute ésta hipótesis. Los “Ripperólogos” son una máquina de hacer deducciones en falso— sentenció Jack.
 
   Era una época muy complicada en todo a lo que a lo laboral se refiere, eran muchos los médicos que buscaban hacerse de un prestigio y mejorar su posición laboral. Muchos niños y pocos trompos. Mucha oferta laboral y muy pocos puestos de trabajo importantes.
 
                 —Según encontré en la biblioteca, en la prestigiosa revista British Medical[28] Journal[29]  de agosto de 1885 y junio de 1886 figura una lista de más de 50 médicos que enviaron artículos científicos que fueron recibidos pero no publicados. Era muy difícil. El prestigio científico era legado para unos pocos. Por esto Jack agradeció a los medios de prensa que publicaron sus cartas, porque las revistas científicas de la época rechazaban sistemáticamente todos sus artículos— comentó Marco.
 
   Si hacer una investigación seria se trata, entonces se debió partir de una lista de médicos sospechosos. Se necesitaba una lista de médicos que habían gastado una fortuna en una carrera larga y dura, con una supuesta garantía social, pero que sin embargo, el contexto socioeconómico de Londres no les permitió brillar.
 
   El comienzos de los años laborales de los estudiosos de la medicina de la época son en el entorno de los 30-35 años. Luego de un gran esfuerzo físico, en los mejores años de la vida, y de un gran esfuerzo económico  —por lo general asumido por la familia— deberían poder acceder a un buen puesto laboral. O no. Y ahí está la pista clave.
 
   En una coyuntura de crisis,  las cosas no eran fáciles, dándose todas las condiciones para generar una dura angustia. Esta angustia, en un médico psicótico, derivó en un asesino en serie.
 
   Y entonces, la angustia se descarga sobre los más débiles. En éste caso, las prostitutas del bajo.
 
   Se necesitaban conocimientos de anatomía para hacer los cortes y para ubicar las piezas a desgarrar. La oscuridad y la velocidad de las mutilaciones nos hacen ver que el trabajo sería muy fácil para un cirujano.
 
   Las estadísticas tampoco favorecen a los médicos. A lo largo de la historia, está comprobado que la tasa de asesinos seriales en galenos, es superior a otras, y esto se debe a trabajar tan cerca de la muerte.
 
   Además, la letra confusa dejada en el graffito de la calle Goulston era la letra de un médico. 
 
   ¡Si hasta hoy en día cuesta entender la letra de un médico escribiendo una receta! 
 
   ¡Nunca fue fácil entender la letra de un medico, menos si el médico escribe chiquito en una pared!
 
   — Observen señores, la letra de la carta Dear Boss tenía una caligrafía sutil que confundía las vocales— aclaró Marco. —¿Cómo escribía Jew (judío en inglés) el destripador?
 
   Tomemos de la carta Dear Boss las palabras “now” y “red” e intentemos pegarlas.
 
    [image: ] 
 
   Palabra NOW tomada de la carta “Dear Boss”[30].
 
    [image: ] 
 
   Palabra RED tomada de la carta “Dear Boss”.
 
    [image: ] 
 
   Palabra EW formada combinando por separado las letras E y W .
 
   Si lo mira desde lejos,  la e escrita al lado de la w queda confundida como una u.
 
   Asi se vería escrita con esta caligrafia la palabra Jew… de ser cierto que la caligrafía de la carta Dear Boss coincida con la del graffito de la calle Goulston.
 
    [image: ] 
 
   JEW formada combinando por separado las letras J, E y W .
 
   Si por mínimo se aplastara el espacio interno que define la e, desde lejos se ve una u.
 
    
 
   —No es tán difícil atraparlo. No se necesitaban las técnicas sofisticadas actuales. Había que salir a buscar médicos frustrados y comparar su caligrafía con la letra cursiva de la carta “Dear Boss”. Aquí les muestro dos listas de médicos frustrados. Refieren a rechazos de publicaciones científicas.
 
    
 
   BMJ – 15 de Agosto de 1885[31]
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   BMJ – 19 de Junio de 1886[32]
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   — ¿Me ven? Estoy en la lista.
 
    
 
    Era una tarea engorrosa para la época pero conducía a la solución. Comparando sistemáticamente la letra de todos estos doctores frustrados con la letra de la carta “Dear Boss” se llega a identificar al asesino.
 
    
 
   Para hacer esta tarea la policía de la época pudo recurrir a los archivos de los hospitales o directamente pudo recurrir a los manuscritos no publicados y almacenados en la British Medical Journal.
 
    
 
   — En ambas listas aparece el asesino.
 
    
 
   — ¿Pero era Frederick Gordon Brown el verdadero asesino tan buscado de  Whitechapel? — preguntó el Duque de Brunswick. 
 
    
 
   —Resulta difícil de creer, puesto que había nacido en 1842, y tendría para entonces, en 1888, unos 46 años— respondió Marco. — ¿Quién era entonces Jack el destripador?
 
    
 
   Como ya se comentó, en el censo de 1891 figura un error referido a una doble residencia. En el 17 de la Plaza de Finisbury Circus se indicó que vivía un tal Stephen Herbert Appleford, hermano de la esposa del jefe de casa: Frederick Gordon Brown, también cirujano. Pero sin embargo, Stephen H. Appleford también figura en  Sevenoaks, Kent, donde se casaría en 1892. 
 
    
 
   Aquí tenemos a otro potencial sospechoso: el Dr. Stephen Herbert Appleford, que contaba con 36 años en los acontecimientos de 1888, pues nació en abril de 1852. 
 
    
 
   — ¿Hay coindicencias con las condiciones que debería cumplir el asesino? —preguntó Marco.
 
    
 
   Utilicemos nuestras herramientas matemáticas, calculemos nuestra función de verosimilitud. Indaguemos históricamente para calcular la función guía L(X).
 
    
 
   Stephen Herbert Appleford nunca tuvo hijos[33], sólo tuvo hermanas mujeres y su padre falleció cuando él tenía 19 años. Era soltero en el momento de los crímenes, y  un pobre estudiante de medicina del interior, proveniente de Coggeshall, Essex, Miller.
 
    
 
   Es reconocida la torpeza de los campesinos brutos habitantes de Coggeshall[34], lo cual debió haber generado muchas burlas en su carrera universitaria.
 
    
 
   Trabajaba en el London Hospital de Whitechapel en 1888 y atendía a mujeres alcohólicas de 44 años[35]. Si bien se casó, en 1888, en el momento de los hechos vivía en Finisbury Circus junto a sus hermanas, en la zona de los hechos. 
 
    
 
   Tenía patente de obstetra ya en 1884, cuando vivía en Finisbury Circus junto a sus hermanas. Con lo cuál atendía en los partos de la zona. Incluso en los partos o abortos de las prostitutas del bajo. 
 
    
 
   — Si era obstetra, esto le pudo haber ayudado a escapar desapercibido por la policía[36] como un partero. Tenía patente de cirujano (LICENTIATES OF THE ROYAL COLLEGE OF PHYSICIANS[37]) ya en 1884, y vivía en la Plaza de Finisbury Circus al 16. 
 
    
 
   No era trigueño, era castaño, y no tenía tendencias homosexuales claras, pues se casó, lo cual concuerda con el perfil de un psicótico selectivo. 
 
    
 
   Su padre William Appleford tenía una obsesión con los médicos, y con el porvenir de su familia a través de la carrera de medicina. Pero sólo tuvieron una hija. Y toda la responsabilidad cayó sobre Stephen, que no tuvo las cosas nada fáciles. Una de sus hermanastras se casó con otro cirujano.
 
    
 
   — Era castaño. Lo cuál corrobora lo visto por el testigo más directo, Israel Schwartz.
 
    
 
   Stephen H. Appleford se había formado en el prestigioso King College Hospital, con los mejores cirujanos del mundo.
 
   En el censo de 1871 figura viviendo solo en la ciudad de Londres. Como estudiante figura su residencia en Champion Grove Street[38] hasta 1881, muy cerca del King College Hospital.
 
    
 
   Luego su familia  empobreció mucho, y al igual que sus hermanas, tuvo que ir a vivir con su hermana Emily, la esposa de Gordon Brown. Eran tiempos económicamente muy difíciles.
 
    
 
   Para la época de los asesinatos de 1888 vivía en Finisbury Circus  y cruzaba todo Whitechapel para ir a trabajar al London Hospital[39].
 
    
 
   —Era zurdo, así lo muestra su caligrafía. Con la información recolectada, podemos saber por fin el valor de la función de verosimilitud que llamamos L(X).
 
    
 
   L(X) = 0.001165015 
 
    
 
   — ¡Percentil 99 señores!  ¡Aquí tenemos a Jack el destripador con una probabilidad del 99%!
 
    
 
                 — ¿Los asesinos seriales se pueden casar?
 
    
 
   —Claro que se pueden casar. Y esto justamente apaga por un tiempo sus fantasías. No hay que dejarse llevar por las películas, hay que saber psiquiatría en serio.
 
    
 
   ***
 
    
 
   ¿Cuántas personas de bien terminaron matando a varios ladrones que intentaron invadir su vivienda y la pasan sin conflictos como si nada?
 
    
 
   ¿Cuántos ciudadanos normales disfrutan del saber que en la cárcel murió otro recluso  más en una pelea?
 
    
 
   ¿Cuántos muertos lleva en su haber un soldado glorioso cuando vuelve condecorado de la guerra y es recibido como un héroe por su familia?
 
   ¿Cuántos hombres matan a sus esposas en episodios de violencia doméstica y viven sin remordimientos su complejo de macho?
 
   Si, está claro, hay asesinos que pueden llevar una vida normal.
 
    
 
   Pero cuidado, una cosa fue Ted Bundy, Adrei Chikatilo, y otra muy diferente Jack el Destripador.
 
    
 
   La prensa de 1888 fabricó un personaje para vender diarios que nunca existió.
 
    
 
   Jack no era un psicópata tradicional, tenía una razonable vida social. Por eso fue tan complicado encontrarlo.
 
    
 
   —Ni más ni menos. Hay psicópatas de tipo selectivo como Jack, y otros de corte compulsivo como Ted Bundy y Chikatilo movidos por impulsos diferentes. En sus años en la Universidad (allá por 1880) participaba de competencias de remo en equipo, donde era el “stroker”, y también compitió en natación. Era creyente y asistía a misa regularmente.
 
    
 
   Según la ficha censal de 1891, la iglesia más cercana a su casa era curiosamente la Iglesia San Stephen en Spitafields[40].
 
    
 
   * * *
 
    
 
   No es sorpresa encontrar una iglesia aquí en el lugar más peligroso de todo Londres. En las zonas de mayor marginación o delincuencia suelen aglomerarse los centros religiosos.
 
    
 
   La iglesia de St Stephen fue construida en 1860 y fue demolida en 1930, quedaba en la Commercial Street, casi en el epicentro mismo de los acontecimientos más horribles[41]. Muy cerca del Pub Britannia, donde trabajaba Mary Kelly, muy cerca del pensionado Miller´s Court en donde fue brutalmente asesinada.
 
   * * *
 
    
 
   Jack era un médico joven del interior que se cansó. Intentó hacer publicaciones en la prestigiosa British Medical Journal en agosto de 1885 y en junio de 1886 y no tuvo suerte. Allí aparece como recibida su carta, pero no le publican nada. Se refieren a él como Mr. y no como Dr., doctor. Para esos años Jack ya era recibido. 
 
    
 
   —Esta falta de respeto a su persona y a sus más de diez años de estudio lo irritaron de sobremanera.
 
    
 
   Los habitantes de Coggeshall, —el lugar de nacimiento de Jack—,  eran a su vez objeto de burla por ser campesinos muy brutos. Hay canciones que llegaron por transmisión oral que dan cuenta de esto.  ¿Se imagina cómo se sentiría un alumno pobre del interior de Inglaterra estudiando medicina ante las burlas de la élite rica?  
 
    
 
   Para los años en que Jack fue niño, hay registros que muestran que en la zona de Coggeshall se sucedieron una serie de robos extremadamente violentos contra personas mayores. Estos hechos, más el agregado de la leyenda transmitida, debieron marcar su concepto infantil de sociedad.
 
    
 
   —El la siguió peleando, hay un registro muy importante en febrero del año 1888, que vale la pena mencionar. Publica su primer artículo científico mostrando un caso en una mujer alcohólica de 44 años[42] que termina falleciendo.
 
    
 
   —Esto muestra que por esos años estaba en contacto con mujeres cuarentonas alcohólicas.
 
    
 
   En otro artículo más antiguo, de las “Transactions of the Obstetrical Society of London” del 5 de noviembre de 1881, el Dr. Herman lo menciona vinculado a un aborto.
 
    
 
   — Era un médico abortista. No toleraba que las putas pudieran tener hijos, y él no.
 
   * * *
 
    
 
   Los registros que Marco pudo encontrar en la Biblioteca muestran también que Jack tenía un gran complejo de Edipo.
 
    
 
   Aunque su familia estaba en la bancarrota —debido a la muerte de su padre William en 1874— y todos los hermanos vivían hacinados juntos en la casa de Frederick Gordon Brown en la plaza de Finisbury Circus, Jack pagó una fortuna por un monumento mortuorio para su madre, Brithia, en donde la representó como la Virgen María.
 
    
 
   Su madre falleció en 1881, sus restos descansan junto a su padre en un monumento mortuorio[43] dedicado a la gloria de Dios y en memoria de William y Brithia en Coggeshall. Dicho monumento representa la adoración de los reyes magos, y en el centro está la Virgen María con el divino niño Jesús entre sus brazos.
 
    
 
   El monumento lo pagó Stephen, que era el único que tenía ingresos, y eligió de alguna forma ser representado como el niño Jesús, puesto que al ser el único hijo varón, era su madre la virgen María la que lo llevaba en su regazo. Su complejo de Edipo no estaba resuelto, siempre fue un niño consentido:
 
    
 
   The next window depicts ' The Adoration of the wise men,'
 
   and was presented " To the Glory of GOD and in memory of
 
   William Appleford, who died 1874, and of Brithia, his wife, who
 
   died 1881 " by their children. This is also the work of Messrs.
 
   Clayton &: Bell, and is similar in design to the last described
 
   window, but of a more conventional character. In the centre
 
   light is the Virgin Mother with the Divine Infant in her arms.
 
    
 
   Su familia provenía exactamente de Coggeshall, Essex, Miller.
 
    
 
   * * *
 
   Jack se casó, pero se casó tarde. Para 1888 seguramente ya estaba comprometido con su esposa Mary Appleford, pero su pobreza le impedía un arreglo con la familia de ella.
 
    
 
   Mary no se casaría con un pobre y bruto de Coggeshall. 
 
    
 
   Los habitantes de Coggeshall eran reconocidos por su torpeza, y eran objetos de burlas.
 
    
 
   Su vida era un auténtico desastre. La ruina económica de su familia generada por la muerte de su padre y su mala relación con sus parásitas hermanas que no aportaban dinero y había que mantenerlas, la falta de pareja y ausencia de hijos, su paupérrimo trabajo en el horrible London Hospital de Whitechapel[44] donde convivía a diario con la muerte, la delincuencia y el meretricio, luego de más de diez años de estudio. 
 
    
 
   —El duro golpe de desaparición física de su querida madre... 
 
    
 
   —Mi única chance, era participar del concurso para ingreso de cirujanos a la Policía. Allí el sueldo era excelente, superior a las 150 libras esterlinas mensuales, una auténtica fortuna para la época— confesó Jack. —Pero perdí. Era un ejercicio muy similar al de el torso de Pinchin.
 
    
 
   Incluso en contra de sus creencias religiosas, y con la ayuda de su cuñado que pertenecía a la Gran Logia de Londres, pagó con sus últimos recursos la cuota de ingreso a la masonería para intentar obtener una ayuda extra. Pero el imbécil del Comisionado Warren, que acomodó a todos sus amigos masones “especiales” y que pensaba que Scotland Yard debía ser un centro militar, lo bloqueó y lo dejó afuera. En la masonería uno no se beneficia de un día para el otro, hay que trabajar en pos de la hermandad y lleva tiempo.
 
    
 
   La situación era desesperante, hizo todas las cosas bien, era un buen ciudadano, estudió durante años una carrera de servicio, era creyente, se esforzó, soñó, pero las circunstancias eran muy duras para todos y arruinaban todas los fantasías. La situación lo terminó convirtiendo en un psicópata. 
 
    
 
   Hacia el fin del verano, cuando se aproximaba la fecha de la muerte de su amada madre Brithia, ocurrida a mediados de 1881, Jack se hundiría repetidamente en la locura.
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   Pub Britannia
 
   Whitechapel
 
   Domingo 9 de noviembre de 1888, 2:10 a.m.
 
    
 
   Stephen Herbert Appleford no estaba de guardia esa noche, y fue a tomar unas copas junto a su gran amigo S. Penn. Esa noche los acompañó otra vez un adolescente, conocido de S. Penn.
 
    
 
   -¡Elige una puta chico!-indicó S. Penn.
 
    
 
   -¿Cuáles te gustan? Las rubias, las morenas…¿acaso las pelirrojas?
 
    
 
   - Me encanta aquella, la pelirroja.
 
    
 
   El chico eligió a Mary Jane Kelly, una hermosa irlandesa de 26 años, pelirroja y de ojos azules.
 
    
 
   Ella, al saberse mirada, se dirigió seductoramente a la mesa de los 3 caballeros y les dijo:
 
    
 
   - Si los señores lo desean, por 5 peniques cada uno, ¡los dejo muertos a los tres de tanto placer! – dijo la hermosa chica, sacudiéndose los senos.
 
    
 
   Mary necesitaba el dinero. Tenía una deuda pendiente con John McCarthy, el dueño de la pensión, y debía trabajar. 
 
    
 
   Con el escándalo de Jack el destripador, no había muchos hombres en la taberna, y esa era casi su última oportunidad, pues ya era muy tarde.
 
    
 
   Jamás se pensó ella que el destripador de Londres no actuaba solo.
 
    
 
   * * *
 
    
 
   Pensionado Miller´s Court 
 
   26 de Dorset Street 
 
   Whitechapel
 
   Domingo 9 de noviembre de 1888, 3:00 a.m.
 
    
 
    
 
   -Bueno chico. El primero eres tú.
 
    
 
   Al rato, luego de que el chico se vistiera. Mary, muy sensual,  llamó a otro caballero desde su cama.
 
    
 
   Le tocó el turno a Stephen Herbert Appleford.
 
    
 
   Como siempre, Stephen la golpeó, y le cortó la garganta, cortándole profundamente la yugular.
 
    
 
   -¡Asesinato, asesinato!-gritó el chico, y salió corriendo.
 
    
 
   Obviamente, nadie salió a ver.
 
    
 
   Era ahora el turno de S. Penn. Éste, miró socarronamente a Stephen y le dijo:
 
    
 
   -¡Vayamos por partes!
 
    
 
   Unas dos horas más tarde, luego de una increíble carnicería, salieron juntos como si nada hubiese pasado.
 
    
 
   La policía, que patrullaba la zona a destajo, buscaba un atacante solitario. No a dos asesinos que operaban juntos.
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   Consultorio de los Doctores Frederick Gordon Brown y Stephen Herbert Appleford
 
   Aldgate
 
   Wormwood Street
 
    
 
   Domingo 30 de setiembre de 1888, 2:15 a.m.
 
    
 
    
 
   Luego se asesinar y destripar rápidamente a Catherine Eddowes, Stephen Herbert Appleford y S. Penn salieron corriendo de Plaza Mitre rumbo al oeste, y se refugiaron de apuro en el consultorio de la calle Wormwood, a unas 4 cuadras largas de allí.
 
    
 
   Era la única ruta de escape posible. La parte pobre en sentido hacia el este estaba saturada de policías ante la noticia del crimen de Elizabeth Stride.
 
    
 
   Se limpiaron bien, y guardaron como un tesoro el riñón.
 
    
 
   Incluso Stephen usó parte del vestido de Catherine Eddowes para limpiarse.
 
    
 
   S. Penn pasó toda la noche escondido ahí.
 
    
 
   Stephen Herbert Appleford, luego de unos minutos, tuvo que ir a continuar con su guardia en el London Hospital de Whitechapel. Un punto diametralmente opuesto al lugar de donde estaba, con epicentro en el lugar promedio de las muertes, y con eje en la principal, la Whitechapel Road, hacia el este.
 
    
 
   Stephen tomó coraje y abrió la puerta.
 
    
 
   Al pasar por el lugar de los hechos, y al sentir que la euforia se le terminaba muy rápidamente…. ingresó unas cuadras para adentro en sentido norte, ya pasado el límite del Square Mile, por la calle Goulston, y dejó allí la parte del vestido ensangrentado de Catherine con la cual se había limpiado.
 
    
 
   Necesitaba más euforia, más endorfinas, necesitaba más de su personaje, por eso se le ocurrió escribir con tiza en una pared:
 
    
 
   “Los Judíos son aquellos que serán juzgados por nada”
 
    
 
   Era muy astuto. Intentó culpar a un judío por los crímenes.
 
    
 
   Y a su vez, simuló que el asesino regresaba a Whitechapel, a esconderse.
 
    
 
   Confundió a todos sugiriendo una ruta de escape falsa.
 
    
 
   Al rato, fue parado por la policía rumbo al Hospital en el este.
 
    
 
   -¿Señor?
 
    
 
   -Soy cirujano, trabajo en la zona, soy House Surgeon. Aquí tengo mi credencial de obstetra, fui a atender un parto en una humilde vivienda y regreso ahora al Hospital. Era un varón.
 
    
 
   -Bien Doctor. Puede pasar.
 
    
 
   Unos minutos después se presentó en el London Hospital of Whitechapel, para seguir trabajando, como si nada.
 
    
 
   * * *
 
    
 
   Al rato, la policía que rastrillaba a fondo el lugar encontró el trozo de vestido, y el mensaje escrito con tiza en una pared.
 
    
 
   El Comisionado Warren decidió que borraran el mensaje, puesto que estaba escrito contra una serie de edificios en donde vivían varias decenas de familias judías. Si al despertar, el pueblo de Londres se enteraba del mensaje por la prensa, se podía haber generado otro baño de sangre, pero ésta vez no sólo contra las prostitutas, sino que también contra los judíos.
 
    
 
   Un policía que hacia rondas por la zona, indicó y aseguró con total convicción que había pasado por la Goulston Street varios minutos antes, luego de la muerte de Catherine, y no había visto nada.
 
    
 
   Jack el destripador no sólo era un psicópata, también era antisemita.
 
    
 
   La situación de la comunidad judía de la época era la de casi siempre: marginados en el barrio más pobre y peligroso, y sobreviviendo como podían de la venta. 
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   George Yard Buildings
 
   Wentworth Street esquina Whitechapel High Street
 
   Whitechapel
 
   Martes 7 de agosto de 1888, 3:00 a.m.
 
    
 
   S. Penn debía cumplir la apuesta. Había apostado 2 libras a que destripaba una prostituta en menos de 15 minutos.
 
    
 
   Así fue. 
 
    
 
   A diferencia de Stephen, S. Penn no evisceraba a sus víctimas, ni tampoco les cortaba las gargantas. Usaba un fuerte cuchillo largo para apuñalar violentamente por doquier, con toques distintivos en la ingle.
 
    
 
   El asesino la había apuñalado 39 veces en el cuerpo y cuello, incluyendo nueve veces en la garganta, cinco en el pulmón izquierdo, dos en el pulmón derecho, uno en el centro, cinco en el hígado, dos en el bazo y seis en el estómago. También hirió su bajo vientre y los genitales. Ella apareció acostada sobre su espalda y su ropa se elevó hasta la cintura, dejando al descubierto su parte inferior, lo que indica que el cuerpo yacía en una posición sexual, aunque no se encontraron evidencias.
 
    
 
   Se llamaba Marta Tabram, tenía 39 años. Se refugiaba en el alcohol para evitar entender la mísera vida que le tocó vivir. 
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   Osborn Street esquina Brick Line
 
   Whitechapel
 
   Martes 3 de abril de 1888, 1:06 a.m.
 
    
 
   Dos días después de la pascua, un grupo de dos hombres y un adolescente caminaban rumbo a una taberna, cuando de repente se cruza en su camino una prostituta de 45 años.
 
    
 
   -¡Sal de nuestro camino!-gritó enfurecido Stephen.
 
    
 
   Fue todo muy rápido. No le dieron tiempo a moverse, ella intentaba ver si podía conseguir algún cliente, e intentó decirles algo.
 
    
 
   Stephen la empujó y la tiró al suelo.
 
    
 
   Ella entendió que se trataba de un asalto, pues venía de estar con algún cliente. Era lo último que le podía pasar, que la robaran. Para peor de males, el adolescente comenzó a levantarle las enaguas y S.Penn la penetró con un objeto contundente. 
 
    
 
   Por fin, luego de unos horrendos manoseos la dejaron libre.
 
    
 
   Ella sobrevivió el ataque, y aunque herida, logró caminar de regreso al número 18 de Georges Street, a la casa de huéspedes donde moraba. Ella le dijo a la portera, Mary Russell, que fue atacada por dos o tres hombres, uno de los cuales era un adolescente.
 
    
 
   Le habían perforado el peritoneo.
 
    
 
   El nombre de la meretriz era Emma Elizabeth Smith. Entró en coma y falleció a las 9:00 am del día siguiente, el martes 4.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Anexo:
 
    
 
   El 2 de mayo de 1887, Stephen Herbert Appleford tuvo que realizar un trámite, para lo cuál requirió de 2 testigos.
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   Testigos:
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   El primer testigo era un adolescente que no sabía escribir, estampó sus iniciales.
 
    
 
   El segundo testigo era S. Penn. El que escribió la Oppenshaw letter.
 
    
 
   Letra “p” en la Oppenshaw letter:
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   Letra “p” de la firma de un testigo en el documento de S.H.Appleford of 1887:
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   Éste documento es la “Piedra Rosetta”, porque en él se combinan las caligrafías de la carta “Dear Boss”, que es la letra de Stephen H. Appleford, y la caligrafía de S.Penn, que fue el que escribió la Oppenshaw letter.
 
    
 
   * * *
 
    
 
   En 1880, Stephen Herbert Appleford participó en una competencia de remo, en dnde fue “stroker”. Tenía entonces una inusual fuerza de brazos. El año anterior había salido campeón de natación.
 
    
 
   Su compañero en el bote fue S.Penn. Debido a la posición en la embarcación, y a los macabros acontecimientos en los que estuvieron ligados, probablemente mantuvieron alguna aventura homosexual.
 
    
 
   S.H.Appleford fue “stroker” en competencias de remo:
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   Tomado de Google Students. Revista de la Universidad, 1880.
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   Mansión de Marco Dinetti
 
   Wimbledon, Londres  
 
   Martes 30 de enero de 2007, 8:15 a.m.
 
    
 
                 — Señores, les propongo que hagan un ejercicio simple— indicó el espectro de Jack The Ripper. — ¡Googléenme!
 
    
 
   Marco Dinetti tomó entonces el laptop, y escribió:
 
    
 
   “Stephen Herbert Appleford”
 
    
 
   El resultado fue increíble. Los ingleses siempre fueron muy ordenados, y en la web aparecía mucho de su historia íntima. Por ejemplo, en la web figuran todos los procedimientos de la corte criminal de Londres desde 1674 hasta 1913 hacia adelante. Se incluyen las declaraciones de los testigos, de los querellantes y los defensores. 
 
    
 
   Un caso de 1882 los dejó perplejos, allí, el 26 de julio de ese año, muy lejos de Whitechapel, en el East End, el Doctor Stephen Herbert Appleford se vió envuelto en un caso similar, y la casualidad lo envuelve como culpable.
 
    
 
   His declaration in court, year 1882:
 
   STEPHEN HERBERT APPLEFORD:
 
    
 
   I am house surgeon at the London Hospital;
 
   Ann Bishop was brought there on the morning of July 25th, suffering
 
   from a clean cut incised wound on the left side of the neck, at the
 
   lower part, about two inches in length; it was superficial in most of
 
   its extent, but went to a depth of half an inch in its deepest part;
 
   she left the hospital on 1st August; it is nothing serious, and she is
 
   not being attended to now”this knife (produced) might have caused
 
   the wound; it might have been self-inflicted”I cannot say it is more
 
   likely to have been inflicted by anybody else than by herself; it is
 
   just possible, but hardly probable, that the wound was self-inflicted;
 
   it is so low down.
 
    
 
   Ann Bishop se había peleado con su esposo, y había abandonado la casa de Macklin Street. Al salir de su casa en la madrugada el 26 de julio de 1882, alguien la acuchilló desde atrás. 
 
    
 
   Rápidamente los vecinos salieron a pedir ayuda. Un policía que pasaba por el lugar decidió apresar a su esposo, pensando que era un potencial culpable. La corte lo absolvió.
 
    
 
   Pero un vecino que salió a buscar ayuda, reconoció por el entorno al doctor Stephen Herbert Appleford, y le pidió socorro para la herida de Ann Bishop.
 
    
 
   Ann Bishop se salvó, y el inescrupuloso S.H.Appleford, a la postre Jack el destripador, declaró sin desparpajo que en realidad Ann Bishop probablemente se había auto infligido las heridas, y que en realidad no eran muy importantes. 
 
    
 
   Ése fue el primer ataque de Jack, en 1882, un año después de la muerte de su madre en 1881.
 
    
 
   Jack comprendió allí lo fácil que era atacar y burlarse de la justicia.
 
    
 
   El juez del caso jamás imaginó que el doctor que asistió a la víctima… era en realidad el victimario. 
 
    
 
   De haberlo hecho, se hubiera agarrado a tiempo a un potencial asesino en serie. Y el personaje de Jack el destripador nunca hubiera existido.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Anexo:
 
    
 
   Ver la web:
 
    
 
   CENTRAL CRIMINAL COURT
 
   Sessions Paper.
 
    
 
   http://www.oldbaileyonline.org/browse.jsp?path=sessionsPapers%2F18820911.xml
 
    
 
   Y comprenda que Jack The Ripper en realidad está escondido en internet.
 
    
 
    [image: Códigos QR / Qr Codes] 
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Capítulo XXXIII
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   La personalidad de Jack era de corte psicópata, no tenía remordimientos, seguía su objetivo cueste lo que cueste, buscaba seguir su “trabajo” sin importarle las leyes humanas y siempre buscando no quedar atrapado. Pero no era un depredador compulsivo, como sucede en más del 98% de los casos. Su “obra” estaba motivada por el control y era de corte selectiva. Éste tipo de psicópatas pueden parar, y pueden frenar si logran sus inescrupulosos objetivos sin importarles nada. 
 
   Es sólo en éste tipo de asesinos que  se pueden divisar características “neuróticas” y una vida social relativamente normal sin aislamientos.
 
   Más que un psicópata, era un asesino en serie del tipo “misionero”. Se sentía un apóstol limpiando el pecado generado por las prostitutas de la sociedad victoriana.
 
   Los asesinos en serie desarrollan sus acciones en diferentes fases. Obviamente, la fase de 1888 no era una fase inicial.
 
   * * *
 
   El psicólogo e investigador policial norteamericano Dr. Joel Norris explica las diferentes fases de un asesino serial[45].
 
   1) Fase de Aura – 1881-1882
 
   Se observa un horrible grado de confusión en el pensamiento exteriorizado por el individuo, el cual va dejando entrever signos delatores de una psicopatía que llegará rápidamente a convertirse en una auténtica obsesión.
 
   El asesino psicópata experimenta con tan virulenta lucidez sus fantasías que éstas se van mezclando de manera crecientemente peligrosa con la realidad, alcanzando un extremo donde el sujeto afectado no logrará diferenciar entre ambas. 
 
   El individuo torna a depender de modo progresivo de estas fantasías, hasta un punto donde aquellas comienzan a gobernarlo por completo. Lo que inicialmente se traducía en inofensivos juegos oníricos, pasa a ocupar un tiempo y un espacio cada vez más esencial dentro de su vida consciente.
 
   2) Fase de Búsqueda – 1882 -1887
 
   Aquí el maníaco toma la irrevocable decisión de perpetrar un crimen, y comprende que para ello debe hallar una víctima adecuada a sus particulares necesidades. 
 
   3) Fase de Seducción – 1887 
 
   Pero si la resolución de asesinar para cumplir con su morbo deviene más poderosa, se entra de plano en la “fase de seducción”, que es aquella en la cual el futuro asesino establece contacto con posibles objetos de agresión, desplegando su magnetismo individual y su dialéctica. Comienza a disfrutar con su “actuación” y busca hacer bajar la guardia a su oponente preparando el camino para un ataque de improviso. Algunos perturbados pueden contenerse al arribar a esta etapa y se conforman con haber establecido ese contacto con eventuales víctimas, y luego retroceden.
 
   En ésta etapa Jack The Ripper fue doctor de muchas prostitutas, y hacía disecciones.
 
   4) Fase de Caza –  1887 principios de 1888
 
   Empero, la mayoría ya no son capaces de reprimirse ni detenerse y ascienden al siguiente escalón dentro de esta neurosis conocido como “fase de caza”. En la etapa de cacería se avanza abruptamente de la cautelosa pasividad a una febril actividad. El victimario ya ha escogido el tipo de presa humana que considera “apropiado” y se apresta a entrar en contacto decisivo con ella.
 
   Dependiendo de la personalidad del agresor, éste empleará su encanto y atractivo personal –si los tuviere- en pos de inducir a la víctima a caer en una trampa.
 
   5) Fase de Captura- A partir de marzo de 1888
 
   El tiempo que insume este estadio de su proceso mental puede prolongarse durante semanas o meses, o bien durar apenas unos instantes. Lo cierto es que esta etapa inevitablemente se cumple siempre antes de entrar en la denominada “fase de captura”.
 
   Esta fase comporta el quinto hito dentro de la anómala conducta psíquica del criminal. Aquí es cuando el asesino –literalmente hablando- se despoja de su máscara, y hace uso de la fuerza para comenzar a matar.
 
   Se trata de un punto de no retorno.
 
   El primer intento de asesinato de Jack The Ripper fue el 26 de julio de 1882, con 1 cuchillada en la garganta, su segundo intento fue el 28 de marzo de 1888 con 2 cuchilladas, también sobre la garganta.
 
   6) Fase de Asesinatos – A partir de agosto de 1888
 
   Seguidamente se instala la “fase de asesinatos” propiamente dicha, la cual cristaliza y da culminación a las precedentes imaginerías sádicas o de dominación. Acá es cuando el ultimador pierde absolutamente cualquier atisbo de percepción de la realidad, y se embarca de lleno en la realización a cualquier precio de sus planes y deseos. El ejecutor, imbuido de enfermizo éxtasis no vacila en llevar a término los crímenes con todos sus tétricos gustos añadidos.
 
    
 
   7) Fase de Depresión
 
   A la última de las instancias de este patológico impulso cerebral se la designa “fase de depresión”. A ella únicamente se ingresa una vez consumada efectivamente la agresión física. La excitación despertada por el acto de asesinar ha alcanzado su paroxismo.
 
   Posteriormente, el maníaco queda abrumado bajo una intensa depresión y abulia, lo cual no quiere decir que sea capaz de reconocer la maldad de sus actos y, mucho menos aún, que sienta remordimiento. Comprende, eso sí, que el placer esperado no fue tan deleitoso como imaginó, y hasta puede calibrar que los riesgos son demasiado grandes en comparación con el relativamente magro fruto cosechado.
 
   Sin embargo, en caso de que en verdad estemos en presencia de un psicópata homicida, esta fase no dura mucho y, tiempo más tarde, vuelve a transitar de manera sistemática por el antedicho proceso, el que nada más se detiene si el ultimador se enferma o incapacita, o si es capturado o muere.
 
   El asesino, en definitiva, no hace sino llevar a cabo una fantasía de carácter ritual. No obstante, una vez sacrificada la persona agredida, se esfuma la identidad que la misma conservaba dentro del imaginario del criminal.
 
   La víctima ya no representa lo que para Jack The Ripper suponía al principio, a saber: la aplastante lejanía provocada por la madre ausente. Este fantasma permanece grabado de la forma más vívida en la psique del ejecutor luego de perpetrado del crimen, y éste no ha logrado ahuyentarlo de su interior.
 
   Por el contrario, su intangible presencia se torna cada vez más opresiva y ominosa y, metafóricamente, lo obliga a repetir el enfermizo ciclo que lo empuja a volver a matar. El desastre cometido no borra ni cambia el pasado, porque el asesino serial termina por odiar más.
 
   De ahí el carácter adictivo de su mecanismo mental y la imposibilidad de detenerse. El clímax obtenido instantes atrás tan sólo resulta un espejismo que no logra compensar esos sentimientos contradictorios, y tampoco llena su hondo vacío ni le sacia la febril ansiedad que lo agobia. El proceso se repite, y es muy variable según cada individuo.
 
   * * *
 
                 — ¿Por qué nunca te hallaron Jack? — preguntó el Duque de Brunswick.
 
                 — ¡Porque nunca hicieron una investigación seria! Tan fácil como eso — respondió Jack. ¿De dónde sacaron el disparate de las 5 muertes canónicas?
 
                 — Fue acordado entre los autores del tema. Es una simplificación.
 
                 — ¡Los autores del tema! ¡Los conspiradores del tema! Los que en base a razonamientos erróneos y supuestos no fundados, no hacen más que escribir libros y libros de tesis divergentes. ¡Busquen los patrones!
 
   Marco Dinetti, que ya conocía a Jack, ayudó a los contertulios a armar un diagrama sobre todas las muertes de prostitutas hasta 1889, con el aval del famoso asesino.
 
   Asesinatos del amigo de Jack The Ripper: S.Penn
 
   -Annie Milwood – 25 de febrero de 1888
 
   -Emma Smith – 4 de abril de 1888
 
   -Marta Tabram -6 de agosto de 1888 (ataque compartido y en patota)
 
   -Catherine Eddowes (compartido con S.H. Appleford) – 30 de setiembre de 1888
 
   -Mary Jane Kelly (compartido con S.H.Appleford) – 9 de noviembre de 1888
 
   -Elizabeth Jackson, junio de 1889. Descuartizada y arrojada al Támesis.
 
   - Carrie Brown – 24 de abril de 1891, Nueva York
 
   Asesinatos o Intentos de Jack The Ripper: S.H.Appleford
 
   - Ann Bishop – 26 de julio de 1882-Intento
 
   (Trabajo como médico atendiendo prostitutas – 1882-1887)
 
   - Ada Wilson – 28 de marzo de 1888-Intento
 
   -Marta Tabram -6 de agosto de 1888 (ataque compartido y en patota)
 
   - Mary Ann Nichols - 31 de agosto de 1888 – Su primer crimen
 
    -Annie Chapman – 8 de setiembre de 1888
 
   - Elizabeth Stride – 30 de setiembre de 1888
 
   - Catherine Eddowes (compartido con S.Penn) – 30 de setiembre de 1888
 
   - Mary Jane Kelly (compartido con S.H.Appleford) – 9 de noviembre de 1888
 
   -Alice Mackenzie – 17 de julio de 1889
 
   - Torso de Pinchin Street – 11 de setiembre de 1889
 
   Luego de esto, S.H.Appleford se mudó a otra zona de Inglaterra. De todas formas, cuando vivió en la zona de los acontecimientos dejó un patrón.
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   1 AB – Ann Bishop  
 
   2 AW – Ada Wilson
 
   3 MAN – Marie Ann Nichols
 
   4 ACH – Annie Chapman
 
   5 ES – Elizabeth Stride
 
   6 CE – Catherine Eddowes
 
   7 GR – Grafito de la Calle Goulston
 
   8 MK – Mary Kelly
 
   9 AM – Alice Mackenzie
 
   10 PT – Torso de Pinchin Street
 
   Siguiendo la sucesión de hechos, hay tendencia hacia el baricentro de la figura envolvente. El centro de la figura envolvente es muy próximo al Royal London Hospital de Whitechapel.
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                 —Envolviendo los puntos con una elipse, se observa que el centro de la elipse está casi sobre el Hospital en donde trabajaba Jack The Ripper. Su centro de operaciones— indicó Marco, que dibujó desprolijamente la figura.
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   Anexo:
 
    
 
   En su “fase de búsqueda”, previa a convertirse en un asesino serial, entre 1882 y 1887, el futuro asesino participó de abortos, de juegos con cuerpos que terminaron con el torso de 1887, del ataque a Ann Bishop en 1882, y de tratamientos a pacientes con pinchazos.
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   The British Medical Journal
 
   11 de Febrero de 1888
 
    
 
                 — Después de tanto luchar. Por fin pude conseguir publicar en una revista científica.
 
   CLINICAL MEMORANDA
 
    
 
   CASO DE PARÁLISIS ALCOHOLICA, 
 
   TERMINANDO EN UNA HEMIPLEGIA IZQUIERDA FATAL
 
    
 
   La señora W, una viuda de 44 años, se quejó en marzo de 1887 primero de falta de aire, mencionando de paso que era incapaz de moverse mucho en la cama, debido a la pérdida de poder de movimiento en las piernas. Ella presentaba una cavidad en el lado izquierdo y estertores húmedos en ambas bases. Su corazón era débil, pero libre de enfermedad valvular. La temperatura se elevó ligeramente, el pulso se le aceleró, su respiración se tornó superficial. Ella había estado en cama algunas semanas, después se repuso, pero presentaba dolores reumáticos en las piernas, y al toser. Su orina parecía sana.
 
    
 
   Las extremidades inferiores se paralizaron, y había una considerable dificultad en el movimiento de un pie sobre el otro. Había dolor en todo el cuerpo con depresión profunda, y dolores agudos ocurridos con frecuencia en las piernas, pero de duración corta.
 
    
 
   No había reflejos habituales rotulianos, plantar, o de otro tipo. No había clonus de tobillo, pero el dolor agudo fue causado por leves intentos para conseguir este fenómeno. Los dedos se reflexan y los pies se salían sin poder hacer nada. 
 
    
 
   Podía distinguir el calor y el frío bastante bien, pero al pincharla con un cuchillo dio una impresión indistintiva. La coordinacion de musculos de la extremidad superior fue bastante buena. Los esfínteres actuaban satisfactoriamente. Pero los músculos de la parte baja se atrofiaron enormemente.
 
    
 
   El 28 de abril de 1887, fue atacada con hemiplejía izquierda, cosa que la dejó sin habla, y con movilidad sólo el miembro superior derecho. La pupila izquierda estaba dilatada al doble que el diámetro de la derecha. No hubo recuperación de este ataque, y la paciente murió unas veinte cuatro horas después. No se permitió la necropsia.
 
    
 
   En total, la parálisis se realizó en curso de unas seis o siete semanas. Empeoró rápidamente, y luego de un mes a partir de los primeros síntomas, ella estaba prácticamente indefensa.
 
    
 
   S.H.Appleford
 
   L.R.C.P: London, M.R.C.S.
 
   Finisbury Circus
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   Mansión de Marco Dinetti
 
   Wimbledon, Londres  
 
   Martes 30 de enero de 2007, 9:00 a.m.
 
    
 
   El grupo siguió “googleando”, y encontró otro docuento importante. 
 
    
 
   En el censo de 1911, en las zonas no urbanas se les exigía a los encuestados que llenaran y firmaran la declaración censal. Esto generó que Stephen Herbert Appleford dejara su letra para la posteridad. 
 
    
 
                 —Usaremos este documento para comparar su letra con la letra de la carta “Dear Boss” — indicó Marco.
 
    
 
   En su ficha censal S.H.Appleford declaró ser jubilado, no tener hijos, tener una sirvienta, estar casado desde 1892 y vivir en Dover, Kent, Old Guard Street, St. Margaret Bay. Una lujosa vivienda en los alcantilados, muy cerca de Francia.
 
    
 
   Llegar a ser presidente de la Hunterian Society le reportó muchísimo dinero.
 
    
 
   Mientras sus pobres hermanas se hacinaban en Londres y se sobrevivían de la docencia, el vivía en un balneario con vista a los alcantilados.
 
    
 
   De ser pobre pasó a ser extremadamente rico. 
 
    
 
   El personaje de Jack el destripador le sirvió mucho. Así logró que el esposo de su hermana, Frederick Gordon Brown, fuera famoso y respetado en los ambientes médios. Éste a su vez fue presidente de la Hunterian Society, y le abrió el camino a S.H.Appleford.
 
    
 
    
 
    [image: ]Ficha censal de S.H.Appleford  de 1911.
 
                 —Para la comparación hay que tener en cuenta que ambos manuscritos están separados por casi 23 años. El primero, “Dear Boss” se escribió con una pluma estilográfica fina roja y probablemente escondía la verdadera caligrafía del autor, el segundo manuscrito que tenemos, de 1911, se escribió con una estilográfica gruesa de tinta negra de baja calidad. 
 
    
 
                 —Antes de mirar las caligrafías y comparar, no hay que olvidar que no hay que identificar el mismo dibujo, sino la misma traza— aclaró el inspector Wallis.
 
    
 
   El primer detalle importante es que en la ficha censal hay un error de llenado en los datos de edad de la columna de las mujeres. Appleford entregó la ficha con los datos de la edad de las mujeres en el casillero de los hombres, sin importarle nada. Con otro color, y otra caligrafía se observa que el funcionario censal tacha, y escribe los datos correspondientes a la edad de cada integrante del hogar en el casillero correcto.
 
    
 
    [image: ] 
 
    
 
   Esta es una característica típica de los psicópatas. No respetan reglas.
 
    
 
                 —Pero hay muchos más detalles a tener en cuenta señores— aclaró Marco, que había estudiado todo de antemano.
 
    
 
   1) Era zurdo
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   Escritura de S.H.Appleford en la declaración censal de 1911.
 
    
 
   El cambio de nivel de arriba abajo es muy difícil de generar, si se escribe con la mano derecha.
 
   
 
  

 
 
   2) Su firma
 
    
 
    [image: firma] 
 
   Firma de S.H.Appleford en la declaración censal de 1911.
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   Firma de Jack el destripador en la primera carta “Dear Boss” de 1888.
 
    
 
   La doble p lo delata, el trazo es igual, la inclinación es igual. 
 
    
 
   3) Debilidad de cohesión en las letras medias de las frases.
 
    
 
   La escritura muestra debilidad en la cohesión de las letras intermedias de las frases. Esto es un rasgo típico en la escritura de un asesino.
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   4) Parecido en la letra s
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   Firma de S.H.Appleford en la declaración censal de 1911.
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   Letra de Jack el destripador en la primera carta “Dear Boss” de 1888.
 
    
 
   Son iguales, es la misma caligrafía. La letra s lo delata.
 
    
 
    
 
   5) Parecido en la letra i.
 
    
 
    [image: ] 
 
   Letra de S.H.Appleford en la declaración censal de 1911.
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   Firma de Jack el destripador en la primera carta “Dear Boss” de 1888.
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   Letra de Jack el destripador en la primera carta “Dear Boss” de 1888.
 
    
 
    
 
   6) Rasgos neuróticos.
 
    
 
   Las doble p de su mujer las escribe evidentemente más cortas, evidenciando así rasgos neuróticos.
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   Jefe y jefa de hogar en la declaración censal de 1911.
 
   7) La forma de la f y su ángulo de inclinación
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   Letra de S.H.Appleford en la declaración censal de 1911.
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   Letra de Jack el destripador en la primera carta “Dear Boss” de 1888.
 
    
 
   8) La y
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   Letra de S.H.Appleford en la declaración censal de 1911.
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   Letra de Jack el destripador en la primera carta “Dear Boss” de 1888.
 
    
 
   9) La t desproporcionadamente alargada hacia la derecha
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   Letra de S.H.Appleford en la declaración censal de 1911.
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   Letra de Jack el destripador en la primera carta “Dear Boss” de 1888.
 
    
 
   10) Desorden en los tipos de letra utilizados
 
    
 
   En 1911 presentó diferentes tipos de letra. Por ejemplo en la t, la escribe con palo horizontal y sin palo horizontal. Presenta el mismo problema de apareción y desaparición de palos horizontales que la carta “Dear Boss”.
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   Letra de S.H.Appleford en la declaración censal de 1911.
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   Así escribió “retired”  S.H.Appleford en la declaración censal de 1911.
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   Así escribió “Herbert” S.H.Appleford en la declaración censal de 1911.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Existen también 4 tipos diferentes de letras d.
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   Primer forma de la letra d.
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   Segunda forma de la letra d.
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   Tercera forma de la letra d.
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   Cuarta forma de la letra d.
 
    
 
   11) Parecido en la caligrafía de números. Forma del 1
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   Forma del 1 en ficha censal 1911.
 
    
 
    [image: C:\Users\Eduardo\Desktop\Novela - Atrápame con una probabilidad del 99%\Articulo\1 dear boss.JPG] 
 
   Forma del 1 en carta “Dear Boss”.
 
    
 
   12) Forma del 2
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   Forma del 2 en ficha censal 1911.
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   Forma del 2 en carta “Dear Boss”.
 
    
 
   13) Estadística de palabras cortadas
 
    
 
   El 55.55% de las palabras que figuran en el archivo censal de 1911 están cortadas, o escritas sin trazo continuo. Si hacemos un intervalo de confianza, con una certeza del 95% su forma de escribir generaría entre un 37.9% y un 73.1% de palabras cortadas, por lo tanto no se presentan diferencias estadísticamente significativas con la proporción de palabras cortadas presentadas en la carta “Dear Boss” que era un 40%.  
 
    
 
                 — La estadística nos guía. Es un tema de probabilidades. Viajamos en el tiempo para atrapar a Jack The Ripper, y nos convencemos de que lo tenemos, pues es enorme el cúmulo de evidencia. Es casi imposible que no estemos ante Jack— enseñó Marco Dinetti.
 
    
 
   * * *
 
    
 
   Por el año 1911 comenzaban a aparecer los primeros libros sobre éste legendario asesino. Por esto Jack se mudó.
 
    
 
   Se generaron muchas fantasías alrededor del personaje, sin embargo Jack realmente sintió miedo y se fue a vivir a Dover, Kent, muy cerca de la frontera con Francia, por si las moscas.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Flashback XVII
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   9 de Maidman Street
 
   Mile End
 
   28 de marzo de 1888, 0:26 a.m.
 
    
 
   Ada Wilson, una prostituta de 39 años, estaba sentada en su habitación cuando alguien llamó a la puerta. 
 
    
 
   Al abrir, se encontró con un hombre de unos 30 años, de estatura media, que tenía un bigote rubio y un rostro blanco quemado por el sol. 
 
    
 
   Su ropa consistía en una chaqueta oscura, pantalones ligeros y un sombrero.
 
    
 
   El hombre amenazó con matarla si no le daba dinero.
 
    
 
   Ada se negó. 
 
    
 
   Entonces, S.H.Appleford la apuñaló 2 veces en la garganta.
 
    
 
   Los gritos de Ada hicieron que su vecina del piso de arriba, Rose Bierman, llegara raudamente, y encontrara a Ada en estado de colapso, sobre un charco de sangre.
 
    
 
   -¡Detén a este hombre que cortó mi garganta!
 
    
 
   El hombre se precipitó a la calle y desapareció.
 
    
 
   Si  bien Ada perdió mucha sangre, se pudo recuperar y no falleció. Dio a la policía una descripción bastante exacta de su agresor. El dibujo de la policía de la época muestra la escena:
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   Ataque a Ada Wilson según dibujo de “The Ilustrated Police News”. Marzo de 1888.
 
    
 
   Fue bastante lejos de Whitechapel, pero muy cerca del ataque a Ann Bishop, en el Mile End.
 
    
 
    
 
   S.H. Appleford, no atacaba con un cuchillo muy grande. El que atacaba con un cuchillo grande -que simbolizaba su falo- era S. Penn.
 
    
 
   El 28 de marzo de 1888, S.H.Appleford atacó con una navaja.
 
    
 
                  — Esa fue mi segunda vez… aunque no llegué al asesinato— se confesó el espectro de Jack desde el más allá. Ésta vez fueron dos cuchilladas.
 
    
 
                 — El primer crimen del personaje Jack The Ripper fue posterior, ¿no es así Jack?
 
    
 
                 — Es correcto, el primer crimen de mi personaje fue Mary Ann Nichols “Poly”, el 31 de agosto de 1888. Por eso todos los 31 de agosto fueron siempre muy especiales para mí. Por eso elegí el 31 de agosto de 1940 como mi último día en Inglaterra, para que no se olvidaran de mí…
 
    
 
                 — Osea, el que atacó a Ada Wilson fuiste tú, pero en realidad aún no eras todavía formalmente Jack The Ripper…
 
    
 
                 — Si Marco. Todos los autores tienden a exagerar, pero yo estaba en una fase previa en mi psicopatía. Jack The Ripper comenzó a actuar el 31 de agosto de ese año. Ése fue el comienzo de la fase de asesinatos, por eso fue tan importante en mi psicopatía. Por eso el 31 de agosto fue tan importante.
 
    
 
                 — La muerte de Ada Wilson formó parte de la fase de captura.
 
    
 
                 — Si, y fue casi en el mismo lugar en donde cometí mi primer ataque, en el Mile End, en 1882, cuando intenté cortarle el cuello a la pecadora Ann Bishop.
 
    
 
                 — Entiendo —dijo Marco— a Ann Bishop la apuñalaste 1 vez y no falleció. A Ada Wilson la apuñalaste 2 veces y tampoco murió.
 
    
 
                 — “Poly” Nichols no se salvó.
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   London Hospital 
 
   Whitechapel Road
 
   31 de agosto de 1888, 3:02 a.m.
 
    
 
   Mary Ann Nichols, apodada “Polly”, caminaba borracha rumbo al este por la avenida del hospital, ofreciendo su cuerpo.
 
    
 
   Al pasar por el estacionamiento de carros del London Hospital, se cruzó con el doctor Stephen Herbert Appleford, que había terminado su jornada.
 
    
 
   - Hola lindo. ¿Quiéres probar?
 
    
 
   -¡Sal de aquí puta!
 
    
 
   - ¿No tienes una moneda?
 
    
 
   El asesino entendió que Polly le estaba diciendo que no tenía dinero. Esa fue su última confusión. 
 
    
 
   S.H. Appleford golpéo a Polly fuertemente en su cara en el maxilar derecho, la llevó para dentro de su carruaje, le cortó la garganta y la dejó tirada a una cuadra en dirección al norte.
 
    
 
   Luego, volvió a la avenida, y en regresó a su morada de Finisbury Circus en dirección oeste.
 
    
 
   Fue su primer crimen. 
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   Mansión de Marco Dinetti
 
   Wimbledon, Londres  
 
   Martes 30 de enero de 2007, 9:15 a.m.
 
    
 
                 — ¿Intuyen lo que pasó con el graffito de la calle Goulston?
 
    
 
   Según Scotland Yard[46] allí decía:
 
    
 
   “Los Juws son hombres que nunca serán juzgados por nada”
 
    
 
   En inglés:
 
    
 
   “The Juws are the men that will not blamed for nothing”
 
    
 
                 — No busquen explicaciones místicas, ni estrafalarias. No hay un masón, ni un demoníaco. Lo que ocurrío es que confundieron la u con la e. Quiso escribir Judíos (Jews en inglés) como lo aclaró en la segunda carta “Dear Boss” pero entendieron Juws. Tan fácil como eso.
 
    
 
   “Juws” es una palabra sin sentido que dio para las interpretaciones más extravagantes y sin sentido. Es interesante ver como la verdad se mueve por un camino, y la fantasía huana por otro.
 
    
 
   Jack no buscaba confundir, simplemente que era un médico y no le entendieron la letra. Como pasa hoy en día.
 
    
 
                 — Veamos ahora que tenemos más muestras de su caligrafía. La forma de escribir de Stephen H. Appleford tiende a confundir al lector con las vocales:
 
    
 
   Aquí dice “leford” en la declaración censal de 1911:
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   La e está achatada, se puede interpretar como una u, la o parece una i o una e. 
 
    
 
   Observemos ahora cómo escribió “House”:
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   La e final de la palabra “House”… ¿acaso no parece una u?
 
    
 
   Es tan solo eso. La caligrafía de Jack The Ripper confundía las vocales.
 
    
 
   Este es un típico de los psicópatas, los que desconocen todo tipo de leyes, incluso las leyes de escritura.
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   Mansión de Marco Dinetti
 
   Wimbledon, Londres  
 
   Martes 30 de enero de 2007, 10:00 a.m.
 
    
 
    
 
                 — Señores, les voy a mostrar ahora otra prueba contundente, otra prueba palmaria.
 
    
 
   Acto seguido, Jack materializó sobre la pantalla de la laptop de Marco otro graffito de la época:
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                 — El graffito de la calle goulston no fue el único. Aquí les muestro otro… 
 
    
 
                 — Aprovechemos y comparemos su caligrafía— indicó Marco, que hizo un zoom sobre la palabra “one”.
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                 —  Comparemoslo contra la palabra “none” de la ficha censal de 1911— aclamó el Duque de Brunswick.
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                 — ¡Es exactamente la misma caligrafía!— gritó el Conde de Isward.
 
    
 
    
 
    
 
   Anexo:
 
    
 
   Los investigadores Neil Bell y Rob Clack, (Ripperologist Magazine no. 127, agosto 2012, “The victims photographs and some wall writing”) consiguieron una evidencia única, revisando los archives de la Policía de la Ciudad de Londres. Una fotografía de otro graffito dejado en una pared.
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   I am going to do one on the 27th
 
   Jack the Ripper
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   Mansión de Marco Dinetti
 
   Wimbledon, Londres  
 
   Martes 30 de enero de 2007, 10:30 a.m.
 
    
 
                 — Otro ejercicio que deben hacer es comparar el documento del 2 de mayo de 1887, donde aparece mi caligrafía, y constrastarlo contra la carta “Dear Boss”. El parecido es evidente.
 
    
 
   Forma de la letra S
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   Forma de la letra S en la carta “Dear Boss”
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   Forma de la letra S en la firma de S.H.Appleford en el documento de 1887.
 
   Forma de la doble p
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   Doble p en la firma de Jack The Ripper en la carta “Dear Boss”.
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   Forma de la doble p en la firma de Appleford, en el documento de 1887.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Forma de la letra a
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   Forma de la letra a, en la carta “Dear Boss”. 
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   Forma de la a en la firma de Appleford, en el documento de 1887.
 
   Forma de la letra f
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   Forma de la letra f en la carta “Dear Boss”
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   Forma de la letra f en la firma de Appleford, en el documento de 1887.
 
   Forma de la letra d
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   Forma de la d en graffito sobre una pared.
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   Forma de la d en la firma de Appleford, en el documento de 1887.
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   Mansión de Marco Dinetti
 
   Wimbledon, Londres  
 
   Martes 30 de enero de 2007, 10:55 a.m.
 
    
 
                 — Otras letras claves en la caligrafía de Jack son la T y la F— comentó el inspector Wallis.
 
                 — ¿Por qué?
 
                 — Porque fueron letras escritas de forma diferente a lo largo de la carta “Dear Boss”.
 
   La f
 
   Escribe la palabra off sin líneas horizontales:
 
    [image: ] 
 
   En la palabra knife, con línea horizontal:
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                 — Es decir, la f la escribió con palo horizontal o sin palo horizontal.
 
   La t
 
   En la palabra “to”, usa una t con un palo horizontal desproporcional:
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   Nuevamente la t con un palo desproporcional en la palabra “the”:
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   Otra vez lo mismo pero con la palabra “wont”:
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   Idem pero con la palabra “quit”, con un palo horizontal brutal:
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   Sin embargo, con la palabra “till” el palo horizontal de la t apenas se nota:
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                 — Concuerdo con Wallis. Más aún, el detalle del dibujo del palo horizontal que aparece y desaparece es una diferencia abismal con respecto a la postal “Saucy Jacky”. Ésta característica no se presenta en dicha postal, además el palo de la t en “Dear Boss” sobresale groseramente desde la vertical hacia la derecha, nunca hacia la izquierda como en “Saucy Jacky”. La postal es evidentemente falsa y un invento de la prensa.
 
                 —Jack tenía pues un problema con su palo. A veces lo sentía pequeño y a veces enorme. Estaba inseguro, a veces lo tenía y a veces lo perdía— indicó Mr. Morphy.
 
   Según el psicoanálisis, Jack no había conseguido resolver el “complejo de castración”, que es el que siente el niño ante la pérdida del falo, en representación del poder y la superioridad a manos de su padre. Por esto las cartas especialmente dirigidas a su “querido jefe”, el “Dear Boss”, inconscientemente… Jack se dirige a su padre.
 
   El “complejo de castración”, a su vez, está muy vinculado al “complejo de Edipo”, el cuál tampoco estaba resuelto en Jack.
 
   Sin embargo… el diagnóstico de Jack sería entonces el de un “neurótico”, y no el de un “psicótico”. Según el psicoanálisis, el “psicótico” no tiene en general un sentimiento de castración.
 
   La personalidad de Jack no corresponde en realidad a la de un asesino psicópata típico.
 
                 — Es que hay algo que deben entender. Yo nunca fui un monstruo. Esa imagen fue creada, esa imagen fue inventada. Yo no disfrutaba sexualmente. Yo no tenía orgasmos en mis crímenes, ni comía a mis víctimas. Cuando mataba no tenía erecciones.
 
   La personalidad de Jack era de corte psicópata, no tenía remordimientos, seguía su objetivo cueste lo que cueste, buscaba seguir su “trabajo” sin importar reglas y siempre buscando de no quedar atrapado. 
 
   Pero no Jack no era un depredador compulsivo, como sucede en más del 98% de los casos. Su “obra” o “misión” estaba motivada por el control y era de corte selectiva. 
 
   Justamente, éste tipo de psicópatas pueden parar, pueden frenar momentáneamente.
 
   Es sólo en éste tipo de asesinos que se pueden divisar características “neuróticas” y una vida social relativamente normal sin aislamientos.
 
                 — ¿No es así Jack?
 
                 — Por eso dejé de actuar repentinamente. Porque hacia comienzos de 1888 pude arreglar mis cosas personales, ordenar mi vida social y mudarme. Logré por fin una salida laboral digna, un puesto de vocal en la Hunterian Society y me casé.  Me casé por las apariencias, pero me casé. Dejé de matar sí, pero sólo por un tiempo… porque siempre maté prostitutas… hasta de anciano maté putas…  Pero mi impulso no era sexual, sino un impulso de control, de dominio, de superioridad. 
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   Arco ferroviario de la calle Pinchin
 
   Martes 10 de setiembre de 1888, 6:13 a.m.
 
    
 
   Otra terrible noticia impactó Londres.
 
    
 
   Al hacer su ronda por los arcos del tren por donde dormían algunos vagabundos, el policía William Pennet se encontró con un hallazgo terrible: otro torso.
 
    
 
   Se trataba del cuerpo muy descompuesto de una mujer, no tenía piernas ni cabeza, y estaba cubierta por una camisa vieja de alpillera.
 
    
 
   En menos de media hora del descubrimiento del tronco, el nuevo comisionado en jefe de Scotland Yard, Mr. Monro, (que había sucedido a Sir Charles Warren) y el coronel Monsell, su comisionado asistente, visitaron el lugar y dirigieron personalmente los movimientos de los agentes policiales, quienes luego quedaron a la orden del detective inspector Swanson, de Scotland Yard.
 
    
 
   Más adelante en el día, el doctor Clarke, asistido por el Dr. Hibbet, el Dr. Appleford y otros, hicieron un examen post mortem para la policía.
 
    
 
   El Dr. George Bagster Phillips, quien era el cirujano a cargo de la división, volvió de sus vacaciones,  y en presencia del Dr. Frederick Gordon Brown, examinó el cuerpo en la mañana siguiente.
 
    
 
   Observaron que ha abía un corte de 15 cm en el abdomen, y los intestinos sobresalían. La presencia de un hematoma en la espalda les indicó que la víctima había recibido un golpe fuerte de atrás.  Había otro hematoma en la parte superior del hueso de la cadera, causado por la caída generada por el golpe. La habían golpeado, y ella cayó. Tenía más de 24 horas de muerta, y no había coagulos de sangre. Había fallecido el 8 de setiembre, la fecha de la muerte de Annie Chapman.
 
    
 
   Al igual que en los ataques del destripador de 1888, no había ataque en los genitales.
 
    
 
   Nunca se identificó logró identificar a la mujer.
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   Nueva York
 
   25 de abril de 1891
 
    
 
   -Vi por los diarios que hiciste un buen trabajo, Penn.
 
    
 
   -Si doctor. Ahora volvamos a Londres…
 
    
 
   -Mejor no…
 
    
 
   Dos fuertes disparos impactaron en el pecho de S. Penn:
 
    
 
   Bang, bang.
 
    
 
   -Tú te quedarás aquí… y para siempre.
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   Stephen Herbert Appleford había trabajado para la policía en el año 1889. 
 
    
 
   S.H. Appleford formó parte de Scotland Yard. Concretamente participó en el análisis del cadáver del torso encontrado en la Pinchin Street[47].
 
    
 
   Appleford trabajó para la policía en el torso de Pinchin Street, un crimen que el mismo cometió. 
 
    
 
   — ¿Qué mejor forma de hacer un análisis forense perfecto?
 
    
 
   Jack fue un policía. Un médico forense. Un medico que con sus crímenes logró que se derribara al Comisionado Warren, y que se generaran nuevos cargos de cirujanos para entrar a la policía. Por esto dejó de matar por un tiempo luego de junio de 1889. Porque su situación económica cambió radicalmente, al lograr ingresar a la policía con un sueldo de 175 libras mensuales.
 
    
 
   Y además, ahora, con un trabajo decente se pudo por fin casar, como lo hizo en Sevenoaks, Kent en 1892. Esto, sumado a la partida de S. Penn, impactó a su vez en sus fantasías sexuales, y dejó de operar por un tiempo. 
 
    
 
   En caso de ser apresado el cantaría todo,  y caía la policía en pleno con un escándalo mayúsculo.
 
    
 
   Por esto lo dejaron. La última carta “Dear Boss”, la de 1896 fue muy clara. 
 
    
 
   1) “Te sorprenderás al saber que ésta carta viene de uno de los tuyos, al igual que Jack The Ripper, Jaja”. 
 
    
 
   Era policía. No quisieron investigar a fondo entre los médicos de la policía porque el escándalo sería terrible. 
 
    
 
   Las cartas “Dear Boss” desaparecieron de los archivos de Scotland Yard.
 
    
 
    [image: Códigos QR / Qr Codes]
 
   Supieron que fue un policía y no siguieron adelante pues existía el riesgo real en 1896 de una revuelta sangrienta de tintes políticos, que muy bien pudieron aprovechar los socialistas.
 
    
 
   2) “Cuando se me presente la situación volveré” 
 
    
 
   Terminaron la investigación en 1896 cuando el asesino aclaraba que continuaría.Y de verdad que continuó. Continúo asesinando mujeres en Inglaterra… hasta de anciano. 
 
    
 
   3) “El último trabajo falló”.
 
    
 
   ¿Cuál había sido el último trabajo? El torso de Pinchin Street. Para la mente retorcida de éste psicópata, los torsos representaban una obra no culminada, un trabajo no terminado.
 
    
 
   ¿Tan difícil era el misterio para la policía de la época?
 
    
 
   ¿Se necesitaban de las sofisticadas técnicas actuales?
 
    
 
   No, era muy fácil. 
 
    
 
   Alcanzaba con comparar la letra de las cartas “Dear Boss”, de los graffitos fotografiados, etc, con la letra de uno y cada uno de los médicos que formaban parte del staff de Scotland Yard en 1896.
 
    
 
   — En referencia a la opinión de los actuales técnicos especializados en el tema, que opinan que la policía no contaba con los medios, que la investigación estaba encaminada, y que probablemente incluso el asesino había sido interrogado… lamentablemente tengo que decirles es que se equivocan, y se equivocan rotundamente.
 
    
 
   — Se pudo haber encontrado al culpable… si hubiesen querido. El misterio no es saber quién fue Jack The Ripper… el misterio es porqué Scotland Yard no lo encontró— concluyó Marco, que ya se estaba frotando las manos pensando en cobrar la apuesta.
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   Mansión de Marco Dinetti
 
   Wimbledon, Londres  
 
   Martes 30 de enero de 2007, 11:47 a.m.
 
    
 
    
 
   Para rematar la búsqueda, y ya casi al mediodía del otro día, Marco Dinetti aportó una de las pruebas más sólidas: 
 
    
 
   — Señores, les voy a mostrar ahora lo que conseguí googleando… si, googleando pueden encontrar a Jack The Ripper muy fácilmente…
 
    
 
   En 1895, la British Medical Journal (setiembre 14 de 1895)[48] publicó una innovación médica. Un promimente médico, que unos años más tarde sería el presidente de la Hunterian Society, mostraba como guardaba sus cuchillos debajo de su sobretodo…
 
    
 
   Un artículo presentado por el mismísimo S.H.Appleford:
 
    
 
    [image: ] 
 
    
 
   Aquí está el detalle de cómo Jack el Destripador escondía el cuchillo  yu la navaja entre sus ropas. 
 
    
 
   Se indica que Stephen H. Appleford usaba este adminículo desde hacía 5 o 6 años, sobre la fecha de los hechos. ¿Cómo podía ser tan imprudente?
 
    
 
   Se estaba convirtiendo en sospechoso él solo y públicamente. 
 
    
 
   —En realidad me estaba burlando de todos, yo era Jack.
 
    
 
   —Es importante notar también, que en base a este detalle tenemos prueba de que volvió a residir en Londres, luego de vivir en Kent, donde se había casado en 1892. Es decir, mató en Londres, se casó en 1892, arregló su situación laboral, se fue a la zona metropolitana y en 1895 volvió otra vez a Londres— aclaró Marco.
 
    
 
   —Por eso los asesinatos cesaron— indicó el Conde.
 
    
 
   —Bueno, cesaron en Londres.
 
    
 
   —Tal como lo conté en mi última carta “Dear Boss”, la de 1896. Volví del exterior…— aclaró Jack.
 
    
 
   Volvió del exterior de la capital, pero no del exterior del país. Ahí hay otra trampa de éste astuto jugador de ajedrez.
 
    
 
   — Jugaste sucio Jack, estabas confundiendo, y además confundiste al decir que eras uno sólo— lo increpó Marco.
 
    
 
   El Dr. S. H. Appleford era en realidad un inescrupuloso. En la posterior British Medical Journal del 5 de Octubre de 1895, el prestigioso Dr. Henry Greeway afirma que hacía 20 años el usaba un adminículo así, siendo éste otro médico el precursor en el diseño.
 
    
 
                 — Y hablando en términos de las películas de “Star War´s”… ¿Jack era el discípulo o el maestro? ¿Cuándo veían a Jack a quién veían? ¿Veían a Anakin Skywalker o al Emperador Palpatine? — preguntó Marco Dinetti.
 
    
 
                 — ¡Al discípulo!… — respondió el inspector Wallis, dejando a todos perplejos.
 
    
 
                 — ¡Correcto! Mucho peor era el maestro. El maestro llegó a asesinar a su propia hermana. El maestro fue el Dr. Frederick Gordon Brown, el que se hizo famoso con la descripción del destripamiento de Catherine Eddowes, el que se hizo famoso con su cuñado… el Dr. Appleford— aclaró Marco.
 
    
 
                 — Frances Brown tenía exactamente 56 años en 1891 al igual que Carrie Brown, la prostituta asesinada en Nueva York. También tenía una prominente nariz puntiaguda al igual que su hermano… el Dr. Frederick Gordon Brown... que viajó expresamente… — dijo el Conde entusiasmado.
 
    
 
                 — S. Penn y Appleford descuartizaron a Mary Jane Kelly. En su cuerpo quedaron las marcas de dos depredadores seriales. El corte en la garganta de Stephen H. Appleford, y los múltiples cortes en la piel y la extirpación de órganos del antropófago de S. Penn— concluyó el Duque.
 
    
 
   * * *
 
    
 
   Hay demasiada casualidad junta, es un tema de probabilidades. 
 
    
 
   Del pasado de la prostituta Carrie Brown, asesinada con un ritual muy similar a los destripamientos de Londres de Annie Milwood, Emma Smith y Martha Tabram, con un ataque en los genitales, no está registrado. Nada se sabe de sus orígenes. 
 
    
 
   Lo poco que se sabe es que tenía exactamente 56 años al momento de su muerte, la misma edad que Frances M. Brown, la hermana de Frederick Gordon Brown, y le llamaban “Old Shakespeare”,  debido a su afición a recitar al maestro inglés cuando estaba borracha. 
 
    
 
   Vivía en Nueva York desde hacía poco tiempo, y era inglesa.
 
    
 
   Su pasado fue próspero por una simple razón, era muy costoso para una pobre prostituta tomarse un daguerrotipo, el cuál aún hoy se conserva.
 
    
 
    [image: ] 
 
   Daguerrotipo de Carrie Brown. Prostituta asesinada en Nueva York el 24 de abril de 1891. Tomado de www.casebook.org
 
    
 
   Si comparamos la foto de Carrie Brown, contra los dibujos de Frederick Gordon Brown en la corte, explicando al juez de instrucción sus increíbles hallazgos de las asesinadas en Londres, cotejando con cuidado, se observará un parecido muy fuerte en la nariz, en la forma curva de la oreja y el cuello.
 
    
 
    [image: FGB1] 
 
    
 
    
 
    
 
   Ambas narices son afiladas. 
 
    
 
   Además, los dos dibujos de Frederick Gordon Brown ya presentados antes muestran a dos facetas de su personalidad. En una está sonriente y atlético con sus bigotes para arriba,  y en otra está muy concentrado y tosco, con sus bigotes para abajo.
 
    
 
   Frances M. Brown comprendió con quién estaba conviviendo y huyó. Sabía demasiado.
 
    
 
   Las hermanas Appleford encubrían, pues no tenían más remedio, no trabajaban. Si hablaban de algo, se verían obligadas a ir a la calle a prostituirse o a exponerse a ser asesinadas directamente.
 
    
 
   La familia del destripador era también un importante detalle.
 
    
 
   Frederick Gordon Brown comprendió que en esa sociedad inglesa tan puritana como la victoriana, no se podían correr riesgos, y viajó expresamente a eliminar a Frances, burlándose a su vez de los policías de Estados Unidos.
 
    
 
   En su famoso paseo en abril de 1905, junto a eminencias como Sir Arthur Conan Doyle, Gordon Brown cometió un error garrafal. Gordon Brown equivocó la ubicación del segundo tronco. Fue un lapsus para analizar detenidamente. En vez de ubicarlo en Pinchin Street, lo ubicó en Finisbury Circus Street, justo donde tenía su base de operaciones la Sociedad Hunteriana. 
 
    
 
   Es muy raro, puesto que él mismo participó de la autopsia del torso de la calle Pinchin.
 
    
 
   Está todo vinculado.
 
    
 
   Un socio implica al otro. Ambos fueron culpables, tanto Frederick Gordon Brown, como Stephen H. Appleford. El discípulo, y el maestro.
 
    
 
   Es inadmisible que cuando la policía publicó réplicas de la carta “Dear Boss”, para que la gente reconociera la letra, Frederick Gordon Brown, que era socio de S.H.Appleford, y trabajaba a diario con él, no se percatara del parecido.
 
    
 
   Se rieron de Scotland Yard de varias formas, se rieron también de la policía de Nueva York, se rieron con el riñón de “Lusk” de los médicos más eminentes, se rieron con el graffito de Goulston Street, se rieron con el “mandil de cuero”, se rieron cuando Appleford publicó como guardaba sus cuchillos en su capa en la mismísima British Medical Journal y nadie sospechó nada. Se rieron cuando Frederick Gordon Brown les dio pistas en la cara ni más ni menos que al creador de Sherlock Holmes. 
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   Mansión de Marco Dinetti
 
   Wimbledon, Londres  
 
   Martes 30 de enero de 2007, 12:28 p.m.
 
    
 
   Luego de pasarse toda la noche conectándose con Jack The Ripper en el más allá, por fin alguien que no era Marco Dinetti se decidió a dirigirle la palabra.
 
    
 
   — Jack, una pregunta… ¿cómo se llamaba realmente S. Penn? ¿Cuál era su nombre de pila? ¿Steven, Sean, Stephen…? Así lo googleamos más fácil y podemos testear su salida de Inglaterra hacia Nueva York … —preguntó el inspector Wallis.
 
    
 
   La respuesta de Jack lo dejó perplejo.
 
    
 
    — No sé.
 
    
 
   — ¿Cómo que no sabes? — preguntó Wallis.
 
    
 
   — No sé.
 
    
 
   — ¿Cómo que no sabes Jack? — preguntó Marco Dinetti haciendo un extraño ademán contra la pared del sentido opuesto al espectro.
 
    
 
   — Jack, S. Penn era tu amigo de juerga, fue tu testigo en un documento… debías conocer su nombre.
 
    
 
   —No quiero mentirle inspector, no sé… el documento dice S. Penn…
 
    
 
   — ¡Momento, momento! ¿Cómo que razonas desde los documentos? ¡Se supone que tú estabas ahí! — gritó furioso el inspector.
 
    
 
   —A menos… que nos estén tomando el pelo de una forma increíble —dijo el Dr. Lasker.
 
    
 
   Así era realmente. Luego de una noche entera, los engañados por fin se dieron cuenta de la treta. Marco Dinetti era únicamente un engañador.
 
    
 
   — ¡Entonces usted señor Dinetti es un timador profesional! —gritó Wallis.
 
    
 
   El Conde y el Duque fueron hacia una caja de fusibles, hicieron un cortocircuito que generó un abrupto apagón, y el espectro de Jack The Ripper, ante la falta de energía eléctrica desapareció. El ingeniero no había pensado en ésa sencilla alternativa.
 
    
 
   El inspector Wallis, al sentirse estafado, tomó su revólver y apuntó a Marco Dinetti directamente a la cabeza.
 
    
 
   — Abajo, de rodillas, agáchese. 
 
    
 
   Marco no tuvo más remedio que aceptar. 
 
    
 
   Al ver la escena, Carlos, el ingeniero, el que había armado el holograma y estaba disfrazado de Jack, salió con las manos en alto.
 
    
 
   — Ah, miren, apareció Jack The Ripper— dijeron todos en coro. Con una risa entre labios del que se sabe engañado. 
 
    
 
   — Carlos, ¿que te pasó?, era inventar un nombre con s cualquiera— le preguntó Marco, mientras el inspector Wallis le apuntaba directamente en la cabeza— alcanzaba que dijeras Steven.
 
    
 
   La treta no había mantenido en vilo a todos durante la noche entera, pero parecía que las cosas no llegaban a buen puerto.
 
    
 
   — Poné tu pulgar derecho acá… y cállate— gritó furioso el inspector Wallis.
 
    
 
   Marco no tuvo más remedio que aceptar.
 
    
 
   El inspector escaneó el pulgar de Marco Dinetti para averiguar de quién se trataba, con la ayuda de su nuevo Smartphone 9G. En un rato la computadora le daría la verdadera identidad de Marco Dinetti.
 
    
 
   Sin embargo, todos olvidaron a Francesca.
 
    
 
   — ¡Quietos todos! Bajá tu revolver o te lleno de balas y te dejo 25 veces peor que a Mary Jean Kelly.
 
    
 
   Francesca salió en defensa de su amado Marco Dinetti y apuntó al inspector Wallis con una AK-47, un fusil automático.
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   Mansión de Marco Dinetti
 
   Wimbledon, Londres  
 
   Martes 30 de enero de 2007, 12:44 p.m.
 
    
 
   —Tranquila, tranquila— sugirieron todos.
 
    
 
   — ¡O baja el arma, o los quemo a todos! — indicó Francesca.
 
    
 
   El Duque de Brunswick intervino entonces con sabiduría.
 
    
 
   — Tranquilo, Wallis, tranquilo. Son solo timadores profesionales. ¿Qué quieren de nosotros señores?
 
    
 
   — Queremos su dinero. Había una apuesta de por medio, y ganamos, baje el arma y no se meta en problemas— dijo Marco mientras la situación comenzaba a negociarse.
 
    
 
   — ¡Nos deben 1.888.888 libras! — indicó Francesca.
 
    
 
   — ¿Y ustedes creen que realmente resolvieron el misterio? — preguntó el Conde de Isward.
 
    
 
   — Éste misterio, en realidad nunca se va a resolver— indicó Marco— si me permite… señor Wallis.
 
    
 
   El inspector Wallis finalmente bajó su arma, y Marco explicó:
 
    
 
   — Si piensan que van a descubrir algún día a Jack The Ripper están equivocados. Sin embargo, yo soy el encargado de mostrarles una nueva tesis totalmente consistente. Una tesis que explica todos los detalles. Carlos no pudo seguir con el libreto porque de verdad… somos timadores, pero nunca le quisimos mentir. No somos mentirosos. Es verdad, nuestra idea era ganar la apuesta, pero sin embargo, nunca mentimos. Todos los conceptos de nuestra tesis están debidamente fundados en la matemática, en la historia, en la psiquiatría, en la criminalística…
 
    
 
   — Y lo peor de todo es que es cierto, lo capturaron— dijo Wallis dejando el arma a un lado.
 
    
 
   — Señorita, ¿le gustaría bajar el arma?
 
    
 
   Francesca, al ver que el peligro bajaba de nivel, bajó su arma pero sin soltarla.
 
    
 
   — Este tema dió para las más variadas hipótesis, ¿pero saben porqué señores? Porque Scotland Yard siempre fue muy sincera. No pudo. Y puso toda la evidencia arriba de la mesa. En vez de inventar, en vez de presumirse, fueron muy sinceros y abiertos. Realmente no lo pudieron encontrar— dijo Marco.
 
    
 
   — Eso no es tan así Marco, en 1896 frenamos la investigación porque intuíamos que era alguien que estaba vinculado a la policía. Nos dejó en situación de jaque mate. Nos ganó— dijo Wallis, con el alma en pena.
 
    
 
   — Es cierto inspector Wallis. Pero fueron muy sinceros al anunciar su jaque mate tiempo después. Fueron buenos ingleses. Unos caballeros— los consoló Marco— el caso era muy difícil. Se confundieron los patrones de asesinato del verdadero carnicero o monstruo con los de S.H.Appleford, que era un gran engañador. Appleford simuló ser judío, estar solo, volver del extranjero, escaparse hacia Whitechapel el día del doble acontecimiento cuando en realidad no vivía allí… Se rió también de la justicia en 1882, se rió hasta en el último día de su vida buscando quedar para la posteridad… se mudó y siguió matando… envió cartas engañosas… y se escapó con otro mientras buscaban a uno solo…en la muerte de Mary Jane Kelly… Era un rival muy astuto.
 
    
 
   — ¿Y quién es usted? Aquí en el Smartphone ddice que no hay ningún registro mundial de unas huellas digitales como las suyas. ¿Trabaja para la mafia?
 
    
 
   — Solo un timador profesional, un “gambler”. Y quiero el dinero de la apuesta. Nos deben un total de 1.888.888 libras esterlinas… por encontrar un candidato extremadamente lógico a ser Jack The Ripper. Las apuestas se pagan.
 
    
 
   — ¡Ja, ja! — Carcajeó el Conde— creo que este grupo tan especialmente astuto se merece un premio.
 
    
 
   — ¿Qué tal si cada uno de nosotros te pagamos esa cifra, a cambio de que seamos nosotros los que demos al mundo ésta noticia? — dijo el inspector Wallis.
 
    
 
   — Eso es música para mis oídos inspector Wallis… ¿se imagina la noticia? —Dijo Marco palmeándole el hombro—.
 
    
 
   VIEJO INSPECTOR DE SCOTLAND YARD RESUELVE EL MISTERIO DE JACK THE RIPPER: EL ASESINO ERA EL MÉDICO CIRUJANO STEPHEN HERBERT APPLEFORD, PERO… NO ESTABA SOLO.
 
    
 
   — A propósito Marco… ¿Qué opinas de los torsos?
 
    
 
   — Es muy sutil inspector, pero todos los torsos eran tarea de Jack. Su primer torso fue en mayo de 1887, sobre la Riviera de Rainham, pero no fue un asesinato, era un juego con cadáveres, una broma de estudiantes de medicina. El segundo torso fue el de Whitehall Place, en venganza por no haber ingresado a la policía. El tercer torso fue el de la Pinchin Street. En la carta enviada en 1896 dice claramente: mi último trabajo salió mal, su último trabajo refería al torso de Pinchin Street. La falta de dinero, la falta de oportunidades laborales lo acuciaron. Realmente falló en una prueba de ingreso como cirujano en Scotland Yard. Su último torso fue el de 1934, el tronco de Brigthon. Pero para fundamentarlo se debe recurrir al sutil paseo hecho en abril por Frederick Gordon Brown, cuando se equivocó de calle, y confundió la Pinchin Street con Finisbury Street, donde estaba precisamente la Hunterian Society. La combinación de sospechas entre Gordon Brown y Appleford son las pruebas más contundentes. Uno culpa al otro. Eran socios, van de la mano. Como decía Gordon Brown, el asesino siempre actuaba con una avenida cerca por donde escapar… y las matemáticas ayudan y mucho. El mapa de los crímenes indica una elipse, con eje en la Whitechapel Road, la avenida del London Hospital.
 
    
 
   — ¿Y no siguió matando entre 1907 y 1934?
 
    
 
   —Señor mío… en la primera guerra mundial, donde pululaban por todos lados mujeres solas, se hizo un festín. Dejó los cuerpos en viviendas destruídas por los bombardeos alemanes, simulando el destripe por causa de los ataques aéreos.
 
    
 
   — ¿Pero y entre 1918 y 1934?
 
    
 
   —No lo sé… pero ya que usted es inspector de Scotland Yard.. ¿Por qué no investiga? Apuesto que cerca del vecindario de S.H.Appleford siempre hubo un crimen sin resolver.
 
    
 
   — ¿Y el crimen de 1907? ¿El destripamiento de Cambden?
 
    
 
   — El destripador de Cambden siguió los mismos rituales. Claro que fue otro crimen de Jack The Ripper. El destripador de Cambden no era otro que Jack The Ripper, Stephen Herbert Appleford.
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   Cambden
 
   Londres
 
   11 de setiembre de 1907
 
    
 
   En 1907, S.H. Appleford vivía en Hoddesdon, Hertfordshire, según el censo de 1901, a unos pocos minutos en tren, en sentido norte.
 
    
 
   Allí, muy cerca de la estación de trenes de King´s Cross, apareció degollada de izquierda a derecha una prostituta. Presentó mutilaciones abdominales muy similaresa la de los crímenes de 1888.
 
    
 
   Nunca se supo quién fue el asesino.
 
    
 
   El modus operandi se repite. Tal como predicen los psiquiatras. La fecha setiembre, una prostituta, el corte de garganta de izquierda a derecha…
 
    
 
   El destripador de Cambden era en realidad Jack el destripador, que andaba por ahí cerca, de camino, recordando los viejos tiempos. 
 
    
 
   Cuando el quiso, volvió.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Capítulo XLIII
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Hotel Apex
 
   Londres  
 
   Viernes 2 de febrero de 2007, 10:55 a.m.
 
    
 
   Por las dudas, apenas se hizo del dinero, Marco decidió volver rápidamente Uruguay, el lugar de su escondite. Y lo hizo por barco, para zafar de inmigraciones, junto a su amada Francesca. Carlos, el ingeniero, partió rumbo a África.
 
    
 
   Antes de partir, Marco chequeó por internet que el depósito estaba hecho. Eran 7.535.552 libras para él y su esposa, y otras 1.908.888 para su amigo el ingeniero Carlos. Cada uno de los ricos había pagado 1.888.888 libras.
 
    
 
   — ¿Volvemos a José Ignacio?
 
    
 
   — No, vamos a Piriápolis. La ciudad del alquimista eterno.
 
    
 
   — ¿Nos vamos a dedicar a la alquimia ahora?
 
    
 
   —Si mi amada. ¿Me creerías si te digo que el Santo Grial existe y no es tan difícil encontrarlo?
 
    
 
   —Si, Marco, partiendo de ti te lo creo,… pero ésa, ya es otra historia…
 
    
 
   — Si, y al igual que ésta… todo está a la vista.
 
    
 
   — ¿Te refieres a internet?
 
    
 
   —Si mi amada… el Santo Grial está a la vista de todos… en internet. Pero ahora vení con papi…
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M ESsRS. MAW, SON, AND THOMPSON have prepared for Dr. 8. H.
Appleford (17, Finsbury Circus) a “ watch-
pocket Compactum ™~ instrument case,
which he has had in constant use for
some five or six years. Though taking np
very little room in the pocket, and causing
no inconvenience, being yeriectly flat, it
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to be called upon to use in the common
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